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P R O L O G O .

Las desfavorables apreciaciones que suelen bacwse de nuestra primera enseñanza son, por lo co:mun, tan inexactas en cuanto á los hechos, «orno infundadas respecto á las causas á que se atribuyen. Ni es tan grande el atraso como 
se  pretende, ni por parte de los gobiernos ni de clases determinadas se ha mostrado nunca resistencia á ilustrar al pueblo de la manera posible y conveniente.En este punto, mas de una vez se ha anti­cipado España á otras naciones en tiempos an­tiguos y ha hecho en nuestros dias grandes es­fuerzos y sacrificios para seguir de cerca á las mas adelantadas. Un eclesiástico precisamente



VInos informó á fines del siglo último, déla tras- formacion que se estaba realizando en la ma­teria, poniendo de manifiesto el resúmen ó la sustancia de las ideas dominantes, con indica­ción de las que á su juicio merecian ser acep­tadas. Apenas principiaban á conocerse los mé­todos de Pestalozzi, cuando el Gobierno Espa­ñol creaba escuelas para ensayarlos y difundir­los, traduciendo á la vez directamente del ale­mán, los Mamalps del hombre de la inspira­ción pedagógica. Documentos de nuestros ar­chivos acreditan la formalidad é inteligencia con que hasta en épocas de recelos y preven^- ciones, se ha tratado después, de extender la instrucción del pueblo, y, á falta de otros, bas­tarla para atestiguarlo el Plan y Reglamento 
provisional del mismo Calomarde, reflejo fiel de los adoptados por en toncos en los países mas cultos y en que mas florecian las escuelas.Desde 1858, la actividad, el movimiento, el progreso han sido incesantes. Nuestra literatu­ra pedagógica registra cuanto se ha escrito y pensado en el mundo, dilucidando todas las ideas, para acomodarlas en cuanto pudieran ser útiles, á niiestrasituacion, instituciones y cos­tumbres. Lo que se pretende enseñarnos cues­tos últimos años, tomado sin criterio de libros franceses, no ofrece otra novedad que el em­peño en fomentar tendencias socialistas, racio­nalistas y ateas, disfrazadas á veces bajo el velo de un pietismo hipócrita y repugnante, tenden­cias ó errores faltos también de novedad, pues mas de una vez han sido combatidos.



vilSi es considerable el número de españoles que no saben leer ni escribir, también hemos demostrado con datos oíiciales, irrecusables, que, en cuanto á la concurrencia á las escue­las, apenas nos aventaja Francia, estamos al nivel de Inglaterra y por encima de Italia. El mapa de la ignorancia y otras acusaciones aná­logas carecen, perianto, de fundamento, y el afan de escritores españoles de abultar datos que nos deprimen y avergüenzan, solo revela ignorancia, ligereza ó falta de patriotismo.No por eso negaremos que nos hallamos atra­sados, porque ni habíamos de faltar á la ver­dad, ni seria patriótico ocultar el mal en vez de poner el remedio. El mal existe, pero no de­pende, como se supone, de que inspire descon­fianza la sana y prudente enseñanza popular. Depende de nuestras desgracias, de las guer­ras exteriores y de los trastornos y convulsio­nes intestinas, que sin cesar absorben la aten­ción y consumen las fuerzas y recursos del pais. Provienen también de que, habiéndose levan­tado rápidamente el nivel de la instrucción pri­maria, no puede elevarse mas mientras per­manezcan estacionarias otras enseñanzas con las que guarda necesaria relación. Tienen, por último, gran responsabilidad en este punto, los escritores, los hombres ilustrados y de influen­cia, que en lugar de contribuir á formar la opi­nión, muestran escaso interés por la escuela, según es de inferir de su silencio, y mas aun, de la vaguedad de sus consideraciones cuando le dedican algunas palabras.



viliEstas son las principales causas de que no se hayan multiplicado nuestras escuelas, do­tándolas como corresponde, y de que no pue­dan exigirse grandes progresos álas existentes, cuando, por las mismas razones, sin consultar las fuerzas del maestro, se le encomienda un considerable número de alumnos, que asisten por poco tiempo y con irregularidad á las cla­ses, y no se le proporcionan los medios indis­pensables de comunicar la instrucción. Pero los hombres de la enseñanza, en su esfera, tienen también su parte de culpa, de que deseamos verlos exentos, con cuyo fin escribimos estas instrucciones, en la confianza de que serán aco­gidas con buena voluntad.En la organización y dirección interior de los estudios los progresos han sido rápidos, aun­que no tan sostenidos y continuados como fue­ra conveniente. Entre la antigua y la moderna escuela la distancia es inmensa, gracias á la preparación de los aspirantes al magisterio en las Normales ó seminarios de maestros. Mas después del primer impulso y de los primeros frutos, parece haberse paralizado la marcha emprendida.Débese este sensible resultado á los contra­tiempos y dificultades con que tiene que luchar el maestro, y mas aun, á la exageración deesas mismas dificultades por parte de los que espe­culan con su credulidad y malestar. Continuas lamentaciones sobre la suerte del magisterio, fundadas por desgracia muchas de ellas, parti­cularmente en estos tiempos, y proyectos sin



IXcuento de ilusorias mejoras, tienen en cons­tante inquietud y sobresalto, distrayéndolo de sus especiales estudios para ocuparse en lo que no es de su incumbencia, ni puede tratarse acertadamente sin preparación superior. Es tal la confusión asi introducida en las ideas que, mientras todos se consideran aptos para formu­lar leyes y reglamentos, para debatir acerca de la organización de las escuelas en Alemania, Estados-Unidos del Norte de América, etc., y para resolver las mas arduas cuestiones, las de mas grande trascendencia, relacionadas con la administración general y con otras cuestiones sociales y políticas, nadie piensa, y de aquí el atraso, en métodos y procedimientos. Tanto es así que, sosteniéndose centenares de periódicos ligeros, de interés del momento, dudamos mu­cho que pudiera sostenerse una Revista formal de educación y enseñanza. No seria justo atri­buir al magisterio la confusión, nos consta que se lamenta amargamente de lo que está suce­diendo, pero no deja de alcanzarle parte de cul­pa, y, aunque sea de otros la responsabilidad, no se negará que el desvío de los estudios pe­dagógicos se ha generalizado bastante.Es muy común leer en libros y periódicos y oirlo de boca délos Profesores, que los princi­pios, consejos y preceptos de educación, mé­todos y procedimientos de enseñanza, cuadran mas bien en los libros que en las escuelas. Así que, suelen rechazarse sin exámenlas mas fun­dadas instrucciones, calificándolas de teorías impracticables, cuando son hijas de la obser-



vacion y la experiencia diarias. Doclrinas exa­geradas, teorías atrevidas, innovaciones desti­tuidas de criterio práctico pueden contribuir á esta preocupación, pero la causa principal de­pende de la falta de estudios pedagógicos. De aquí el que no se distinga entre lo que es real­mente impracticable y las verdades comproba­das,puestas en orden para guiar al maestro por el intrincado laberinto de detalles en que de otro modo hablan de esterilizarse sus fuerzas, y para recordarle constantemente el objeto y el fin de sus tareas, así como la relación de las particularidades con el conjunto. De aquí else- guir al pie de la letra los consejos y preceptos, en vez de amoldarlos á las circunstancias y á la manera de ver del que los practica, es decir, en lugar de apropiárselos cada uno, modificán­dolos para formarse un método ó procedimien­to personal, condición indispensable para su buen resultado. De no estudiarse bastante la materia procede la equivocada idea de la falta de armonía entre la teoría y la práctica.Los libros por una parte y por otra los pro­gramas para el exámen de los aspirantes al Ma­gisterio, son un testimonio fehaciente del atra­so de estos estudios y, como natural resultado, de la resistencia á desechar antiguos resabios.Algunos tratados de pedagogía, de los mas extensos, prescindiendo de lo que debe cons­tituir el fondo y la esencia de los mismos, es­tán reducidos en lo concerniente á educación, á nociones de anatomía y fisiología, de psicolo­gía y de moral, es decir, á nociones de esaan-



XItropología que no liá mucho se nos recomen­daba como una novedad y que no pasa de ser un ramo auxiliar de la educación. Respecto á enseñanza, apenas contienen mas que ideas ge­nerales de métodos y sistemas, instrucciones sobre los requisitos y arreglo de los edificios, de las salas de clase, de los enseres, de las sec­ciones, de los registros, etc. Los compendios y las definiciones, aun exentas de errores, aca­ban de desnaturalizar los estudios con su ari­dez y sequedad.Las Escuelas normales adolecen en general de iguales defectos, á juzgar por los progra­mas de exámen de los aspirantes al magiste­rio. En materia de educación versan los temas sobre las nociones indicadas al hablar de los libros. Tratándose de enseñanza, los sistemas con sus ventajas é inconvenientes, las condi­ciones de las salas y muebles de las escuelas, con algunas ideas vagas é indefinidas sobremé­todos, constituyen el fondo. Y  es lo singular, que la suerte designa siempre, en todas partes, los mismos temas, dentro de un círculo de doce á quince, según resulta de la multitud de datos de esta clase que hemos tenido la paciencia de recopilar.Veinte años hace que nos lamentábamos de esto mismo. Temíamos que á la antigua ruti­na viniese á sustituir otra rutina nueva, y para prevenirlo en lo posible dimos á luz el Diccio- 
navio de educación y métodos de enseñanza, re­súmen extenso de las ideas, concepciones y trabajos de los escritores y maestros mas dis­



xatinguidos V acreditados de todas las épocas y países, doctrinas conducentes á levantar la in­teligencia, á extender el círculo délas ideas, á combatir las prácticas viciosas en que suelen caer, porque á ello están muy expuestos, los que se ocupan en la enseñanza, sobre todo, los obligados á descenderá particularidades y de­talles sin cuento.Creemos haber contribuido por este medio á ensanchar los limites de los estudios pedagó­gicos, abriendo nuevos horizontes al maestro. Escritos de todas clases publicados después, demuestran que no habíamos sembrado en tier­ra estéril. En muchos libros y periódicos se nos dispensa el honor de asociar nuestro nom­bre á ciertas doctrinas, y en otros, el de expo­nerlas aunque no se haga mención de su origen.Pero siendo condición esencial de la ciencia el progreso, esperábamos que otros se en­cargarían de seguir sus pasos, después de los fundamentos por nosotros sentados; mas fue vana nuestra esperanza. Descuidado, al pare­cer, mas de lo conveniente el asunto, creimos necesario darle nuevo impulso y, en medio de otras ocupaciones perentorias, emprendimos la tarea de ordenar en breves páginas los estu­dios pedagógicos, según los progresos hechos hasta el dia. Tal fue el objeto áe\os, Principios 
de educacióny métodos de enseñanza, libro cuya favorable acogida por parte del público, sin re­comendaciones de ningún género, sin mas que el simple anuncio seguido del índice de mate-



XUlrías, en un periódico del ramo, compensó so­bradamente nuestras vigilias y sacrificios.Los Principios de educación satisfacían una necesidad, según la acogida que tuvo el libro éntrelos maestros, según el juicio que mereció en la Exposición universal de París, donde ob­tuvo un premio distinguido, y según las comi­siones de estudio de otros países, en cuyos in­formes hemos tenido la satisfacción de leer que se hallaba á la altura délos progresos delramo.Faltaban sin embargo otros libros de peda­gogía y así lo hemos manifestado en los perió­dicos, indicando dos en particular como urgen­tísimos, para que escritores competentes seen- cargáran de redactarlos. Uno de ellos es el que ahora damos á luz, en vista de que nuestras escitaciones no habían producido efecto, apro­vechando los momentos de reposo y descanso que se nos ha hecho el favor de conceder para restaurarlas fuerzas del cuerpo y del espíritu, en extremo quebrantadas por asiduos, peren­torios y variados trabajos oficiales, durante treinta años no interrumpidos.E l pensamiento del libro es de larga fecha, según puede juzgarse por los siguientes pár­rafos del prólogo del Diccionario de educación escrito hace mas de veinte años.«Los principios, las reglas y las fórmulas generales de educación, constituyen una sola parte, aunque importante, de la ciencia del en­cargado de dirigir y desenvolverlas facultades de la criatura racional. Después délos principios hay que estudiar su desarrollo; después de las



XIVfórmulas, la oportunidad y el acierto en las aplicaciones. A.I maestro toca vivificar los prin­cipios y los ejemplos por medio de la reflexión y la experiencia propias, observando y exami­nando Jas de los demas. Adoptar una fórmula tal como se propone en un libro ó se practica en una escuela, sin discex'nimienlo, sin modi­ficarla según las especiales circunstancias de los discípulos, según el modo de ver y de sen­tir del que la adopta, equivale á entregarse por completo á la rutina, y este es el mal que, por desgracia, amenaza á nuestros establecimien­tos de educación.El régimen de algunas escuelas, ciertos l i ­bros de enseñanza, y otros mil testimonios que pudiéramos aducir, justifican nuestros temores. Giran en estrecho círculo, mezquino hasta el extremo, las ideas de educación, y se reduce la pedagogía á fórmulas empíricas y uniformes, que nada dicen al entendimiento, que nada sig­nifican en el terreno de la ciencia y que de nada sirven en el déla práctica. Mas de una vez nos hemos lamentado de esta tendencia y nos hemos propuesto consagrar nuestras tareas á un tra­bajo especial con el objeto de combatirla.Nuestro primer pensamiento fué redactar un tratado de pedagogía teórica y práctica que sir­viera de complemento á otros trabajos sobre el particular, é hiciera apreciar la ciencia y el arte en toda su extensión y bajo su verdadero pun­to de vista. Nos proponíamos hacer la historia de la manifestación y desenvolvimiento gradual yprogresivo délasfacuUadesdel discípulo como



XVser físico y racional, con la historia de los en­sayos y prácticas del maestro hábil y entendi­do; tratábamos de explicar las cualidades y de­fectos del niño con las reglas generales y_ par­ticulares para fomentar las unas y corregir los otros; pretendíamos, en fin, recorrer cada una de las materias del programa de la enseñanza elemental, desde los primeros rudimentos has­ta el límite propio de cada una, tratándose de la niñez, indicando los métodos y prácticas ra­cionales, y presentando como ejemplo, sin áni­mo de imponerlo á nadie, loque á nuestro jui­cio fuere mas aceptable y provechoso. Aspirá­bamos á componer un libro verdaderamente popular, tan distante de los indigestos y des­carnados extractos de obras científicas, como de la trivial exposición de prácticas y procedimien­tos fútiles y rutinarios á que se reducen por lo común los libros que se llaman elementales. Circunstancias particulares, sin embargo, nos hicieron desistir de nuestra empresa, que en cierto modo llevamos á efecto, aunque bajo otra forma, con la publicación áe\ Diccionario, apro­vechando gran parte de los materiales que te­níamos preparados.»Véase cuán antiguo y cuán arraigado es el convencimiento en que estamos de la necesi­dad de un libro de esta clase, que hubiéramos desdado publicaran otros, ya que por conside­raciones de gran peso dimos preferencia en aquella época al Diccionario, y por falta absolu­ta de tiempo, no hemos podido publicarlo des­pués en el largo periodo hasta hoy transcurrido.



XVIEn nuestros trabajos para el maestro, hemos procurado exponer con las teorías, indicacio­nes precisas para su aplicación, mas esto no basta. Como decíamos con otro motivo, los Tra­tados de pedagogía no consienten el desarrollo de las prácticas, ejercicios, temas y lecciones para el uso de cada clase. Ni contienen, ni pue­den contener mas que los fundamentos en que estriban los métodos y procedimientos. La ex­periencia adquirida en la escuela es lo que en­seña mejor la aplicación de los conocimientos pedagógicos. Mas como durante los estudios de los aspirantes al magisterio, las lecciones prác­ticas no son tan frecuentes como debieran, ni pueden serlo tanto como conviene y, por otra parte, deben evitarse los ensayos á costa de los discípulos, son indispensables instrucciones especiales. E l maestro, en efecto, en medio de la multitud de atenciones de la clase y de la vida oficial y privada, necesita un guia, un re­pertorio de ejercicios que le faciliten la aplica­ción de los principios en todas las materias y circunstancias y que le ahorren consultar libros diversos para la preparación de sus cotidianas ecciones, tan variadas y en tan gran número.Este es el servicio que ha de prestar la obra que publicamos, la cual viene á ser un curso de estudios de primera enseñanza, graduado y progresivo, con indicación de los métodos y procedimientos, y con ejemplos y ejercicios, entre los cuales cada uno podrá elegir los que mejor le parezcan, ya para adoptarlos, ya para que le sirvan de modelo ó de inspiración, y for­



mular por sí mismo otros diversos mas en ar­monía con sus ideas.Procuraremos que nada eche de menos el maestro de cuanto necesite consultar en el ejer­cicio de su profesión. Carácter de la escuela, graduación de la enseñanza, disposiciones de los niños, ejercicios intuitivos, modelos de lec­ciones para todas las asignaturas y grados de las mismas, modelos de ejercicios de diferen­tes clases, repertorios de problemas, temas y ejemplos para el trabajo personal de los alum­nos, lecciones colectivas ó para ios niños en común, organización y arreglo de las escuelas, con instrucciones y modelos diversos, todo, en fin, loquenecesitaconsultary practicarelmaes- tro cada instante, formará un conjunto ordena­do, de manera que ofrezca solución inmediata á sus dudas, tanto que la escuela sea de un grado como de otro, de niños como de niñas, de párvulos como de adultos, de dia ó de no­che, diaria ó dominical, de rudimentos ó de am­pliación, con instrucciones especiales para los jardines de niños.Proponiéndonos que la obra sea eminente­mente práctica, hemos buscado los materiales en la escuela misma, en el campo de la expe­riencia, sin admitir doctrinas que no hayamos visto ensayar y cuyos resultados no fuesen in­contestables.Diez años de enseñanza en las aulas déla Es­cuela normal; asiduos trabajos didácticos y ad­ministrativos después, por espacio de mas de veinte años; frecuentes visitas á nuestras es­

XVII



XVlilcuelas y á las mas notables de Europa, nos han obligado durante tan larga carrera, á continua­dos y especiales estudios, á importantes y prác­ticas observaciones, sirviéndonos á la vez para comprobar métodos en acción y para reunir da­tos y documentos de grande interés y no esca­sa novedad entre nosotros, los cuales son los que en resúmen y ordenados ofrecemos ahora al magisterio.Lejos, pues, de abrigar la necia presunción de la originalidad, cuidamos por el contrario de reproducir lo quehemos visto practicar, evi­tando también en lo posible, como de costum­bre, los términos cientiflcos, á pesar del ejem­plo de modernos proyectos, porque tratándose de primera enseñanza, tienen cierto sabor de pedanteria. El mérito, si lo hay en nuestro tra­bajo, consistirá en el mayor ó menor acierto en la elección de métodos y en su aplicación á nuestras escuelas sin hacer perder á estas su carácter.La situación material del magisterio en las presentes circunstancias, nos obliga á variarci plan que nos habíamos propuesto seguir en un principio. Con el fin de que pueda adquirirse mas fácilmente la obra, saldrá á luz en tomos de corta extensión y reducido precio, conteniendo cada uno de ellos un estudio, de modo que el que no quiera ó no pueda adquirirlos todos, tenga en los que posea tratados especiales com­pletos.Dedicamos este primer tomo á consideracio­nes preliminares, conducentes á esclarecer ideas



XiXun tanto vagas y confusas, por falta de concep­to científico y de conocimiento práctico de la materia, fijando al propio tiempo el punto de partida y señalando la marcha de la instrucción y educación primaria. Lo dividimos al efecto en dos partes.La primera, precisa el carácter y límites de la instrucción de la niñez y el valor pedagógi­co de cada una de las asignaturas ó estudios que comprende, con especial aplicación á nues­tras necesidades y cultura.La segunda, determina la aptitud y dispo­siciones del niño para la educación y enseñan­za, en los diferentes estados ó períodos de su progresivo desarrollo, conocimiento indispen­sable para la graduación de los estudios según la actividad de las facultades.Los tomos sucesivos tratarán de la prácti­ca de la educación y enseñanza, en cada uno de sus grados, dando principio por la escue­la elemental. En cada uno de ellos se anun­ciará la materia sobre que ha de versar el si­guiente, como anunciamos ahora para el que ha de entrar luego en prensa, la exposición de las lecciones y ejercicios del primer grado de la enseñanza elemental, conforme á méto­dos muy acreditados y poco conocidos algunos entre nosotros.Emprendemos esta tarea, no exenta de difi­cultades, confiando en que. como nuestros an­teriores trabajos pedagógicos, abrirá nuevo campo á otras publicaciones del mismo género, con tanto mayor motivo cuanto que, tratándo-



XXse de prácticas, los maestros son los mas com­petentes en este terreno.La emprendemos sin otra aspiración que la de hacer un servicio á la enseñanza y al ma­gisterio, de quien esperamos y á quien pedimos toda su benevolencia, en gracia siquiera albuen deseo que nos anima, y á que al tratar de po­ner en orden tal cúmulo de datos é instruccio­nes exploramos un terreno tan difícil de recor­rer, como ha de ser útil su exploración, si con­seguimos realizarla con acierto.



PRIMERA PARTE.

LA ENSEÑANZA
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S E C C IO N  P R I M E R A .

C O N S ID E R A C IO N E S  G E N E R A L E S .
C A P I T U L O  P R I M E R O .

EDUCACION POPULAR.
E s  educación popular dominan tendencias opuestas, fruto ordinario de la pasión y aun de la ignorancia, y se sostienen errores tanto menos disculpables cuanto que DO resisten la prueba del mas ligero exámen he­cho con buen deseo y recto criterio. Si los hombres de gobierno estudiasen el asunto con mas formalidad de la acostumbrada, de seguro no crearían enemigos donde deben buscar auxiliares, ni darían importan­cia á lo que carece de ella, ni de ilusión en ilusión



Uegarian á acariciar proyectos insensatos y estrava- gantes. El maestro mismo se deja extraviar á veces sin quererlo ni aun advenirlo, por no formarse idea precisa, clara y distinta del fin á que debe dirigir sus Lfuerzos, razón que aconseja exponer aquí algunas consideraciones, á él principalmente dirigidas, para ilustrarle en la materia.L a idea de educación envuelve la de cultura, desar­rollo, progreso, en sentido físico y en sentido moral y religioso, en cuyo concepto la educación es obra de todos los tiempos y países é influye en los pueblos como en los individuos sin escepcion alguna.Esa cultura y desarrollo obedece al irresistible in­flujo del estado social, de las instituciones, del genio y carácter y hasta de las circunstancias físicas de cada nación. Tales influencias, sujetas á esenciales varia­ciones, determinan las diferentes maneras de cultura, ó las diferentes fases 6 períodos porque esta ha pasado hasta nuestros dias en cada uno de los pueblos.Asi se explican y justifican antiguas instituciones, que eran una necesidad, que no podían ser reempla­zadas y que sirvieron de preparación y fundamento para ulteriores progresos. Consecuencia necesaria de los elementos dominantes al crearse, no hay mas ra­zón para censurarlas, que para culpar á la escuela moderna de la niñez, como snele hacerse con notoria injusticia, de males que tienen oír# origen y que se producen á pesar suyo por ser impotente para oontra- restarlos.Es incontestable que en las edades sucesivas varían



las causas y los principales agentes de cultura y de progreso, que cada época tiene su misión y su len­guaje particular, y que por consiguiente ha de variar también la marcha de la educación así como los me­dios de realizarla.En la antigüedad, aunque el Estado absorbía por lo común ai individuo, se manifiestan diversas aspira­ciones en este punto. Unos, cultivando la ciencia, se proponen desenvolver el genio en las castas privile­giadas; los mas procuran fortalecer el carácter guer­rero y patriótico; algunos tienden á difundir el amor de la humanidad con el amor á Dios; otros se inspi­ran en la idea de lo bello y de lo bueno, sin que falte quienes den la preferencia á lo útil y lo positivo.Los pueblos antiguos se distinguen entre sí por los expresados caractères, que son los que sobresalen en su educación.Una religion y una ciencia emblemáticas y miste­riosas favorecían en ciertas naciones el predominio de unas castas sobre otras. La gimnástica, los ejerci­cios militares, las privaciones y fatigas de todo géne­ro , era el principal elemento de educación de los pueblos guerreros. La religión, la música y la gim­nástica contribuían en otros á la cultura moral y al desarrollo de las artes y las ciencias. Por fin, el res­peto á los padres, el amor á Dios y la instrucción han servido asimismo  ̂de fundamento á la vida civil y á la cultura moral.Bajo otro punto de vista mas general, unos, el ma­yor número, atienden en primer término y aun exclu-



sìvamente á la educación del ciudadano, mientras que otros anteponen la del hombre, lo cual explica la pre­ponderancia del Estado ó de la familia en tan impor­tante asunto.El cristianismo, con sus principios regeneradores; con la nueva doclrina que iguala al pequeño con el grande, al siervo con el señor, declarándolos her­manos; con sus nuevos elementos de vida y desarro­llo ; haciendo una verdadera y profunda revolución en el mundo, cambia las condiciones de exi^tencia del individuo y de la sociedad y modifica por completo los fines de la educación.L a  idea religiosa adquiere en breve espacio tan grande influjo que somete á su dominio á los mismos bárbaros conquistadores y todo lo subordina á la Igle­sia. Compartiendo mas adelante su poder, ya con los estudios clásicos, ya con la filosofía, ya con otros ele­mentos, conserva no obstante su preponderancia en medio de todos los cambios y transformaciones, de modo que hasta la democracia moderna se inspira en la doclrina de la igualdad entre los hombres.Estudiando sin prevenciones el largo período de la civilización cristiana, en lodos los momentos se mani­fiesta la tendencia á levantar por uno ú otro camino á los que ocupan los últimos grados de la escala social, acercándolos en lo posible á los mas elevados; en to­dos ellos la Iglesia, la primera y mas constante en dar el ejemplo, practica el principio de la igualdad, admi^ tiendo en su seno á los mas humildes, á los deshere­dados de la fortuna, ensalzándolos en proporción á
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sus virtudes y talentos hasta las primeras dignidades.L a  democracia moderna, en el sentido racional y sensato de la palabra, es obra de las ideas que vie­nen elaborándose al calor del cristianismo. Nada ofre­ce de nuevo en el fondo. Solo se distingue por los es- cesos y violencias, resultado necesario d̂e las malas pasiones y perversos instintos, engendrados en medio de las convulsiones y sacudimientos que acompañan siempre á los cambios bruscos y desordenados en la marcha de la civilización. La igualdad, la fraternidad, la emancipación de los oprimidos, en todo lo que tie­nen de noble y elevado, no es mas que la antigua doctrina.Grado á grado y de progreso en progreso, han ga­nado terreno las ideas, disipando la preocupación y la ignorancia hasta allanar todos los obstáculos que pu­dieran oponerse á la realización de la obra que viene preparándose por espacio de diez y nueve siglos. No quedan mas trabas para la igualdad absoluta que las dependientes de las disposiciones individuales; trabas que no hay fuerza humana capaz de romper. Esas disposiciones que varían y han de variar siempre de individuo á individuo, entrañan desigualdades inevita­bles que en vano seria combatir porque son invenci­bles. Libre, llano, expedito el camino para todos, no pueden, sin embargo, recorrerlo los que carecen de fuerzas propias, los cuales, en vez de resignarse con su incapacidad é impotencia, se sublevan alentados por la predicación y el mal ejemplo, como si se les privara de un derecho que no se les disputa. L a  con­



trariedad aviva su irritación y avidez y apelando á la fuerza bruta, buscan la nivelación destruyendo lo mas digno, ya que son incapaces de levantarse por sus virtudes y merecimientos.Tal es el carácter del período que atravesamos. Do­mina la democracia en todo su poder, y sin que asus­te el nombre, sin rebajar lo que está elevado, sin atentar á lo que es ^digno y merece respeto, es preciso ensanchar el camino que conduce á la vida social y política para que pueda recorrerse sin embarazos y tengan todos participación en ella, según la medida de las propias fuerzas, asentando así en bases sólidas y estables la moralidad y el bienestar general y favore­ciendo el verdadero progreso.Este que ha sido el fln de la educación en lo pasa­do, ha de serlo también en lo presente y en el porve­nir. Si no hay medio de nivelar las inteligencias, ni la aptitud, ni la aplicación, ni las fortunas; si ha de ha­ber siempre primeros y últimos, diferentes estados so­ciales, preciso será atender constantemente á mejorar la situación de los que, como ahora, se llamarán des­heredados, abriendo ante sus ojos nuevos horizontes, procurándoles los recursos y satisfacciones de la inte­ligencia y del corazón, ayudándoles de este modo á elevarse según sus disposiciones y facultades.Pero en esta obra de tan grande trascendencia, como ya queda indicado antes, intervienen elementos diversos según las épocas. En nuestros dias, nuevas influencias comparten su acción con las antiguas y les disputan el predominio. Con la predicación y las creen-
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oías, con las mas arraigadas costumbres y tradiciones y con otros agentes de lo pasado, ejercen hoy gran« de influjo en la multitud las nuevas insliluciones, con la prensa periódica, el libro, el folleto, y la controver­sia en las asambleas políticas, en las cien-iíQcas, en las corporaciones populares, en las sociedades secretas, en la plaza püblica y en otros centros de pi'opagaoda, cuyas doctrinas se extienden y difunden entre todas las clases sociales.L a enseñanza que ha tenido siempre gran parte, á •veces decisiva, en esta educación, hoy la tiene muy principal, particularmente en la escuela de la niñez que es el fundamento de la educación popular y está encargada de redimir á la multitud de la peor de las es­clavitudes en la actualidad, la de la ignorancia, á que suelen acompañar la imprevisión y la miseria con to­das sus consecuencias.Dominando el poder del espíritu sobre la fuerza muscular, aun en las operaciones mecánicas, lejos de temer la actividad intelectual en las clases trabajado­ras es de todo punto necesario fomentarla para los progresos de sus respectivas industrias, ampliando la instrucción con las nociones elementales de las cien­cias en cuanto tienen directa é inmediata aplicación en las profesiones manuales, y en armonía con el actual estado social. Adviértese por eso en todas partes la tendencia á ampliar la primera enseñanza para satis­facer verdaderas necesidades; pero no se halla bien determinada ni la calidad, ni la cantidad de los cono­cimientos que abraza, ni se aprecian los medios de
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ÍOdifundirlos, de que provienen males de grande tras­cendencia.En primer lugar la enseñanza no es mas que uno de los elementos que constituyen la educación popu­lar, pues esta abraza la cultura de las facultades todas de la criatura humana. Aun en lo concerniente á la educación intelectual debe distinguirse entre los cono­cimientos adquiridos y la aptitud y desarrollo de las fuerzas de la inteligencia que es lo mas importante.Respecto á la clase de conocimientos que conviene propagar se requiere detenido y profundo estudio. La ciencia indigesta infunde ideas falsas, disgusta de los trabajos manuales, dispierta aspiraciones imposibles de realizar que conducen á la turbulencia y al des­orden, mientras que los conocimientos de aplicación inmediata en la industria á que cada uno se dedica fa­cilitan y perfeccionan el trabajo, aumentan su valor y conducen á mejorar la posición del operario, así como ai bienestar genera!.Por fin, debe contarse en esta enseñanza con el tiempo y los recursos de todas clases indispensables para difundirla.Tiene, pu^s, grande importancia la instrucción en­tre los elementos de la moderna cultura popular, mas por eso mismo y por la confusión que ha producido el afan de ampliarla es tanto mas necesario precisar su carácter y sus límites.



11
CAPITULO il.

INSTRUCCION POPULAR.L a  instrucción popular sigue en su desarrollo los mismos pasos que la educación, de que forma parte esencia!. Cuantos centros de enseñanza han llegado hasta nosotros, bajo una t  otra forma, tuvieron su origen en la Iglesia. De ella han sacado también sus principales elementos los de moderna creación, por mas que secularizándose gradualmente, conforme á la marcha de los tiempos, aspiren á emanciparse por completo, renegando de su propia madre con negra ingratitud y mal calculado intento, pues que aun po­día serles de gran provecho su ilustrada cooperación.Por Decretos de los Concilios fueron creadas las es­cuelas parroquiales, las de las catedrales y las de los conventos; la Iglesia dió rentas y maestros á los cole­gios y las universidades, las cuales adquirieron esta­bilidad, y ascendióme, y poder, al amparo de la auto­ridad pontiflcia; en manos del clero comenzaron por lo general su existencia las escuelas municipales naci­das á impulso dei movimiento intelectual de los tiem­pos modernos, debido en gran parte á la imprenta y á las necesidades del creciente desarrollo de la indus­tria. El Poder ciyil vino mas tarde, á medida que ad­quiría robustez y fuerzas, á intervenir con legítimo ó



indispulablo derecho en tao importante asunto, exten­diendo gradualmente su acción hasta organizario y dirigirlo por sí mismo.Siguiendo esta marcha por demas curiosa é ins- traotiva en el conjunto y en sus particularidades, la instrucción popular varió en gran parle de carácter, recibió muy poderoso impulso á fines del siglo último, difundiéndose desde entonces y ensanchando sus ho­rizontes sin cesar para extender y perfeccionar la cul­tura intelectual y moral de la multitud, llegando á ser actualmente una necesidad manifiesta é irresistible.L a instrucción popular, en efecto, es hoy una con­secuencia natural, legitima, necesaria de los princi­pios en que se fundan las instituoiones modernas, se­gún queda indicado en el capítulo anterior. Es el complemento indispensable de esas instituciones, á la vez que uno de los agentes mas poderosos para asen­tarlas en bases sólidas y estables y uno de los mas efi­caces reguladores de la libertad social.Antiguas preocupaciones, manteniendo vivo el re­cuerdo de los intereses y manera de ser de otras épo­cas, oponen dificultades, hasta cierto punto discul­pables, para armonizar lo pasado con lo presente. Témese imprimir demasiado movimiento al espíritu, porque la ofuscación no deja ver que así lo exigen imperiosamente ios radicales y profundos cambios ve­rificados en las instituciones, en la forma de gobierno y en la organización de los pueblos; mas es de espe­rar que abriéndose paso la luz á tuavés de las mas arraigadas prevenciones, llegue pronto á reconocerse

12



que la instrucción en su mismo desarrollo y particu­larmente en la educación lleva el preservativo de sus extravíos, que la ignorancia en el período de transi­ción que atravesamos produciría mas terribles males que nunca y que no hay tampoco medio de que pre­valezca cuando la vida pública es fuente perenne de enseñanzas.L a  instrucción popular bien dirigida no es en ma­nera alguna temible. Los conocimientos elementales que la constituyen, lejos de producir el mal, han de contribuir á mejorar la suerte de la multitud, á facili­tar la producción y la riqueza, á elevar y fortalecer los sentimientos de patriotismo y honradez, á formar el espíritu público por medio de saludables doctrinas. Los peligros en esta parte dependen del abandono ó la mala dirección.Estudiando sin prevenciones ni pueriles temores el asunto, aparecerá claro como la luz del dia cuanto acaba de indicarse, es decir, que esta instrucción es una necesidad, que su desarrollo no puede contrares­tarse, ni aun por la violencia, y que si el descuido 6 la mala dirección puede ser origen de trastornos, bien entendida y encaminada ha de contribuir al bienestar general. Esto es lo que conviene dilucidar.Los progresos hechos en todos los ramos de la producción requieren particular inteligencia hasta en las ocupaciones consideradas antes como puramente mecíinicas. Para perfeccionar el trabajo y hacerlo pro­ductivo, lo mismo en las ciudades que en las aldeas y mas particularmente en estas últimas por efecto del
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aislamiento del trabajador, se requieren conocimientos especiales al alcance de todos, indispensables para sa­car provecho del trabajo.Aparte de las ventajas materiales que proporciona, la instrucción satisface aspiraciones de superior orden. A  medida que los pueblos se emancipan de la igno­rancia, la inteligencia descubre nuevos horizontes, aprecia puros goces intelectuales y morales antes des­conocidos, de atractivo irresistible y que no conviene en manera alguna resistir porque elevan y puriüoan los sentimientos.Por fin y prescindiendo de otros mil alicientes y es­tímulos que dispiertan el deseo de instrucción, no con­tribuyen poco á sostener la afición al estudio los sá- bios que cultivan las ciencias con noble y levantado espíritu, los cuales en su entusiasmo no perdonan medios para popularizarlas proporcionando á la mul­titud nuevos elementos de saber. Las ciencias natura­les, las ciencias físicas, el dibujo y otra multitud de conocimientos se han puesto de este modo al alcance de todas las inteligencias, condensando la sustancia, por decirlo asi, en cuanto puede ser de aplicación inmediata, tanto para facilitar el ejercicio de profesio­nes manuales, como para las satisfacciones de la inteli­gencia y el corazón.Créanse, pues, verdaderas necesidades por una par­te, y por otra se ofrecen medios de satisfacerlas, po­niendo las ciencias al alcance y al servicio de los usos inmediatos y de las comodidades de la vida. Así la instrucción popular tiende á extender sus dominios
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por efecto de causas diversas, de acción constante y de dia en dia mas eficaz.Vanos serian todos los esfuerzos para contrarestar la marcha de las ideas. La violencia en esta parte se pagaria muy cara por efecto de los escesos de la ig­norancia ó á causa de las malas doctrinas que nece­sariamente ocuparían el lugar de una instrucción sa­ludable. Dios no ha concedido al hombre facultades para que se agosten por falta de ejercicio sino para su cultura y para la adquisición de conocimientos necesa­rios en la vida ; cuando se descuida dar alimento sano y nutritivo á esas facultades se corre el inminente pe­ligro de que se alimenten de las perniciosas doctrinas predicadas en las calles, en las plazas, en los clubs y en lecciones de igual procedencia. La io^truccioD, en efecto, por la manera de ser y de vivir en nuestros días, se trasmite fácilmente entre todos y el que no la ha recibido pura y bien dirigida oportunamente, admi­te la primera que se le ofrece; por consiguiente la ignorancia ademas de un atentado imposible, seria un gravísimo peligro.Si las enseñanzas poco adecuadas á las verdaderas necesidades conducen á exaltar y extraviar la imagi­nación con un saber indige'sto, los e>tiidios que diri­gen el juicio, que cultivan la razan, que inspiran amor á las ocupaciones útiles haciéndolas mas productivas, que dispiertan nobles y elevados sentimientos, son un excelente medio de educación.Bajo este concepto, ciertas nociones y ciertos hechos de las ciencias, que prescindiendo de las teorías su-
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Idministran conocimientos incompletos é imperfectos considerados científicamente, contribuyen en gran manera á la cultura intelectual y son de grandísimo provecho, porque tienen aplicación inmediata en las ocupaciones ordinarias de la vida. Sin penetrar en los secretos ni en las elevadas teorías de la física y de la química, por ejemplo, puede darse á la multitud co­nocimiento exacto y completo de la influencia del aíre en la re'^piracion y la combustión y de los perni­ciosos efectos de! ácido carbónico; sin consideraciones filosóficas, puede sacarse grandes lecciones de con­ducta de la historia, dando idea de los rasgos mas gloriosos de la nacional para dispertar y ’ fortalecer el amor á la patria; sin estudios superiores pueden ad­quirirse conocimientos de otro género conducentes á perfeccionar el trabajo ó ilustrar la conciencia.Sin perjuicio, pues, de los estudios científicos, re­servados á unos pocos dotados de talento y provistos de recursos para una larga carrera, debe procurarse que todos los demás se utilicen de lo que está á su al­cance y puede serles de provecho para su cultura, en sus ocupaciones ulteriores y hasta para rechazar doc­trinas perniciosas. Si solo fuera permitido el estudio á los que se íiallan en disposición de hacerlo completo y acabado seria preciso condenar á la ignorancia á casi todo el género humano.Lo que importa es difundir doctrinas útiles y salu­dables. En esto consiste el actual problema; no en es­cogitar medif's para detener el desarrollo de la ins­trucción, lo cual es imposible.



Admitida la lectura y la escritura como enseñanza general, no se comprenden los temores que inspiran otras diversas, pues la lectura y la escritura son los instrumentos mas poderosos y eQcaces de propagan­da, así de lo bueno como de lo malo. Tampoco se ex­plica que se rechacen ciertas nociones de aplicación Éácil y sencilla mientras se favorecen otras que exal­tando la imaginación, excitan la vanidad y dispierlan aspiraciones que no pudiendo satisfacerse en los mo­destos trabajos del artesano y del labriego, promue­ven la inquietud y el deseo de oíros estudios irrealiza­bles por falta de preparación y de recursos de todo género.Lejos, pues, de oponerse al desarrollo de la ins­trucción , conviene dirigirla con acierto, enseñando á hacer buen uso de ella; que las profesiones manuales se aprecian tanto mas cuanto inspiran mas afición y se ejercen con mayor inteligencia y provecho.
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CAPITULO III.
PRIMERA ENSEÑANZA.La escuela primaria en todos sus grados es el prin­cipal y ordinariamente el ùnico centro de enseñanza encaminado á difundir la instrucción popular. Los de­más institutos que, concurriendo al mismo fin la
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completan, escasos en número y al alcance de pocos individuos, satisfacen necesidades particulares, á las cuales subordinan su organización. L a  primera ense­ñanza en tal concepto, es toda la instrucción popular, reducida á límites determinados por causas diversas, de modo que confundiéndose con ella en grandísima parte, inspira idénticos recelos y desconüanzas por efecto de iguales errores y exageraciones.L a  antigua escuela de la niñez servia principal­mente de preparación para carreras cientlBcas y lite­rarias; en la actualidad, por el contrario, se propone ante lodo la ilustración y cultura de los que no siguen ni necesitan estudios superiores, es decir, de la in­mensa mayoría de los habitantes de los pueblos. Como la variación ha sido profunda, como el asunto suele tratarse á manera de cosa trivial y ligera, hasta por las personas ilustradas que al parecer reconocen su trascendencia, y como, de suyo modesto, no ha lo­grado aun interesar á la generalidad en su favor, no acaban de fijarse ni siquiera de esclarecerse las ideas acerca de la organización y servicios de la primera enseñanza, causas todas, con otras muchas que pu­dieran enumerarse de que la moderna escuela tropiece con dificultades sin cuento para constituirse definitiva­mente y alcanzar la consideración que merece.Conviene, pues, determinar con claridad y preci­sión el concepto, como ahora se d ice , de la prime­ra enseñanza, particularmente para conocimiento del maestro, el cual, solo formando exacta y cabal idea del mismo sabrá llenar cumplidamente sus deberes,
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darse cuenta de sus actos en todos los momentos y rectíQcar equivocadas y absurdas apreciaciones de los pueblos (1).L a  primera enseñanza reúne caractéres por los cuales se distingue de todas las demás, aun tratándo­se de unos mismos ramos de estudio. En el flo espe­cial como en los medios, en la esencia corno en la for­ma, ofrece tales diferencias respecto á otras enseñan­zas que no puede confundirse con ellas, sino en la tendencia común á la cultura é ilustración general.L a  escuela de la niñez prepara al niño para el des­tino común de los hombres, disponiéndole á la vez para destinos ú ocupaciones especiales. Este es su objeto y On esencial; este el principio y la regla, prin­cipio fijo que, dando solución fácil á cuantas dudas puedan ofrecerse, sirve de guia cierta y segura en to­das ocasiones. En tal concepto cuida ante todo de desenvolver las facultades y disposiciones del hombre, condición indispensable de progreso, haciéndole á la vez adquirir conocimientos de aplicación general en la vida. Satisfecha esta primera necesidad, atiende des­pués en cuanto las circunstancias lo consienten, á la preparación para oficios y ocupaciones particulares é individuales, por medio de instrucciones comunes tam­bién, dentro de la medida determinada por la diversi-
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(1) La Rp.vista de instrucción prim aria  publicó 
en 1859 y 1860 con el propio objeto, una sèrie de ar­
tículos suscritos por el autor de la Pedagogia prácti^ 
CíZ, cuyas principales ideas se reproducen en este y  
en los siguientes capítulos.



dad de vocaciones de los que aprenden y por la apti­tud y capacidad dei que enseña.Compréndese fácilmente la razón de esta preferm- oia, considerando que el primero, principal y constan­te destino del alumno, es el de hombre, el de criatura racional, mientras que el destino particular que ha de ocupar en la sociedad, además de ofrecer variedades sin cuento, solo se ejerce en determinados actos ó al­gunas horas al dia. Por consiguiente el objeto pri­mordial ha de ser la aptitud física, intelectual y mo­ral, subordinando las facultades inferiores á las supe­riores , y los conocimientos de utilidad práctica y ,de inmediata aplicación en la vida. El artesano, el traba­jador y el taller, vienen en ùltimo término y mas par^ licularraente en instituios populares especiales.Conviene insistir en este punto porque bien deter^ minado, como ya se ha dicho, proporciona soluciones satisfactorias en todas las dudas y dificultades. Por no tenerlo presente, por dejarse llevar, con el mejor desieo, ;Sin duda alguna, del afan de difundir conOiCimientos, suele desnaturalizarse la primera enseñanza y hacerse infructuosa, sobrecargándola de un fárrago de mate.- rias incoherentes, cuyo estudio requiere largo tiempo y ejercitada inteligencia.Para la cultura general bastan nociones claras y sen̂ - cillas acerca de Dios, del hombre y de la naturaleza, las cuales pueden propagarse lo mismo en las aldeas qne en los grandes centros de población y desarror- llarse después, si conviene, según las necesidades y los medios disponibles. Esas nociones ejercitan y des-
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í ienvuelven las facultades, elevan ios sentimientos, pre­paran para la vida práctica y dan aptitud para el ejer­cicio de las mas sencillas y comunes industrias.Aun tratándose solo de la instrucción, vano empe­ño seria elevarla cuando la inteligencia apenas prin­cipia à adquirir vigor. Entonces solo es capaz de apreciar ciertas ideas, variadas, sí, pero sencillas, lo cual aconseja fijarse en las mas esenciales é impor­tantes para el fin de la educación, circunstancia qu6' suele pasar inadvertida, como lo demuestran multitud de libros, aun de los que alcanzan mas reputación por el nombre de sus autores. Cuando se violenta la na-* cíente inteligencia, ya con trabajos superiores á su alcance, ya con esfuerzos coútinuadbs, sin lograr el resultado apetecido en el momento, se enerva é in­utiliza para el porvenir.No por eso debe caerse en el opuesto error de con­siderar demasiado extenso el nuevo programa. El niño ni se eleva á grande altura ni profundiza demasiado, es incapaz de penetrar en ia'esfera do la teoría, pero puede extender considerablemente sus horizontes en el terreno de los hechos sin traspasar la medida de sus fuerzas. En todas las edades tiene ancho campo donde' ejercitar su inteligencia con fruto, donde adquirir ideas claras y variadas de las cosas, dándose cuenta de lo que aprende. El secreto consiste en graduar los esfuerzos conforme al progresivo desenvolvimiento del espirita y acomodar los ejercicios á sus facultades y disposiciones, graduación y órden que suponen méto­dos y procedimientos racionales, los cuales constituyen
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también un carácter distintivo de la primera ense­ñanza.Mientras predomina en el niño el impulso irresisti­ble al movimiento y á la variedad, las lecciones han de ser cortas y frecuentes, encaminadas en primer término al ejercicio de las facultades para desenvol­verlas y excitar el deseo de aprender, k  medida que calmándose la agitación, principia á fijarse el espiri' tu , se profundiza en el estudio prolongando las lec­ciones. Robustecido paso á paso el entendimiento ad­quiere aptitud para ocupaciones cada vez mas deteni­das y formales, hasta llegar al trabajo individual que permite prolongar aun mas la duración de las leccio­nes orales y disminuir su nùmero.En esta sèrie de procedimientos, cuya variedad sorprende, la enseñanza versa sobre las mismas mate­rias. Lo que cambia sucesivamente es la forma y la intensidad del estudio, en armonía con el creciente desarrollo de las disposiciones del espíritu y según las que predominan en cada edad. Así que, no establecen, la graduación diferentes asignaturas como en la anti­gua escuela, sino ejercicios diversos acerca de cada una de ellas, ejercicios progresivos según el principio sentado, evitando lo mismo el elevarse mas de lo conveniente en el Orden de las ideas, como el descender hasta la puerilidad, defectos ambos igualmente perju­diciales, en que suelen incurrir unos por no estudiar bastante la niñez y otros porque guiados por la prác­tica ùnicamente no aprecian bien el movimiento del espíritu y pagan tributo al mecanismo y á la rutina.
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Tales son los dos principales caractères de la pri­mera enseñanza, por los cnales se distingue esencial­mente de todos los demás estudios.
2 5

CAPITULO IV .
EXTENSION DE LA PRIMERA ENSEÑANZA.

Leer, escribir y contar era la antigua fórmula, la expresión ó programa de la enseñanza de la escuela, á que servia de fundamento el Catecismo de la Doc­trina cristiana.En la actualidad en que han surgido nuevas nece­sidades que satisfacer, en que es general y unánime el sentimiento de mejorar la suerte del pueblo por medio de la instrucción, todas las enseñanzas parecen pocas y sin tener en cuenta la posibilidad y confundiendo con lo que convendría que supiera el pueblo lo que puede y debe aprender en la niñez, preténdese que la escuela primaria abrace multitud de conocimientos, lodos los de aplicación inmediata en los usos comunes de la vida.De este modo y por no deslindar bien el terreno, aumenta sin cesar el catálogo de las enseñanzas de la niñez, habiendo llegado á un punto que se hace in­dispensable introducir un principio moderador, para evitar que por un deseo loable, pero indiscreto, vengan



la confusión y el desórden á impedir que se realice, no solo lo que se pretende, sino lo esencial y posible.Legítima, y hasta obligatoria, es la aspiración al desarrollo de la inteligencia y á la instrucción. Con> vendría extender y generalizar todos los conocimien­tos humanos, pero hay que contar con las fuerzas, las cuales están sujetas á cierta medida que no hay posi­bilidad de traspasar, y atenerse á lo hacedero.En teoría se trazan los planes mas lisonjeros y halagüeños; en descendiendo á la aplicación hay que ceder ante dificultades insuperables. Si conviene ense­ñar mucho, importa mas enseñar bien y con prove­cho, atendiendo especialmente á lo necesario y esen­cial, pues con las pretensiones de avanzar demasiado se corre el peligro de dar ideas superficiales, incom­pletas y por consiguiente inútiles y , lo que es peor, nocivas.Los maestros lo saben por experiencia propia. To­dos los días tienen ocasión de observar que entre sus alumnos son los menos los que al dejar la escuela salen completamente instruidos en las materias que abraza la enseñanza mas elemental y de que marchando de­masiado de prisa, no se deja al niño tomar aliento para restaurar sus fuerzas.La capacidad intelectual y las disposiciones todas del que aprende, el alcance de las fuerzas del que en­seña, la costumbre, la situación económica de los pueblos y otra multitud de circunstancias que solo pueden modificarse á cosía de largos años y vencien­do tenaces resistencias, son los obstáculos en que se
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estrellan las mas generosas aspiraciones. Por mas que se pretenda otra cosa, la primera enseñanza tiene un límite necesario, determinado principalmente por las condiciones del maestro y del discípulo.Conviene extender la instrucción sobreponiéndose á miras estrechas y mezquinas, pero no siendo posi­ble abrazar todos los estudios que seria útil difundir, es indispensable fijarse en los mas importantes, en los qne conducen mas directamente al fin de la educa­ción popular, dividiéndolos en dos grados, de los cua­les', el primero debe comprender todo lo necesario para el desenvolvimiento de la criatura racional y el segun­do la ampliación de los mismos estudios, agregando nociones generales aplicables á la mayoría de indus­trias y trabajos en que es de presumir han de ocu­parse los alumnos. Elejidas con reflexión las materias de enseñanza, se encierran en un círculo que no puede forzarse en manera alguna sin que se debiliten las fa­cultades por esceso de ejercicio y se vicie el carácter por la vanidad y el orgullo, dando por fatal resultado la ignorancia asociada á la presunción.Muchas son las agrupaciones y divisiones hechas teóricamente de materias diversas para formar el programa preciso y bien determinado de la primera enseñanza, todas impracticables. Tara determinarlo, después d¡0'estudios'infructuosos, ha sido preciso re­currir á' la observación práctica. Con este fundamento la educación de la generalidlad, la que satisface las necesidades de la vida, tanto en el órden físico como en el moral, abraza los preceptos de religión y moral.
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los deberes del hombre en sociedad, algunos conoci­mientos en cierto modo instrumentales, como la lec­tura y la ^critura, y sencillas nociones de cálculo y de lengua materna, enseñanzas que constituyen la instrucción indispensable á todos.De modo que este primer grado, á pesar de todos los esfuerzos, á pesar de los mejores deseos, no agre­ga al antiguo programa de leer, escribir y contar sino las nociones de grámatioa ó mas bien, fórmulas, por lo común insustanciales, aprendidas de memoria sin comprenderlas cuando no se adoptan métodos convenientes, porque ni la pi’eparacion ni el desarro­llo intelectual del niño consienten otra cosa.Y  no debe atribuirse esta reducción de las ense­ñanzas á propósito deliberado de rebajar el nivel de la instrucción del pueblo y de restringir sus conocimien­tos. Lejos de eso, la tendencia, como ya se ha dicho, es á extenderlos y generalizarlos, porque sus benefi­cios son hoy comunmente reconocidos. Obedece esta reducción á las razones antes expuestas, á la necesidad, y por eso mismo se deja expedito el camino de ampliar la instrucción donde las circunstancias lo consienten.Aun así, aun concretando los estudios á lo extrio- tamente necesario, tienen mas extensión é importan­cia de lo que á primera vista parece. Por una parte conducen á la cultura de las facultades mentales, á formar el carácter é ilustrar la conciencia, y por otra, suministran conocimientos útiles y medios de instruc­ción ulterior, como se comprende fijando por un mo­mento la atención.
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El Catecismo de la Doctrioa cristiana enseña los deberes religiosos y morales, las verdades que son el sólido fundamento del órden social, pues elevan los pensamientos, purifican los afectos, moderan los des­ordenados deseos y dominan las pasiones.L a  lectura y la escritura, medios instrumentales para ensanchar incesantemente el círculo de las ideas, para aumentar el caudal de conocimientos, facilitan las relaciones y abren ancho campo á la libertad del espíritu y de la acción. Su uso frecuente en la vida práctica y en el manejo de los intereses da grande importancia á estos estudios, pero la tienen mucho mayor como medios de cultura moral é intelectual, de difundir conocimientos útilísimos y de habituar á los niños á la observación y á la reflexión.L a atención, el juicio, el raciocinio se desenvuelven natural é insensiblemente por el cálculo, cuyo ejerci­cio habitúa además á la precisión y la exactitud. Su influencia moral se deja sentir aun mas especialmen­te, si, como dice el P. Girard, se hace calcular á los niños los tristes resultados económicos que pro­ducen los vicios y los ventajosos efectos de una con­ducta ordenada y regular. En la vida práctica el cálculo es un instrumento necesario, lo mismo en las grandes empresas que en Jas transaciones comunes.El estudio de la lengua, aun sin llegar al de la gra­mática, ensena á darse uno cuenta de lo que piensa, á expresarse con facilidad, á corregir locuciones vi­ciosas. Dispierta la sagacidad y la penetración con el ejercicio del juicio, conduce á estrechar y fortalecer
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los lazos de nacionalidad y puede servir en gran ma­nera á la educación mora!.Véase como este programa, tan reducido al pare­cer, considerado con lástima y desden por los que pagan ciego tributo á la teoría y á la especulación, comprende lo mas esencial, siendo á la vez realizable en todas partes, además de que, bajo la dirección de un maestro entendido, puede extenderse grandemen-^ te dentro de sus naturales límites. Sin salir, en efecto, del círculo trazado se cultivan las facultades todas de la criatura racional, se difunden conocimientos positi-' vos de aplicación común con la aptitud para ampliar­los, se combate la rutina, las preocupaciones vulgares, los temores ridículos, los placeres groseros y las de­pravadas costumbres, se fortalecen los sentimientos morales y religiosos, inspirando respeto á los superio­res y amor y benevolencia á los iguales é inferiores.Compréndese por estas indicaciones cuán vasto es el campo de la instrucción elemental, y cuán grandes y de cuánta trascendencia los benefícios que produce. Mas no es esto razón para dejar de extenderla en cuan­to sea posible, ya ampliando el programa, ya forman-' do el del segundo grado, k  este fm, á los estudios expresados se agregan otros dirigidos con preferencia á la cultura general, á la educación del hombre, sin perjuicio de darles también cierta dirección práctica con tendencia á preparar para ocupaciones especiales, para el ejercicio de industrias y profesiones determi­nadas, según las circunstancias locales, es decir para la educación del trabajador. La facilidad de hacerlo



cuando la capacidad del alumno y los recursos lo con­sienten (DO necesita demostrarse.El canto y la gimnástica que esparcen y elevan el ánimo á la vez que contribuyen, particularmente esta última, á robustecer el cuerpo, caben muy bien hasta en el primer grado de la enseñanza, porque lejos de embarazar la marcha de los estudios esenciales en los cortos momentos que debieran robarles, aumentarian las fuerzas para continuarlos luego con mas ardor.El estudio de las nociones de geografía é historia, además de su incontestable utilidad, conduce á un fin patriótico, dando á conocer el pais que habitan los discípulos con los gloriosos hechos que lo ilustran, para inspirarse en ellos.Las nociones de geometría y dibujo con sus aplica­ciones, las de ciencias naturales, las de los deberes y derechos políticos y sociales, completan el cuadro de estos estudios, conducentes todosá la cultura general, á perfeccionar y hacer productivo el trabajo, á darle im­portancia y estimación, para que el trabajador se con­sidere honrado en ejercerlo en lugar de avergonzarse de su profesión.Si lo primero ha de ser lo esencial y no conviene dividir la atención con otras enseñanzas hasta que se haya comp'etado el estudio absolutamente necesario, preciso es también reconocer, como se ha indicado an­tes, que los progresos de la industria y el estado de la civilización reclaman mayor aptitud y mayor suma de conocimientos en la generalidad; que lo mismo los que se ocupan en las artes y oficios que los que cultivan
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ios campos, presciodiendo de antiguas rutinas, nece­sitan mejorar sus obras y productos para competir en perfección y baratura con sus concurrentes, para lo cual se requiere instrucción mas extensa que antes, y que los mi>mos progresos sociales reclaman ciertos conocimientos para entenderse en las crecientes y complicadas relaciones que establecen y para preve­nirse contra los males de las aspiraciones y ambición que engendran.Estudiase, por fio, en la actualidad los medios de asociar á la enseñanza de la escuela de la infancia el trabajo industrial, fundándose para ello en considera­ciones muy atendibles. Pero este asunto, aun cuando el probterua se hallara resuelto, no habría de influir sino muy accidentalmente en el plan de esta obra.Tal cúmulo de enseñanzas, además de complicar considerablemente la tarea de la escuela, infunde en el espíritu los temores de que antes se ha hablado, no destituidos de fundamento. Uay el peligro de que no siendo la instrucción bastante sólida, sin emancipar de la ignorancia, haga á los hombres presuntuosos, los disguste de su posición y esciíe en ellos aspiracio­nes difíciles de satisfacer y que no satisfechas son ori­gen de graves conflictos y  trastornos.Í!1 peligro es rea! y verdadero y eso mismo obliga á poner decidido empeño en conjurarlo, determinando con claridad y precisión los límites de esta enseñanza, y la natiiral-^za, espíritu y carácter de cada una de las materias que abraza, que es el objeto de la primera parte de esta obra.
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Teniendo esto presente y no olvidando en ningún momento que el objeto esencial es la educación del hombre, después los conocimientos de aplicación en los usos comunes de la vida y por ùltimo los que de una manera general dan aptitud para los oficios y profesiones que no requieren estudios superiores, desaparecen todos los peligros.

31

CAPITULO V .
PR0GRA.MA. DE LA PRIMERA ENSEÑANZA.

Las consideraciones expuestas en los capítulos an­teriores acerca del carácter y extensión de la primera enseñanza, sirven de fundamento para determinar el programa graduado de los estudios, precisando las asignaturas que ha de abrazar. En este punto no ca­ben divergencias. Manifiéstanse encontradas opinio­nes en el terreno de la teoría, pero en llegando á la práctica, como si se procediera conforme á un acuer­do común, todos adoptan el mismo programa en lo esencial, variando solo su desarrollo, según el carác­ter de cada pueblo, los progresos hechos en el mismo y los diferentes medios de ejecución de que dispone.L a comparación de unos programas con otros lo demuestran.La primera enseñanza en España, conforme á la



ley de 1857, en la actualidad vigente, comprende las asignaturas que á continuación se expresan:
P rim e r  grado.Doctrina cristiana y nociones de Historia sagrada.Lectura.Escritura.Principios de gramática castellana con ejercicios de ortografía.Principios de aritmética con el sistema legal de pe­sas y medidas.Breves nociones de agricultura, industria y comer­cio, según las localidades.
Segundo grado.A.mpIiacion de los estudios correspondientes al pri-^ mero, y ademásPrincipios de geometría, de dibujo lineal y de agri­mensura.Rudimentos de historia y geografía, especialmente de España.Nociones generales de física y de historia natural acomodadas á las necesidades mas comunes de la vida.El programa de las escuelas de ninas es el mismo, suprimiendo en el primer grado las nociones de agri­cultura, Industria y comercio, y en el segundo, la agrimensura y nociones de ciencias naturales, reem­plazando estas materias con las siguientes;Labores propias de la mujer.Elementos de dibujo aplicado á las labores.Ligeras nociones de higiene doméstica.Posteriormente se ha declarado obligatoria la ense-
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fianza de la Constitución del Estado en todas las es­cuelas públicas de la Nación.Este program a, los anteriores y los proyectados después, lodos convienen en el fondo, particularmente bajo el punto de vista de su aplicación.El programa señalado en la ley de 1838 al reorga­nizarse la primera enseñanza, comprende todas las materias fundamentales de los posteriores, facultando la ampliación á las que se han introducido después y que son aun letra muerta.L a ley de 1868, con tendencias á la restricción en cuanto al régimen general, admite el mismo progra­ma, aunque adoptando denominaciones mas modestas, y no solo lo admite sino que lo amplia en el primer grado con algunas materias del segundo y con los ejercicios de canto, declarándolo obligatorio en todas las escuelas, hasta en las de aldea.Redactado el proyecto de ley de 23 de Abril de 1869 en momentos de efervescencia y de pasión política, en que se exageraba hasta el último extremo cuanto pu­diera conducir á mejorar la condición del pueblo, no acertando sin duda á formar un programa bastante generoso y aceptable, dejando este cuidado á los re­glamentos, se volvía á la antigua fórmula de leer, e í- 
crib ir  y contar, como mínimum de instrucción.Por el contrario, una proposición de ley de 16 de Mayo de 1871 presentada al Congreso, formula un programa minucioso y detallado, que, aparte de la poca propiedad con que se expresan las asignaturas, viene á ser la reproducción de las anteriores. Imitando3
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en esto á la ley califlcada de retrógrada de 1868, re­carga e! primer grado con algunas enseñanzas, si bien aplaza su aplicación para cuando baya maestros idóneos.Por fin, el Gobierno presentó á las Córtes un nuevo proyecto de ley de enseñanza en 14 de Noviembre do 1872, con un programa de grande apariencia por la forma y por la vaguedad é indecisión con que está redactado, en el cual, después de todo se fija un mí- nimun de enseñanza reducido á la úlLima expresión, á leer, escribir y contar, agregando las nociones de la Constitución del Estado.El programa completo ,  imitando servilmente á los alemanes en la enunciación de las asignaturas, no deja de ser amplio y ambicioso; pero reduciendo las cosas á su verdadero valor, no pasa del nivel de los actuales estudios oficiales, sino introduciendo las no­ciones del derecho político y del civil y penal de E s­paña, la gimnástica higiénica y el canto, aunque sin cuidarse de los medios de ejecución.Comparando las escuelas españolas con las extran­je ra s, tampoco se advierte diferencia esencial en los programas. En las mas adelantadas se extiende el estudio al canto y la gimnástica, y en España se han hecho grandes esfuerzos por difundir el mis­mo estudio así como para ampliar el dibujo, ha­biéndose introducido estas enseñanzas en varias es­cuelas normales y en algunas de niños, sin que se hayan declarado obligatorias, porque careciendo de medios bastantes para establecerlas, una ley formal
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debe abstenerse de ordenar lo que no puede cum­plirse.Cuando se advierte tan grande uniformidad en épo­cas y paises diferentes, cuando se consideran de la propia manera la naturaleza y el objeto de cada uno de los estudios, variando solo la manera de desenvol­verlos y dirigirlos según los recursos, el mayor ó me­nor tiempo por el que los niños concurren á la escue­la y otras causas análogas, de suponer es el acierto, así como aventuradas las innovaciones en el particular.Merece asi mismo notarse que la ampliación que ha recibido la primera enseñanza no introduce en reali­dad nuevos estudios, sino que desarrolla y completa los anteriores. L a  mayor parte de las asignaturas son las mismas en el primero y el segundo grado. Las que se designan con nuevas denominaciones no compren­den sino el desarrollo de ideas adquiridas antes. En la escuela elemental, en efecto, y hasta en la de pár­vulos, se dan á conocer fenómenos de la naturaleza y diversas propiedades de los cuerpos, y plantas y ani­males, sin decir que sean estudios de física ni de his­toria natural. En el segundo grado continúan los mis­mos estudios, estableciendo separaciones, aproximán­dose en lo posible al órden científico, por lo cual se designan estos estudios con el nombre de las ciencias á que pertenecen, designación impropia, porque unos cuantos hechos y aplicaciones no constituyen la cien­cia; á la vez que perjudicial, porque los nombres hacen sospechar la pedantería y suscitan prevenciones.L a manera de difundir la enseñanza de uno y otro
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grado, depende, como queda manifestado, de dife­rentes circunstancias, de que proviene que se organi­ce de uno ü otro modo al servicio. El número de es­cuelas con el de clases de cada una y el número de- maestros que es posible sostener, determinan por lo común la organización conveniente, pues es inútil trazar un plan sino se cuenta con los medios de po­nerlo en práctica y con el tiempo indispensable para- desenvolverio.Con un mismo programa, la extensión de la ense­ñanza, sin que pierda esta su carácter, varia también de una escuela á otra. Y  esto no solo en cuanto al conjunto, sino respecto á una misma asignatura y aun á cualquiera de sus divisiones. Prescindiendo de la idoneidad y celo tiel profesor, hay varias causas que influyen en que pueda darse mayor ó menor desarro­llo á las ideas sobre un mismo punto.Entre los niños de las aldeas y los de las ciudades, por ejemplo, hay gran diferencia en el grado de cul­tura intelectual, por efecto del aislamiento de los unos y las múltiples y variadas relaciones de los otros. Por eso los primeros necesitan unos métodos, unos ejer­cicios, unos libros, y los segundos otros distintos, y los progresos son mas ó menos rápidos y la instruc­ción mas ó menos extensa en un mismo ramo. Dadas- iguales condiciones de localidad y de cultura, las lec­ciones de un solo maestro en una escuela numerosa, no pueden ser tan eficaces como la de dos ó mas en­tre quienes se reparte el mismo trabajo. Escusado es insistir, pues basta enunciarlo, que el niño que apenas
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concurre á la escuela mas que dos 6 tres auos no puede recibir tan variada y sólida instrucción, como el que asiste seis, ocho ó mas.De aquí la latitud que necesariamente debe dejarse en el desarrollo del programa. Ni la ley , ni los regla­mentos pueden determinarla de una manera precisa; mas aunque así no fuera, conviene dejar libertad bas­tante, aun á riesgo de que se cometan inconvenien­cias y errores, porque mas grave seria el mal de no acomodarse en cada caso particular á las circuns­tancias.Sentados los principios y reglas fundamentales, debe fiarse en lo demás á la aptitud y al criterio del maes­tro. Por lo mismo necesita este apreciar el fin á que debe encaminar el estudio de cada asignatura y cono­cer bien la índole y naturaleza de las mismas.Con este objeto se exponen observaciones oportu­nas acerca de cada uno de los ramos de enseñanza, agrupándolos conforme al programa en los capítulos siguientes. Principiando por las materias del grado elemental, se trata sucesivamente de las del superior, de las especiales de las escuelas de niñas, y por último de las que pueden y deben introducirse en lo posible en todos los grados y clases. Las observaciones tien­den á precisar el carácter y naturaleza de cada ense­ñanza y el lugar y proporción que les corresponde en el programa general.
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SECCION IL
E N S E Ñ A N Z A  E L E M E N T A L  O B L I G A T O R I A ,

CAPITULO PRIM ERO.
NECESIDAD DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA.

E n otros tiempos, poco distantes de ios actuales, hubiera sido innecesario este capítulo en un libro des­tinado á maestros españoles. Por la consideración y el respeto debidos á las creencias de todo un pueblo, se evitaban ciertas cuestiones ó por lo menos no ha- bia empeño en hacerlas descender hasta ia multitud. Hoy tampoco es indispensable tratar del asunto para convencer, pues las mismas contrariedades avivan el sentimiento religioso, sino para prevenir contra los



sofismas, para ilustrar un deber poco estudiado por lo mismo que hasta de ahora no se habia puesto en tela de juicio. Sin esto, escusado hubiera sido enun­ciar siquiera la necesidad de la enseñanza religiosa enlas escuelas. .En momentos de perturbación es lo común dejarsearrastrar por las preocupaciones, y por odios y ren­cores. Así que, la mayoría de los que pretenden des­terrar la enseñanza religiosa de las escuelas obedece á un sentimiento de hostilidad, lo mismo contra la exagerada que contra !a legitima influencia de! clero, y  acepta sin exámen las deducciones de los sofismas acumulados para combatir de una manera franca o farisàica el catolicismo.Entre los que pretenden ser mas razonables y , des­pués de mil protestas, eliminan el catecismo del pro­grama de las escuelas, son rarísimos, unaescepcion insignificante, los que niegan la verdad y la benéfica influencia de la religión. Aparte de los pocos desgra­ciados sin fé y  sin creencias que desconocen ó apa­rentan desconocer la existencia de Dios, los demás quieren que se difunda la enseñanza religiosa, á la vez que pretenden separarla de la escuela, alegando como las principales, entre otras razones, el respeto á la libertad del niño, la diversidad de cultos y el ser Obligación del clero y no del maestro esta enseñanza. Veamos, pues, el valor de tales razones.Como asunto de conciencia, la cuestión toma el ca­rácter de lucha religiosa con todas sus consecuencias y con la circunstancia de que la agresión, la intole­
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rancia, el despotismo, la tiranía están de parte de los que invocan farisáícamente el nombre de libertad, de parte de los que negándolo todo, se creen en su so­berbia los únicos sábios, los únicos buenos, los únicos sanios. Y la verdad es que esta cuestión por su pro­pia eficacia no hubiera salido jamás del terreno de la conUoversia, de la especulativa, de la Academia, sin la ambición de los que habiendo adquirido preponde­rancia en el mundo por la fuerza bruta, pretenden dominar en otras esferas y avasallar el entendimien­to, el corazón y la conciencia.Dado el origen de las controversias y de las perse­cuciones que promueve en la práctica la cuestión de la enseñanza religiosa, compréndese bien que todo obedece á una causa pasagera. A pesar de eso con­viene dilucidar la cuestión en el terreno á que se ha llevado, pues conforme á la doctrina católica está re­suelta con solo leer un precepto del Catecismo.Los que pretenden, siguiendo á Rousseau, que la enseñanza religiosa debe aplazarse hasta la madurez de la razón, desconocen la naturaleza humana y las facultades de la criatura racional, aun prescindiendo de los dones espirituales. Sin hablar de misterios, hay verdades tan superiores á la razón naciente como á la razón madura, y si por eso no debieran enseñarse en la infancia, tampoco en la vejez. L a  idea de lo infini­to, por ejemplo, oo llegará á comprenderse nunca coa exactitud y claridad por la inteligencia finita y limita­da del hombre.Aparte de esto, el niño no se dá cuenta cabal y ra­
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zonada del amor á la familia, de la benevolencia, de la sinceridad, de! respeto, sin que à nadie se ocurra oponerse por ello á que se inculquen en su ánimo tan sagrados deberes. No hay pues mas fundamento para pensar de otra manera respecto á religión.Los hechos demuestran, además, con tal evidencia <5ue no puede ocultarse á los hombres mas rudos, que el niño no solo adquiere conocimientos que suponen el ejercicio de facultades cuya actividad no se reconoce en la primera infancia, sino que penetrando en el ter­reno de la metafísica aprecia el mérito, el talento, la Justicia, la bondad y otras cualidades del maestro y de las personas con quienes está en contacto. Estos hechos incontestables, que á no tener una razón espe­cial desmentirían las teorías fundamentales de la psi­cología y que desmienten á veces los métodos científi­cos mejor meditados, tienen grande signiQcacion. Los niños, en verdad, no raciocinan como el hombre, pero sienten, lo cual explica el secreto de aparentes contradicciones. Los errores de Rousseau y de otros filósofos proceden, aun sin salir del dominio de lo con­cerniente á la naturaleza humana, de prescindir dei sentimiento, de esa razón natural y vulgar si se quie-' re , por la que las inteligencias menos ilustradas ad­quieren conocimiento de la naturaleza y también de la religión, si no como el sábio * á la manera de aque­lla pobre mujer cuyas oraciones envidiaba Fenelon, porque sin raciocinar, sin argüir, lloraba en la sole­dad, abismada en su pensamiento ó mas bien en el sentimiento del Sór divino, á quien veia presente co­
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mo testigo y oia cooio consolador de sus miserias.»El sentimiento religioso es tan vivo, tiene tal poder, que se eleva h^sta donde b o  alcanza la razón misma. Dios se revela por su omnipotencia, por su bondad, por su justicia, por su misericordia, por todos sus atributos, y el niño como el ignorante lo sienten en todas parles, y lo conocen puesto que lo aman, lo adoran y lo temen.Con la razón se aclara y perfecciona el conocimien­to de Dios, mas para demostrar y reconocer su exis­tencia y tributarle culto, no es lo ordinario recurrir al raciocinio, sino à las prácticas religiosas, á la oración, á las acciones de gracias y á los sacramentos.Por mas empeño que se ponga en comprimirlo, en el fondo del corazón se manifiesta y se revela desde la mas tierna infancia el sentimiento religioso, y desde aquella edad debe dirigirse y cultivarse, facilitando su ejercicio, aunque no fuera el mas noble y elevado de todos los sentimientos, porque la educación, para ser completa, debe alcanzar á todas las facultades.En el regazo materno, que es donde principia á abrirse la inteligencia y á desenvolverse los primeros afectos, ha de comenzar también el ejercicio y la en­señanza de la religión, tan necesaria para satisfacer las mas íntimas aspiraciones del alma como el aire á los pulmones y la luz á los ojos, como el don mas pre­cioso que la familia puede legar á sus hijos y á la so­ciedad en que estos han de vivir.Vano empeño seria oponerse á las leyes naturales y necesarias del desarrollo humano. L a  madre princi-
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pia la educación religiosa del niño, la continúa ia es~ cuela y se completa al pie de los altares. A.sí se veri­fica en la actualidad y así ha de suceder siempre.La verdad es que, aun admitiendo el respeto á la libertad del niño para que en edad madura decida por si mismo con cabal conocimiento en asunto tan impor­tante, la experiencia de los mismos partidarios de Rousseau demuestra la imposibilidad de realizarlo, como los mas sencillos elementos de la psicología en­señan á los que los estudian sin prevenciones que la aspiración de nuestras facultades, desde que dan se­ñales de existencia, es á la verdad absoluta, á la su­prema belleza y á la infinita bondad.No tienen mas solidez los argumentos que se fun­dan en la libertad de cultos y en la competencia y de­beres del maestro en materia religiosa. Confesar que sin creer en Dios y en la inmortalidad del alma, care­ce de razón la ley moral y no hay medio de inculcar al niño las nociones del bien y el mal; reconocer la necesidad de la enseñanza religiosa en la niñez y des­terrarla de las escuelas por respeto á la libertad de conciencia, porque no incumbe al maestro y porque debiendo inspeccionarla la autoridad eclesiástica, se sobrepone la Iglesia al Estado, parece una manera de discurrir poco formal.L a  generalidad de los que sostienen esta doctrina, no admitiendo la escuela irreligiosa, buscan una tran­sacción , sustituyendo la enseñanza dogmática por otra aceptable en todos los cultos. De aquí el pensa­miento de la moral universal fundada en verdades re-
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ligioSas generales, en ideas abstractas, en una espe­cie de deismo que no se acierta á determinar. En los libros, en los periódicos, en las Asambleas y en los Congresos se ha debatido este asunto sin llegar á una solución porque no es posible. Cuando mas, con el deseo de evitar los conflictos procedentes de la di­versidad de comuniones y de sectas, se ha proyectado una doctrina que constituyendo una nueva secta viene á aumentar el nùmero de las existentes.En verdad no deja de ofrecer dificultades la ense­ñanza religiosa en los pueblos cuyos habitantes profesan diferentes creencias. Las escuelas mixtas, por mas que se dé en ellas con separación esta enseñanza á los niños, suprimiendo ciertos actos exteriores á que no puede sujetarse á todos, porque son signos de sincera y ardiente fe interior en que no cabe violencia, no sa­tisfacen á nadie. Para hablar de mora! y de religión, se necesita persuasión intima, fé sincera, y no puede manifestarla el que carece de ella y seria indigno el maestro que tratase de persuadir de lo que él mismo no estuviese persuadido.En tales casos la enseñanza dogmática no puede estar á cargo del maestro , pero se escogilan medios para que se difunda al propio tiempo que la de la es­cuela. Eso es lo que sucede en los Estados-Unidos y en los Paises-Bajos, que suelea citarse como ejemplo tratando de la escuela làica, con poco fundamento, sin embargo, porque lo que es una consecuencia del sin nùmero de sectas en que se dividen sus habitan­tes, no es aplicable á los pueblos donde pueden sos­
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tenerse escuelas distintas para cada una y menos á los que, como al nuestro, profesan afortunadamente un mismo culto con insigniGcantes escepciones.L a  competencia del maestro para la enseñanza reli­giosa, podia disputársele si tratara de explicar é in­terpretar por sí mismo el dogma. A  la autoridad ecle­siástica compete, en efecto, la conservación de la pu­reza de la fé y la exposición y enseñanza del dogma, como intérprete de la palabra de Dios. Nadie tiene de­recho á invadir su terreno, pero el maestro no hace mas que prepararlo, conforme á la doctrina é instruc­ciones aprobadas por la autoridad competente.Es lo cierto, como ya se ha indicado antes, que sin penetrar en las intenciones de nadie, los discursos, los escritos, los hechos lodos revelan hasta la eviden­cia que la mayoría por lo menos de los que aspiran á eliminar la enseñanza religiosa de las escuelas, se proponen combatir abierta ó hipócritamente el catoli­cismo. El instinto, el sentimiento religioso que siendo natural en el hombre, se desenvuelve indefectiblemen­te, necesita aliniento y cuando no se le suministra sano y nutritivo hay la eventualidad de que acepte el primero que se le ofrezca. No pertenecen ciertamente , al culto católico los que han iniciado y sostienen con mayor decisión estas cuestiones, circunstancias de gran peso para apreciar sus tendencias.Según otro órden de consideraciones, invócase tam­bién en contra de la enseñanza religiosa multitud de derechos, como el de los poderes públicos represen­tantes de la sociedad, el de la administración, el del
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profesor y algunos m as, prescindiendo siempre del primero de todos, el mas respetable, el de la familia, á la cual ha dado .Dios los hijos, y á nadie mas, para que los mantenga y eduque.Deber es de los padres alimentar, instruir y educar á sus hijos, y el gobierno tiene el derecho de compe­lerlos en caso necesario á que lo cumplan. Pero al deber del padre vá íntimamente unido el derecho im­prescriptible de dirigir como considere conveniente la educación en cuanto no perjudique al cuerpo social.L a  escuela no es mas que un instituto destinado á suplir la insuficiencia, la falta de tiempo ó la actividad del padre para educar á sus hijos; el maestro, un mandatario de este, no del Estado, ni del cuerpo do­cente, ni de nadie mas que del padre, cuyo mandato está obligado á cumplir con la palabra y el ejemplo. Cuando el niño pasa del hogar doméstico á la escue­la, pasan también al que la dirige los deberes del pa­dre, y por consiguiente, como habla Dios al niño por boca de la madre, debe hablar también por la del maestro. Este no es mas que un intermediario y si no sabe hacer abnegación de su propia individualidad .cuando sea necesario, si acepta un mandato que sus ideas ó sus creencias no le permiten desempeñar rigu­rosamente, falta á la justicia y falta á la probidad.L a  educación consiste en el desarrollo armónico de todas las facultades de la criatura racional, por con­siguiente seria incompleta cuando se descuidase cual­quiera de ellas. Conforme con esta ¡dea, el catolicismo impone expresamente á  los padres el deber de enseñar
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la doctrina cristiana à sus hijos y el maestro que acepta el mandato contraería la obligación de los pa­dres, aun cuando no se la impusiera, como se la im­pone también el Catecismo.Confundiendo los principios é incurriendo en pal­pables contradicciones, suele afirmarse que el Estado no es religioso, cuando no se dice que es ateo, dedu­ciendo de aquí que tampoco debe ser religiosa la es­cuela. Este argumento que seduce á muchos, aun ad­mitiendo el supuesto, carece de fundamento, porque el derecho de educar no puede apropiárselo el Estado á menos de cometer una violenta usurpación ; pertenece al padre de familia, que es religioso y en España ca­tólico.Por otra parte, la contradicción no puede ser mas patente. Los que no admiten al Estado religioso, tam ­poco lo admiten docto ó sábio; por consiguiente, si por no ser religioso debe suprimirse la enseñanza de la religión, por no ser docto deberían suprimirse to­das las enseñanzas. Así lo prescribe la lógica, á cuya prueba no resisten los sofismas.El Estado, sin embargo, procura difundir por to­dos los medios la instrucción, sin que haga en esto mas que cumplir con su deber, y particularmente la del pueblo, que es una necesidad social de las mas apremiantes. Leer y escribir, se dice en todos los to­nos, es lo que mas importa á las masas y para satisfa­cer esta necesidad se declara la enseñanza obligatoria. Se difunde la instrucción considerándola como un po­der que facilita el trabajo, aliviando las fuerzas mus-
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Guiares á costa de las de la naturaleza, como media de disfrutar los placeres de la inteligencia y del cora­zón , como un dique contra los males de la ignoran­cia. E l propósito no puede ser mas plausible, pero se necesita algo mas para realizarlo.Los vicios, los crímenes, los males todos provienen á veces de la ignorancia, pero mas aun de la inmora­lidad. Leer y escribir, poderosos elementos de ilus­tración, pueden serlo lo mismo de vida que de muer­te, porque de igual manera se aplican al bien que al mal, de modo que para el malvado el saber es un ins­trumento mas de realizar sus criminales designios. No basta pues la instrucción, sino que se requiere en­senar y habituar á hacer buen uso de ella, fortalecer la conciencia, implantar en el corazón la ley del de­ber, la cual no tiene fundamento sólido sino en las verdades reveladas.De cualquier manera que se considere, la enseñan­za religiosa es de toda necesidad en las escuelas, ya por lo que representa, ya por estar relacionada coa todos los estudios y con todos los actos de la vida.L a  religión es el alma, lo que dá. aliento á la es­cuela, introduciendo en su seno el espíritu de familia, penetrando en las demás enseñanzas, en la disciplina, hasta en las cosas mas insignificantes, haciendo sen­tir en todo su benéfico influjo y convirtiéndose en pro­vechoso auxiliar del maestro.Pero aun haciendo abstracción de todo esto, en España, en que el sentimiento católico se halla tan profundamente arraigado en el alma hasta de los que
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seducidos y ciegos por la pasión se empeñan en vano en ocultarlo con imprudentes manifestaciones, la es-? cuela làica produciria efectos enteramente opuestos à los que buscan sus partidarios: llevaria la enseñanza á poder del clero.
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CAPITULO II.
INSTRUCCION RELIGIOSA Y MORAL.

L a instrucción religiosa no solo es un deber im­prescindible del maestro, según queda demostrado en el capitulo anterior, sino la primera de todas las en­señanzas. Bajo cualquier punto de vista que se con­sidere la religión, como medio indispensable de salud de las almas, como fuente de consuelos y de inefables esperanzas, como garantía de la moralidad, como fre-. no eficaz de las malas pasiones, como medio de órderi: y de seguridad pública, de todos modos aparece siem­pre como el superior y de mas trascendencia entre los estudios y ejercicios de la escuela.Importante y delicada á la vez esta enseñanza, es,, sin embargo, de las mas fáciles, por hallarse trazado con precisión y claridad el círculo en que ha de en­cerrarse y la marcha que en ella debe seguirse. 'Depnsitsria la Iglesia de las doctrinas y tradiciones, condición indispensable de la vida religiosa, con tem-.



píos y sacerdotes para propagarlas conservando su pureza, no puede disputársele lo que es de su esclusi­vo dominio. Los ministros de la religión son los úni­cos competentes y autorizados para entender en lo concerniente al dogma, á las verdades fundamentales, à ia  iniciación en los símbolos y misterios, asi como á la dirección y vigilancia de las prácticas piadosas; por su intermedio la Iglesia enseña lo que se debe creer, lo que se debe esperar y lo que se debe obrar.Pero si los sacerdotes son los competentes y autori­zados para propagar la doctrina, todos los miembros de la misma Iglesia tienen obligación de concurrir á la obra y en particular los que por sus condiciones pueden hacerlo con mas fruto, como los padres y ios maestros.No incumbe, pues, al maestro interpretar la doctn- na ni aun dar la instrucción sino secundando á los encargados de ella por la Iglesia, sometiéndose á su dirección ó instrucciones, siguiendo rigurosamente la regla ù pauta que le traza el Catecismo de la doclrina  
cristiana^  como sigue en otros ramos de menos tras­cendencia , los métodos y prescripciones de autorida­des inenitamente menos respetables, sin que por eso considere amenguada su libertad, la cual no debe confundirse con su capricho.A-barca el Catecismo las cuestiones mas elevadas de la teologia, de la psicología, de la moral, del mun­do físico y , sin embargo, presentadas en compendio, en forma sencilla, en términos bien definidos, todo es fácil. E l plan, perfectamente trazado por la autoridad
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oompetente, no es un programa vago, sino la exposi- <5Íon clara y precisa de la doctrina, tal como debe presentarse, de modo que todo se reduce á seguirlo al pie de la letra en la enseñanza.Lo mismo sucede respecto á la historia sagrada, <3Írounsorila en precisos límites con la debida apro­bación.En este supuesto, el deber principal del maestro consiste en cuidar de que los niños aprendan de me­moria el texto del Catecismo, de manera que compren­dan lo que expresan ó repiten, aclarando el sentido de las palabras cuando fuere menester, por los medios convenientes, según la edad 0 el desarrollo intelectual de los mismos. Aparte de las lecciones establecidas al intento en clases, dias y horas señaladas, debe también hacerse penetrar el espíritu religioso con prudencia y discreción en todos los estudios, de modo que su vivi­ficador aliento se comunique de la inteligencia al co­razón y pase del corazón á las acciones 6 la conduc­ía , ateniéndose siempre para ello al texto aprobado.Como se v é , la regla es fija y segura en cuanto á la materia: consiste en seguir puntualmente el Cate­cismo. L a forma depende de la habilidad, del celo y particularmente de ia fé viva y ardiente del maestro. L a  conducta de este, el modo de dirigir las leccio­nes , la orgauizacion de ia disciplina ejercen eficaz in- fiuencia. L a  lectura, la gramática, todas las asignatu­ras, una lección cualquiera, ofrecen oportunidad para observaciones conducentes á fortalecer el ssnlimiento y arraigra las verdades religiosas.
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L a moral depende de la religión, la cual le sirve de base sólida, la ùnica en que puede fundarse. Un libro* especial vendria à complicar la enseñanza sin prove­cho alguno y con peligro cierto, si no estaba bien ci­mentado en las verdades religiosas y no hacia derivar de ellas lodos los preceptos y todos los deberes.E l Catecismo de la doctrina y el de historia sagrada suministran cuantos consejos é instrucciones son ne­cesarios para la enseñanza de los deberes. Aunque las costumbres del pueblo hebreo difieran de las >actuales, aunque las nuevas relaciones han creado nuevas ne­cesidades entre los hombres y nuevos deberes, que es preciso conocer para cumplirlos, en lo esencial se ha­llan explicados en aquellos libros y  bastan breves y sencillas observaciones para entenderlos.E l Orden, la regularidad, la sinceridad, la sumi­sión, el respeto, el trabajo, la aplicación, la caridad, como los llamados principios democráticos, libertad, igualdad, fraternidad, como todos los deberes para con Dios, para consigo mismo y para con los demás hombres, con cualquiera denominación que se desig­nen, todos se enseñan y se prescriben por la religión.Por este medio, pues, en las lecciones especiales, como en las que se deducen de otras asignaturas hay ocasión de explicar la moral y hacer aplicaciones, de modo que el conjunto de la enseñanza y el de todos los actos de la escuela constituyan un curso completo, teórico y práctico, que, dando á conocer los deberes, incline y habitúe á cumplirlos, por ser df-beres y has­ta por interés propio, pues no será difícil hacer com­



prender que su cumplimiento se halla de acuerdo con el bienestar y los intereses del que los practica.En el trato y relaciones con los niiios, á todas ho­ras hay motivos de instrucciones y enseñanzas eQca- ces, porque la mejor lección de moral en lo humano es la que se dirige al espíritu bajo la impresión de los hechos. L a  instrucción religiosa suministra siempre preceptos y reflexiones que puede desenvolver y apli­car el profesor según los casos.El estudio de la moral por medio de los libros, viene á ser un estudio teórico, en que apenas interviene mas que el entendimiento, cuando no se reduce á en­comendar los preceptos á la memoria; y  en punto á deberes, si es indispensable conocerlos, importa mas predisponer á su cumplimiento, doblegando la volun­tad y haciendo contraer hábitos.
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CAPITULO m .

L E C T U R A .A  pesar de las desconsoladoras cifras que expresan en las estadísticas el grado de cultura de la masa ge­neral del pueblo, como por todas parles hay libros, y escuelas, y enseñanzas, el leer parece tan común y tri­vial que sin darse cuenta del procedimiento, sin ha­ber aprendido, para nadie pasa por extraordinaria habilidad.



Pero sucede en esto como en todas las cosas de uso común; que se ven, se tocan, se utilizan á todas ho­ras, sin pararse á examinarlas y por consiguiente sin llegar á comprender la esencia y el valor de las mis­mas. Por eso, sin duda, fijándose particularmente en los procedimientos mecánicos, no se forma idea bas­tante clara y exacta de la naturaleza y del objeto de la enseñanza de la lectura en las escuelas, circunstancia que contribuye á que se olvide pronto lo que ha costa­do largo y penoso trabajo.Consiste el arte de leer, en traducir los signos grá­ficos ó escritos al lenguaje oral. Para esto se necesita conocer los signos, apreciar sus combinaciones y ad­quirir el hábito de verificarlas con rapidez, pronunciar con claridad, haciendo las pausas convenientes y en el tono y con las inflexiones de voz que el asunto re­quiere.En el Orden de la enseñanza, principiase comun­mente por los elementos, ejercicio monótono y fatigo­so, especie de mecanismo sujeto á leyes mal aprecia­das, del que se pasa gradualmente por los ejercicios de palabras y frases hasta leer por último con inteli­gencia y expresión. Lo primero, penoso y desagrada­ble, ocupa ordinariamente la mayor parle del tiempo, de modo que es raro llegue á completarse el estudio, y no completándose, suele perderse el trabajo ante­rior, olvidando lo aprendido por falta de uso ó de! ejercicio necesario para adquirir facilidad en la lectu­ra y afición á los libros.Conviene, pues, salvar tan grave inconveniente.
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fijándose en los medios de abreviar los primeros pasos en lo posible, y atender con mas diligencia á la lectu­ra expresiva.Los primeros pasos, sin embargo, son dificiles, porque suponen la actividad de facultades que apenas comienzan á desenvolverse, de suerte que parece ma­ravilloso cómo aprenden los niños, y seria difícil ex­plicarlo á no tener en cuenta el vigor de la memoria y principalmente el inmenso y misterioso poder de la autoridad (1). El maestro en efecto, ó el que enseña en su nombre, se impone á la inteligencia del niño, obligándola á aceptar, sin darle tiempo de advertirlo, hasta las mas chocantes anomalías é irregularidades, como lo acredita constantemente la práctica.Atendiendo á estas consideraciones, lo natural seria retardar la enseñanza de la lectura esperando á que se robustecieran las facultades del espíritu que han de intervenir en ella mas directamente. Por otra parte, la corta duración de la asistencia á las escuelas, el extenso programa que en tan breve tiempo ba de re­correrse, los escasos medios de instrucción, con otras consideraciones no menos importantes, obligan á prin­cipiar pronto esta enseñanza, y aun á apresurarla en lo posible, por su propia importancia y porque ha de servir de instrumento para otros estudios, habituando
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(1) Expresamos un hecho, incontestable á pesar de 
todos los progresos de los métodos, sin que nos de­
tengamos ahora á apreciarlo porque ni es este su lu­
gar, ni conviene tratarlo á la ligera.



al discípulo al trabajo individual y descargando al maes­tro de un cuidado que necesita para otras atenciones.De aquí la necesidad de determinar bien la marcha que ha de seguirse, calculando el tiempo indispensa­ble en cada uno de los dos periodos, para distribuirlo de manera que sin dejar de insistir en lo que es obra de continuadas y frecuentes repeticiones, pueda des­tinarse el que haga falta á las demas partes, pues de otro modo no se lograrla el objeto. En la actualidad, en lo que mas se resiente esta enseñanza es en su complemento, en los ejercicios del segundo período, indispensables de todo punto para el fln á que debe aspirarse. Requieren mas espacio y amplitud y si no hay medio de prolongar la asistencia á las escuelas, á falta de otros recursos conviene abreviar en lo posible el primer período, lo cual siempre es ventajoso.Influye grandemente el método en los progresos y por tanto dependen estos del acierto en la elección. Hay métodos ingeniosos, muy bien combinados en teoría, que suponen largo y detenido estudio por parte de los autores; los hay que se proponen en primer término abreviar la enseñanza, y se cuentan otros muchos que se distinguen por circunstancias diversas. Por reco­mendables que sean unos y otros, dada la organiza­ción y el servicio de las escuelas, son no obstante preferibles los mas sencillos, que ademas de llevar or­dinariamente ventaja á todos, pueden practicarlos los mismos niños, mientras que el maestro se dedica á ocupaciones mas perentorias.En realidad, por excelente que sea un método, en
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la práctica se reduce á continuadas é interminables repeticiones. Por esto mismo los niños pueden servir con fruto de auxiliares é instructores, pero hasta cierto punto, sin que abuse el maestro, porque la lectura en todos sus grados debe servir de medio de educación y porque para leer bien se requiere haberse habituado desde los primeros pasos á darse cuenta de lo que se lee, asunto en que los instructores influyen poco, por mas que sean competentes en cuanto al mecanismo de la enseñanza.Para leer con inteligencia y expresión se requiere indispensablemente entender el signiflcado de las pa­labras, comprender los pensamientos y apreciar el sentido general del escrito.De aquí la necesidad de explicar al niño las pala­bras que no entiende, el pensamiento que encierran las frases y períodos, de modo que al llegar á la lec­tura corriente haya adquirido el hábito de fijarse en lo que lee, en términos que se halle en disposición de referirlo á los demas. Para ello es también indispen­sable poner en sus manos lecturas que estén al alcan­ce de su inteligencia, fáciles de explicar sin trabajo y sin peligro. De otra manera nunca se aprenderá á leer bien y se corre el riesgo de incurrir en graves errores, porque una palabra mal entendida altera el sentido de una frase, de que provienen muchas ideas equivocadas y falsas.Por otra parte, como la lectura es un medio de ins­trucción y de educación, debe dirigirse en este senti­do su enseñanza.
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Al aprender á leer se ponen en juego facultades diversas de !a inteligencia, cuyo ejercicio conduce á desenvolverlas y perfeccionarlas. Al propio tiempo se ofrece ocasión natural y oportuna de hacer observa­ciones, conducentes á fomentar los buenos sentimientos y robustecer el sentido moral por las reflexiones que hace y los juicios que forma el mismo niño cuando se le dirige con acierto.Así-es como la lectura concurre á la educación in­telectual y mora!, á la vez que á la adquisición de co­nocimientos útiles de materias para las que no es po­sible establecer clases e.«peciales. Así es como se aprende á leer bien, es decir, con inteligencia, expre­sión y buen gusto, á la vez que adquiriendo facilidad y apreciando sus ventajas se dispierta la afición á la lectura.Con este pensamiento debe el maestro modificar el Orden actualmente seguido en las clases, como ya se ha dicho, descargándose, en lo posible, del trabajo árido y continuado del primer periodo, para ocuparse mas en los ejercicios del segundo, ó de la llamada lectura corriente, estableciendo lecturas en común á toda costa, las cuales, á la vez que contribuyen á com­pletar la enseñanza especial, conducen á la de otras materias, que por útiles que se consideren y por em­peño que se haya puesto en comprenderlas en el programa, ni se ha conseguido, ni hay medio de realizarlo sin costoso aumento en el personal del ma­gisterio y sin duplicar por lo menos el tiempo de los estudios.
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Para las lecturas en común deben elegirse asuntos instructivos y agradables. L a  descripción de los fenó­menos de la naturaleza, la narración de aconteci­mientos de los mas gloriosos de la historia nacional, de invenciones y descubrimientos, de la historia sa­grada, de hechos dignos de imitarse, de fábulas mo­rales; estas y otras lecturas análogas, religiosas y morales, escitan curiosidad é interés, sirven para propagar conocimientos útiles, é inspiran afición á la lectura. Es seguro que sí en todos tiempos se hubiera procedido de esta manera, aun sin haber aumentado la concurrencia á las escuelas, no seria tan grande el numero de las personas que no saben leer.Cuando se acierta á escitar interés, son escusados otros estímulos, porque las ventajas y el placer que proporciona ia misma lectura sostienen y aumentan la afición adquirida. El que no tiene libros los busca y rara vez deja de encontrarlos; el que está habituado á lo útil, lo antepone á los escritos insustanciales á que muestran predilección los ignorantes.Por el contrario, cuando salen los niños de las es­cuelas sin saber mas que la lectura mecánica y aun leyendo de corrido, como suele decirse, para ellos es­tán demas las bibliotecas populares y los libros. A  lo sumo se esfuerzan en deletrear romances y otros es­critos análogos, que exaltan la imaginación y las ma­las pasiones, de modo que les es mas perjudicial que provechoso lo que han aprendido.
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CA.P1TULO IV .
ESCRITURA Y ORTOGRAFIA PRACTICA.

En las antiguas escuelas era la escritura el asun­to principal. E l maestro la consideraba como objeto preferente de sus cuidados y atenciones, en el que fundaba toda su gloria y del que dependía su repu­tación, pues como los resultados son materiales y vi­sibles, Juzgan de ellos bien 6 mal basta los que no saben escribir, y padres, madres y todos se conside­ran en aptitud de apreciarlos. Atestiguan la impor­tancia dada á este ramo la multitud de artes y precep­tos publicados para su enseñanza. No se trataba de otros métodos sino incidentalmente, á propósito de la caligrafía y en libros especiales á ella dedicados.Con el pensamiento Ojo en trazar letras magistral­mente, no solo se desaleodian otras enseñanzas, sino que por efecto de una ofuscación natural, se olvidaba el preferente fin de la misma escritura, ocupando el tiempo en ejercicios que si no son puramente mate­riales, se practicaban por lo común de una manera rutinaria.Estudiando detenidamente después y con mayor inteligencia la naturaleza de la educación popular, no podía menos de resaltar la inconveniencia y lo ab-



surdo de semejante sistema. Apreciando la importan­cia relativa de los demas estudios, se comprende que es indispensable compartir los cuidados entre todos ellos, y aun concretándose á este ramo especial, con­siderando que se aprende á escribir para hacer uso de esta habilidad en los asuntos ordinarios de la vida alcánzase á todo el mundo que lo esencial es saber hacerlo con soltura, claridad y la posible elegancia.Merced á tales ideas, bastante generalizadas, apenas hay que insistir en este asunto, sino en prevenir el vicio opuesto, porque todo son extremos y exaj«racio- nes. Mientras que los dominados aun por la antigua rutina, que afortunadamente son los menos, sigaer- impertérritos la marcha aprendida en sus buenos tiempos, otros muchos, llevando la reforma demasia­do lejos, caen en el error no menos lamentable, de considerar esta enseñanza como cosa de poco momen­to, lo cual es causa indudable de la decadencia ó atraso que se advierte en la caligrafía y escritura de la escuela moderna.Importa por lo mismo formarse idea ciara y precisa de esta enseñanza, sin dejarse arrastrar por la prácti­ca rutinaria de tiempos pasados, ni por reformas atrevidas y mal estudiadas.Escribir bien y pronto es el fin. Para lo primero se requieren ejercicios caligráficos ; para lo segundo desembarazarse en lo posible de la traba de las re­glas, una vez adquirido el hábito de trazar las letras ' con regularidad. Según de aquí-se infiere, antes de escribir con soltura y expedición es indispensable es-
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cribîr despacio para apreciar la forma de los caractè­res y habituarse á ejecutarlos con exactitud. Progre­sivamente se ensena después á escribir de prisa, en cuanto puede hacerse conservando en la letra corrida las cualidades de la sentada ó hecha conforme á ¡as reglas caligráficas.Los métodos de escritura, considerablemente per­feccionados, facilitan y abrevian mucho la enseñanza. No contribuye menos al propio objeto la mejora de los medios auxiliares, pues solo con haber introducido el uso de las plumas metálicas, desembarazándose el maestro de la cotidiana y larga preparación que exi­gían las de ave, gana un tiempo precioso. Las pizar­ras son también un excelente medio de anticipar la práctica de la escritura, bastante generalizado ya á pesar de no haber desaparecido por completo todas las prevenciones. Es mas fácil á la vez que mas agra­dable para el niño, aprender á escribir que á leer y por eso ya que no se anticipe la escritura, lo cual tendría sus inconvenientes y había de chocar con la costumbre, debe marchar paralelamente cou la lectu­ra, sea cual fuere el método adoptado. El de la escri­tura y lectura simultáneas, que cuenta muchos parti­darios en los países del Norte de Europa, donde está generalmente adoptado, es de grande utilidad en di­cho concepto. Estos primeros ejercicios de escritura, ademas de sus indisputables ventajas para la enseñan­za especial, tienen otra de gran consideración para el maestro y para la marcha general da la escuela, cual es la de ocupar â los niños de corta edad, de
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qae antes no se sabia qué hacer fuera de la lectura y doctrina cristiana, en que se los entretenía, mortifi­cándolos con crueldad inaudita, durante seis horas mortales al dia.Bien considerado, los ejercicios caligráBcos son im­portantes en varios conceptos, ademas de ser indis­pensables. No todo es en ellos mecanismo, pues al practicarlos el niño observa y compara y ejerce varias funciones intelectuales que deben escitarse por cuantos medios sea posible. Prescindiendo de otras ventajas, preparan para escribir bien y hay que pasar por ellos sin prevención, como sin confundir los medios con el fm, ni lo esencial con lo accesorio. Pueden encomen­darse en parte á los instructores, mas como las cor­recciones requieren habilidad práctica, como en las mesas suelen tomarse actitudes violentas y viciosas, perjudiciales no solo á la enseñanza sino también á la salud, necesita el maestro vigilarlos mucho é interve­nir en ellos con frecuencia.Sin perjuicio de la caligrafía, conciliando unos es­tudios con otros, conviene principiar pronto los dic­tados, graduándolos según los progresos de los alum­nos. Estos ejercicios, agradables siempre, introducen la variedad y habitúan á la soltura y expedición en el manejo del lápiz y la pluma y á la práctica de la or­tografía. Bajo este punto de vista conviene examinar­los y corregirlos detenidamente, lo mismo que lia de verificarse con todo lo que los niños escriban fuera de la clase especial, asunto muy descuidado en la ac­tualidad.
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No suele, en efecto, perdonarse la mas ligera falta en los ejercicios de caligrafía y apenas se presta aten­ción á los cuadernos de temas, composiciones y apun­tes, escritos á la ligera, sin cuidarse de la ortografía, ni del aseo, de que proviene el que los niños vicien el carácter de letra á medida que avanzan en los de­mas e.studios, eiJ tales términos que al salir de la es­cuela escriben peor que en los primeros años.De semejante abandono resulta que aun los de mayor aptitud no saben escribir bien. El remedio está en las correcciones, no solo de los ejercicios especia­les, sino de todos los que con cualquier objeto se practiquen por escrito. Al examinar los cuadernos de aritmética, por ejemplo, como cualquiera otro, fiján­dose en las faltas cometidas en la materia especial de fjue tratan, deben corregirse también con particular esmero las de escritura y ortografía, exigiendo ade­mas, sin guardar contemplación alguna, orden, aseo y buen gu<to en los cuadernos, hasta en la parte ma­terial, y que estén bien conservados.Escusado será insistir en que la escritura como to­das las enseñanzas, aparte de la cultura intelectual, debe concurrir á la educación moral, á formar el es­píritu y nutrirlo de saludables doctrinas.A l tratar de los requisitos de las muestras de escri­tura, recomiéndase que contengan preceptos é ins­trucciones útiles, verdades morales y religiosas, que á fuerza de repetirlas se graban de una manera indele­ble en el ánimo de los que las reproducen. Principian­do los ejercicios por la lectura y explicación de las
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muestras ó modelos, se explica también su contenido, y  de este modo, con la lección especial, aprendiendo á escribir, reciben los alumnos otra distinta no menos provechosa.Igual procedimiento debe seguirse en los dictados. Las palabras, las frases, los períodos que se dicten han de contribuir por una parte, á su objeto dijeclo é inmediato, á escribir con soltura y buena ortografia, y por otra á la educación intelectual y moral. Princi> piando luego estos ejercicios y repitiéndose con fre­cuencia durante todo el curso de los estudios, puede sacarse de ellos gran partido, en uno y otro concepto.Atendido el objeto principal, es decir, cuidando eu primer término de que todos escriban con soltura y corrección, á que es preciso subordinar los procedi­mientos, seria muy laudable ampliar la enseñanza de la caligrafía para los que pueda convenirles como preparación á las carreras especiales que se propon­gan seguir.

6 5

CAPITULO V.
LENGUA CASTELLANA.La lengua, medio de comunicación entre los hom­bres y de cultura intelectual y moral, es la ùnica lo­gica, la ùnica filosofía del pueblo. En los seis prime­ros años de la vida, no tiene el niño otro instrumento
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de cultura y desarrollo, y sia embargo, aprendiendo la lengua, con cada palabra hace una verdadera con­quista, adquiere una nocion; combinando las palabras para expresarse, aprende las leyes de la construcción, ejecuta diferentes operaciones mentales, y todo esto sin reglas ni preceptos, siguiendo una marcha instin­tiva, al alcance de las madres mas toscas é ignoran­tes, las cuales ni siquiera se dan cuenta de ella, la marcha de la naturaleza. Tanto es así que hay bas­tante fundamento para sostener qae aprendiendo it hablar, se adquieren mayor caudal de ideas en los pri­meros años de la vida que en todo el resto de ella.No puede decirse mas para encarecer la importan­cia del estudio de la lengua, la necesidad de que esta forme parte del programa de las escuelas populares,■ y aun la conveniencia de que se considere como el fundamento de toda la instrucción y educación, según pretenden escritores y maestros tan competentes como el P . Girard.Reconocida generalmente esta importancia, siendo tan notorios los progresos hechos por los niños en la lengua bajo la dirección de la madre, hasta la mas ig­norante, á pesar de eso la preocupación y la rutina contribuyen á que en muchas escuelas un estudio tan útil y agradable se baga enfadoso y completamente estéril. Y  es que, abandonando los procedimientos sencillos y aaiurales, se recurre á los artificios, y queriendo avanzar demasiado sin trabajo para el que enseña, se dan desde luego para que se aprendan de memoria reglas y fórmulas abstractas é incomprensi­
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bles, en vez de entrar en detenidas explicaciones y repetidos ejercicios para que el alumno las deduzca por sí mismo, como consecuencia del estudio á que por tales medios se le obliga.Como dice acertadamente un escritor aleman, el error proviene de empeñarse en enseñar la lengua materna por el mismo sistema que las muertas, y del predominio de la lengua escrita sobre la hablada.Con los estudios pedagógicos van desvaneciéndose tan fatales errores en todas partes, pero la preocupa­ción resiste con tenacidad, particularmente entre nos­otros en que ha echado raíces profundas, por efecto de lecciones mal entendidas y que han servido de norma, así como por la misma Academia de la lengua, cuyo Epítome, texto obligatorio de las escuelas contra todas las leyes de la equidad y la justicia, contra las del buen sentido y contra los intereses de la educa­ción y enseñanza de la niñez, si es la pauta en mate­ria de lenguaje, dista mucho de hallarse en armonía con los buenos métodos, en cuanto á la exposición de la doctrina (1).Las nuevas clasificaciones de las partes de la gra­mática, esas nomenclaturas extrañas y grotescas, hi­jas de la ignorancia y el charlatanismo, justificación hasta cierto punto del Epitome obiigalorio de la Aca­demia, acaban de distraer del verdadero objeto del
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(1) No hemos esperado á decirlo hoy; aunque so­
los. venimos sosteniéndolo y demostrándolo desde que 
se dictó el absurdo y  poco meditado precepto decla­
rando el Epítome texto único y obligatorio.



estudio de la lengua, fomeotando la pedantería. Un noventa y cinco por ciento de los alumnos de las es­cuelas no ha de hacer uso jamás ni acordarse siquie­ra de la mayor parte de las divisiones y subdivisiones sin cuento de la gramática, ni de los nombres con que se designan. Esto demuestra cuán fútil y cuán innecesario es el trabajo empleado en tales sutilezas y cuán perjudiciales los libros de esta clase que se intro­ducen en las escuelas, invocando la novedad y el pro­greso. Ni los autores comprenden la natur^eza de esta enseñanza, ni ios que adoptan los libros alcanza­rán tampoco resultados satisfactorios, porque no tienen idea de lo que han de enseñar.Aun prescindiendo de esos libros perjudiciales, que solo se distinguen por la presunción de los autores, aun adoptando los mejores textos, ha de tenerse pre­sente que no consiste la enseñanza en encomendar las lecciones á la memoria, en recitar páginas penosa­mente aprendidas en el libro, repitiéndolas sin com­prender el sentido. Las reglas abstractas, las defini­ciones convencionales, mas ó menos fundadas ó sin otro fundamento que el capricho del autor, nada en­señan, porque no se comprenden sino después de muchas explicaciones y repetidos ejercicios.Cuando llega el niño á la escuela, lleva ya en su cabeza un bocabulario y conoce la construcción y los giros de las frases y hasta el tono y los gestos con que se expresan. No hay, pues, que hacer otra cosa, sino ampliar las ideas, rectificarlas adquiridas antes sin la suficiente claridad y exactitud, aumentando así
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SQ bocabulario, y á la vez llevarle naturalmente á cla­sificar las palabras que aprende y las ideas que ad­quiere y habituarle á expresar con exactitud sus pen­samientos , subordinando unos á otros y encadenán­dolos entre si, dentro de los límites convenientes, por el ejemplo ó por el estudio del modo de expresarse los demas.Para esta gimnástica de la inteligencia, medio á la vez de adquirir conocimientos positivos, no sirven las reglas ni los preceptos, porque ahogan y paralizan la actividad y la espontaneidad. Hay que seguir la mar­cha anterior, la de la naturaleza, ordenando los ejer­cicios para hacerlos mas provechosos y para ponerlos en armonía con la organización y dirección de la es­cuela.L a lectura y la escritura, particularmente al dicta­do, y aun otros ejercicios, pueden aprovecharse con este propio objeto, dirigiéndolos bien y haciendo opor­tunas aplicaciones. Hay grande relación entre unos y otros, en tanto grado que los programas de primera enseñanza de algunos países, comprenden como estu­dio de la lengua la lectura, la escritura y la gramáti­ca. En todos estos ejercicios auxiliares, compréndese la necesidad de proceder con método; en las clases especiales de lengua materna, debe seguii*se ademas un órden fijo y determinado.Si los niños aprenden á hablar tan pronto que or­dinariamente á los dos anos de edad comprenden cuanto se les dice, dentro del estrecho círculo de sus ideas, y saben expresar lo que piensan y lo que sien-
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ten, escusado es demostrar qae en las escuelas deben comenzar ó, mas bien, continuar este estudio desde los primeros dias. Sirven al efecto, los ejercicios de lenguaje que dispertando la inteligencia, aumentando el caudal de ideas y habituando á expresarlas, prepa­ran para otros superiores y para el estudio de la gramática.El libro ó el plan formado por el profesor traza la marcha que después conviene seguir. Sea cual fuere, à las regias gramaticales deben preceder los ejerci­cios y los ejemplos, para deducirlas de ellos natural­mente, enseñando á la vez á los niños á precisarlas según el libro ó según las deQniciones que se adopten. Cuando se gradúan bien los ejercicios, va ensanchán­dose progresivamente el circulo de las ideas y de los conocimientos, y con la lengua se aprende la gramáti­ca, que la mayor parle olvidarán, conservando lo esen­cial, que es el conocimiento de las palabras y la subor­dinación da los pensamientos para expresarse bien, siendo eu corlo número los que después harán uso de ella y completarán su conocimiento en estudios supe­riores.Las reglas, las teorías, las abstracciones disgustan al niño, porque no comprende su utilidad, ni su apli­cación, ni sus ventajas. Por el contrario, los ejercicios y ejemplos acomodados á sus ideas, á sus sentimien­tos, á sus inclinaciones, atraen y sostienen su aten­ción sin dificultad, porque los comprenden y Ies agra­dan y no encuentran después trabajo para deducir y precisar la regla.
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L a  enseñanza se acomoda también •¿ ■ i á toda clase de escuelas, á las de los pueblos comn á las de las ciudades, á las de los distritos agrícolas como á las de los centros industriales. Los ejercicios se amoldan al mayor ó menor desarrollo de las ideas de cada lo­calidad, el cual proviene en gran parte de los hábitos y necesidades de la misma, de la manera de ser y de vivir de la generalidad, de la vida práctica. En las aldeas, por ejemplo, en que por la sencillez de cos­tumbres y falta de relaciones hay pocos medios de cultura intelectual, no podrá pasarse de las nociones mas sencillas y usuales. En los grandes centros de población, por efecto de los progresos sociales, por la complicación de relaciones, es preciso elevar la ense­ñanza en proporción á la inteligencia y á las necesi­dades de los que han de recibirla. De la misma ma­nera se apropia á las escuelas de diversas ciases y grados.La idea de la enseñanza general y uniforme, la as­piración á difundir unos mismos conocimientos, ge­nerosa cuanto se quiera, no por eso deja de ser tan absurda como la de los libros de texto ñnicos y esclu- sivos de los académicos. L a  enseñanza tiene que aco­modarse al grado de cultura de! discípulo, depen­diente de mil variadas causas, muchas de ellas de míluencia puramente local, aparto de las disposicio­nes particulares de los individuos. Elevándola á ma­yor altura, lejos de favorecer las operaciones menta­les, las entorpece, porque ni aprovecha la instrucción que se supone dar, ni se dá laque pudiera aprovechar.
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Dedúcese de las consideraciones expuestas, que la enseñanza de la lengua, en la que tienen especial aplicación por la manera de formarse y de perfeccio­narse esta, ha de seguirse rigurosamente la marcha progresiva de las ideas, graduando al efecto los ejer­cicios hasta completar los estadios elementales.En la escuela superior se dá mayor desarrollo á estos mismos ejercicios y se completan con el estudio de la gramática y de la composición.Los preceptos y reglas de ortografía se deducen y enseñan de la propia manera que los de la lengua.
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CAPITULO VI.
ARITMETICA Y SISTEMA METRICO.

Los programas señalan la extensión de la aritmética, enumerando las operaciones ó reglas que han de ex­plicarse en cada uno de los grados y divisiones de las escuelas. No hay asignatura en que esto pueda ha­cerse con mayor claridad y precisión; pero se necesi­ta algo mas para fijar su naturaleza, comprensión y espíritu, es decir, su objeto y fin en la instrucción de la niñez.La aritmética, como las demas enseñanzas, ha de contribuir por una parte á la cultura de las facultades del hombre, y por otra á la adquisición de conoci-



míenlos positivos de aplicación común. Las matemá­ticas, aun en la parte mas elemental, es una de las mejores disciplinas del espíritu, según lo demuestra la manera de discurrir de los que se dedican á su estu­dio, y contribuyen eñcazmente al desarrollo del juicio y del raciocinio, facultades que deben ejercitarse con esmero, particularmente en los niños cuya cultura in­telectual termina en la escuela. Que el conocimiento de los números y de las operaciones del cálculo tie­ne aplicación constante en todas las situaciones de la vida, no necesita demostrarse.Bajo este doble punto de vista debe, pues, conside­rarse la enseñanza.Familiarizar á los niños con e! jnecanismo de las operaciones, encomendar á la memoria las reglas y las fórmulas para ejecutarlas, no llena por completo el objeto; es menester además estudiar las relacio­nes y propiedades de los números y las leyes y prin­cipios fundamentales de las operaciones que se prac­tican.En el cálculo oral como en el cálculo por escrito, pueden y deben observarse estas prescripciones.El cálculo oral, muy descuidado ordinariamente, tiene grandísima importancia, tanto porque ofrece medios de sujetar al niño á esta gimnasia de la inteli­gencia, desde el primer dia que asiste á la escuela, cuanto porque habilita para las aplicaciones que ha­brán de hacer en lo sucesivo dos terceras partes por lo menos de los alumnos, pues en los asuntos ordina­rios se verifican los cálculos y las cuentas sin lápiz y
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sin plutna, sin tener presentes las reglas de aritméti­ca y aun sin haberlas estudiado.Principia el estudio de viva voz, contando de uno en uno y de dos en dos, de menos á mas y en sentido inverso, lo cual equivale á sumar y restar, valiéndose de objetos sensibles, y se practican otras operaciones sen­cillas, con las cuales se robustece gradualmente la atención y se adquiere facilidad para el cálculo. Con insistencia y elevando por grados los ejercicios, se llega á resolver de memoria, como por intnicion, pro­blemas complicados que con la pluma exigirian mul­titud de guarismos y la aplicación de diferentes reglas para resolverlos.En la aritmética propiamente dicha ó el cálculo es­crito, se sigue el órden de las operaciones, insistien­do muy especialmente en los principios, de que depen­den los progresos ulteriores. La numeración, en efec­to, puede considerarse como el fundamento, de modo que, bien comprendida, teórica y prácticamente, ape­nas cuesta trabajo entender el cálculo de los enteros y decimales, y  en todo lo demas se dá cuenta el niño de lo que practica.Los problemas son Utilísimos, como ejercicio inte­lectual, para desenvolver particularmente !a sagacidad, tan necesaria en la vida , y para dar idea de la apli­cación de los conocimientos adquiridos. Pero como exigen investigaciones y tanteos que absorben mucho tiempo y por otra parte e! cálculo, esencialmente práctico, requiere muchos ejercicios, mucha repeti­ción, para ejecutar las operaciones con rapidez y
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exactitud, es indispensable conciliar lo uno con lo otro. Para esto, deducida una regla y bien explicada, se proponen problemas para su aplicación, pero eje­cutando antes y después muchos ejercicios prácticos con niimeros abstractos, bien en las pizarras, bien en los cuadernos, veriGcando estos trabajos los niños por sí solos, cuando mas bajo la dirección y vigilancia de un ayudante. En primera enseñanza, las reglas se de­ducen de los ejemplos y en cuanto es posible, á los ejercicios teóricos siguen las aplicaciones de que sean susceptibles, lo cual es mas necesario y á la vez mas fácil en aritmética que en las demas asignaturas.En la elección de problemas, ha de tenerse en cuen­ta que conduzcan á facilitar la resolución de los que se ofrecen en el uso común, á la adquisición de conoci­mientos diversos y á la educación intelectual y moral.Fáciles 6 complicados, han de referirse á nociones positivas, tomando los datos de conocimientos que convenga difundir, de hechos reales y verdaderos, de necesidades comunes. Asi puede aplicarse el cálculo á la moral práctica, á la economía doméstica, rural, in­dustrial, etc., á las diferentes enseñanzas de la es­cuela, de modo que la solución de un problema pue­de ser la demostración de una verdad útil, de un he­cho económico interesante, de una práctica ventajosa, como puede conducir á por;er en evidencia las noci­vas consecuencias de una preocupación, de un error, de un procedimiento vicioso, de un mal hábito.E l sistema métrico decimal está íntimamente rela­cionado con la aritmética y debe marchar á la par
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con ella desde que el alumno ha adquirido los coiuioi- mientos preliminares indispensables, lo cual contribu­ye á familiarizarlo con el sistema, haciendo aplicacio­nes constantes en los ejercicios de cálculo.Parece fácil el sistema métrico, pero su misma sen­cillez científica supone para comprenderlo, mayor desarrollo intelectual del que han alcanzado los niños en los primeros años de la escuela. La exposición teórica no son capaces de comprenderla sino recur­riendo á la intuición, que todo lo aclara y facilita.Conveniente seria que las escuelas tuvieran una colección de pesas y medidas métricas, para que los niños formasen idea de ellas y se familiarizasen con el uso y la nomenclatura de las mismas; pero hay que renunciar á este recurso por su coste, puesto que no se encuentra medio de ponerlo al alcance de tales establecimientos. Se han escogitado aparatos para suplir esta falta y algunos, en el extranjero, se ven­den á precios reducidos; pero ni unos ni otros llenan el objeto. Es indispensable valerse de los cuadros en que estén representadas con sencillez las medidas, en sus verdaderas dimensiones y proporcionarse además, un metro y una medida de capacidad y una pesa, de ias comunes, para suplir la falta de la colección.Con estos medios materiales, puede darse á los ni­ños nociones prévias que faciliten el estudio posterior, haciendo comparaciones entre las medidas métricas y otras comunes y familiares. Sin mas que una vara de las dimensiones de un metro, que todos los maestros pueden proporcionarse y que los mismos niños se
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procurarían pronto, se ejecutan multitud de medidas sin salir de la escuela, las cuales preparan, como por entretenimiento y distracción, para este estudio.De todos modos e! sistema métrico principia fun­damentalmente desde que los niños llegan al estudio de los números decimales, haciendo aplicaciones casi desde los primeros ejercicios.Procediendo con órden, sin empeñarse en enseñarlo todo do una vez, por mas que la teoría sea breve y sencilla, no limitándose á operaciones numéricas, sino pasando de la práctica á la teoría, los niños aprende­rán bien el sistema métrico. Con las medidas, ó con el cuadro á la vista, todo se facilita, porque cuando se ven las cosas con los ojos y se tocan con las m a­nos, no hay dificultades científicas, porque en cierto modo desaparece la ciencia.El estudio de la aritmética completará el del sistema métrico. Los cálculos sobre cantidades evaluadas con­forme a! sistema decimal, facilitarán el conocimiento de las medidas con sus múltiplos y submúltiplos.No debe retardarse mas de lo necesario este estu­dio, porque de otro modo los niños saldrán de la es­cuela antes de haberlo completado- Recurriendo á la intuición, todo es posible. Hasta la medida de super­ficies y volúmenes en que se cometen mas errores, tanto por los niños como por los hombres, se explica y comprende sin dificultad por la intuición.
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CAPITULO VIL
AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO.Las materias que expresa el anterior epígrafe, muy importantes sin duda alguna, no figuran en el progra­ma de nuestras escuelas como las mas conducentes á la educación general, aunque deban dirigirse también en este sentido, sino como estudios de aplicación aco­modados á las necesidades de cada localidad y limi­tándose á breves nociones. En tal concepto, el precep­to que los declara obligatorios, ha de ser vago por necesidad, porque no cabe un programa bien determi­nado y definido para todas las escuelas, cuando cada una de ellas necesita uno especial.Conforme al espíritu y á la letra de la ley, en las poblaciones industriales se dará preferencia á las no­ciones de industria; en las agrícolas, á las de agricul­tura, y en las comerciales, á las de comercio. Aun tratándose de un mismo ramo, debe darse preferen­cia á unas nociones sobre otras, según el género de ocupación ó trabajo especial á que ha de dedicarse después la mayoría de los alumnos.Queda, pues, encomendado al buen juicio del maes­tro, asesorándose de las personas ilustradas, que no fallan en los pueblos, el desenvolver y precisar el pro­gram a, teniendo muy presente que en este punto las



circunstancias locales son decisivas y establecen la regla.Bueno fuera que cada provincia ó cada distrito y mejor cada pueblo, emplease en estas enseñanzas un libro especial, escrito expresamente para él mismo. No siendo posible como no lo es, hay que adoptar uno de los mas autorizados y tomar de él lo mas in­teresante, prescindiendo de lo puramente teorico y aun de las prácticas que no sean aplicables en la lo­calidad. No por eso, sin embargo, debe hacerse caso omiso de nociones generales, útiles á todos los alum­nos y conducentes al fm principal de la escuela, que, como repetidamente se ha dicho, no es instituto téc­nico, ni aun profesional.El maestro demostrará su habilidad enlazando las nociones generales, provechosas á todos, con las prác­ticas, por las cuales han de juzgarle la mayoría délos padres, los cuales no aprecian bastante sino lo que ejecutan diariamente y lo que produce inmediatos re­sultados. Sabe por los libros y por esperiencia propia que para habituar á ver de lejos á los que examinan las cosas de cerca, es decir, para pasar de las apre­ciaciones particulares á las generales, es indispensa­ble marchar paso á paso, dándose cuenta del camino recorrido, procedimiento constante en la enseñanza elemental, aplicable en este caso como en lodos, aun­que los libros adoptados no sigan este 'órden. Así será fácil enlazar unas ideas con otras y establecer en la práctica la marcha conveniente sin dejarse llevar de la rutina.
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Eo la actualidad se debate, como ya se ha indica­do, acerca de la coQveniencia y de la manera de ar­monizar la enseñanza con el trabajo manual de la niñez. L a  cuestión es de grandísima importancia y trascendencia, pero ofrece gravísimas dificultades para resolverse de una manera general. Cuando se llegue á una solución satisfactoria, podrá conciliarse la ense­ñanza teórica con la práctica de los ramos objeto de estas explicaciones, como se verifica en diferentes ins­titutos en que los alumnos hacen vida común ó colegiada; mientras tanto basta indicar lo que debe ser la ense­ñanza de cada uno de ellos conforme á las condicio­nes de nuestras escuelas.En España, en que la mayoría de los distritos son agrícolas y por consiguiente la mayor parte de sus habitantes se ocupan en los trabajos del campo, la agricultura es el preferente entre los tres ramos do que se traía, el primero comprendido en el programa y para el que se han escrito libros especiales.Un terreno agregado á la escuela sirve en otros países de huerta y de jardín, donde se ejercitan los niños en el cultivo de flores, de hortalizas, de árboles frutales y de las plantas que convenga propagar en la localidad, así como en la poda, injertos y otras ope­raciones análogas.No es raro que los maestros en esos mismos países obtengan premios en los concursos agrícolas, por la crianza de las abejas, por destruir con el auxilio de los alumnos los insectos nocivos á las plantas y por oíros trabajos y servicios de igual naturaleza.
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Convendría que entre nosotros se veriQcara lo mis­mo en cuanto fuera posible.En la esfera de la teoria, debe darse á los ñiños ele­vada idea de la agricultura, predisponiéndolos á re­chazar la rutina y admitir las mejoras experimentada!^ é inspirándoles afición á sus ocupaciones futuras, así como á la horticultura y jardinerfa, ramos muy des­cuidados en nuestras aldeas. Lecturas á propósito, narraciones, entretenimientos con los niños conducen á este fin.Para la práctica, lo mas provechoso serian los ejer­cicios antes indicados, en un terreno propio ó alquila­do al efecto por los pueblos, sin empeñarse en dar grande extensión á este trabajo, aun cuando se coa­tara con medios y recursos para ello y el maestro po­seyera instrucción suficiente, porque seria en perjui­cio del objeto principal de la escuela. A  falta de un terreno destinado á estas aplicaciones, no habia de costar gran trabajo al maestro entenderse con algunos convecinos para que le permitiese llevar la escuela á sus posesiones una vez por semana ó cuando fuera conveniente y confirmar ó completar las lecciones teó­ricas sobre el terreno. Este recurso, que se presta á muchas combinaciones no puede faltar en ninguna parte.En industria no pueden exigirse sino sencillísimas ideas sobre las artes y oficios mas comunes, detenién­dose particularmente en los de mas aplicación en la localidad, y el ejercicio de la vista y de la mano por medio del dibujo.
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E l dibujo, con algunas nociones de tecnologia, las cuales están relacionadas con las ciencias naturales, constituyen el fundamento de esta enseñanza. Se com­pleta con ligeras instrucciones sobre la forma del tra­bajo , las ventajas é inconvenientes de la concurren­c ia , las asociaciones permitidas, las coaliciones ilícitas, los deberes del aprendiz y del oficial, todo según el desarrollo intelectual del alumno.La visita de talleres y  fábricas de la manera posi­ble suministrarla ejemplos visibles y  palpables para la mejor inteligencia de las lecciones.Escusado es decir que deben aprovecharse cuantas ocasiones se ofrezcan para encarecer la importancia social de las artes y oficios y la consideración, cada dia mayor, que se dispensa á los que los ejercen con inteligencia y probidad, á fm de que, ensalzando el trabajo manual por lo que es en sí y por los servicios qae presta, dándole estimación, se consideren honra­dos y satisfechos los que á él se dedican.Las nociones de comercio se hacen consistir por lo común, en dar idea de la contabilidad mercantil, lo cual no deja de ser muy 'importante; mas para que sea útil, requiere estudio mas largo acaso del que pue­den hacer los niños y del que otras ocupaciones le permiten atender al maestro.Bueno será que con la enseñanza de la caligrafía se den algunas instrucciones encaminadas á este fin. En lecciones especiales y con motivo de otros estudios es fácil también dar idea del fm del comercio, de sus di­ferentes clases, de sus operaciones, de sus agentes,

82



de sus usos, de las mercaderías, de la manera de comprar y vender, efectos de comercio, efectos públi-  ̂eos, según la edad é instrucción adquirida por los alumnos y sin perder de vista la localidad. Completan el cuadro y merecen atención preferente, las nociones sobre las dotes, instrucción, conducta y carrera del comerciante.Todas estas consideraciones comprueban, como se ha dicho antes, que el programa es vago é indeterr minado, que no establece una demarcación precisa, ni aun entre las escuelas elementales y superiores, y que por lo mivsmo debe estudiarlo detenidamente el maes­tro, consultando con personas competentes, en ia inte­ligencia de que la autoridad y la opinión pública han de exigirle la reíponsabilidad y de que es preferible abstenerse de dar ia enseñanza á entrometerse en lo que no entienda.
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CAPITULO v m .
CONSTITUCION DEL ESTADO.L a enseñanza de la Constitución del Estado es obli­gatoria en las escuelas normales y en todas las públi­cas de primera enseñanza de la Nación, conforme al decreto de 23 de Setiembre de 1870. Los maestros de las escuelas públicas deberán exponerla libre y sen-



enlámente al alcance de los niños, haciéndoles fiar á. la memoria, por lo menos, el título primero de la misma.Fúndase esta obligación en que la escuela de pri­mera enseñanza tiene por principal objeto cultivar la inteligencia y formar el corazón de la juventud, de­volviendo á la sociedad sus hijos, dotados de la ins­trucción necesaria para que sean después dignos ciu­dadanos. Con el propósito de alcanzar tan elevado fin, las naciones mas adelantadas han dado un lugar pre­ferente, entre las materias que abraza la instrucción primaria, á los elementos del derecho positivo en sus principales ramos, ó cuando menos á la enseñanza del Código fundamental político, que á ningún ciuda­dano le es dado desconocer, siendo la garantía mas firme de sus derechos y la norma ó que deben ajus­tarse todos los actos de la vida pública. La enseñanza, por consiguiente, do nuestra Constitución democrática seria de todo punto indispensable en las escuelas pri­marias , aunque solo fuera porque en ella se reconoce el derecho universal de sufragio, que á todos ofrece intervención igual en los actos mas graves y decisivos de la vida pública y porque su título primero es la consagración solemne, por primera vez hecha en nuestra España de los imprescriptibles derechos de la personalidad humana.Tal es el precepto y tales los fundamentos del de­creto declarando obligatoria en las escuelas públicas la enseñanza de la ■Constitución del Estado.En la esencia, la enseñanza que se prescribe tiene
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fundamento sólido. L a  educación social y la educa­ción política deben propagarse por las escuelas, com­pletándolas con enseñanzas positivas; pero á la vez, es indudable que no deben admitirse sino las enseñan­zas bien definidas, de carácter estable y perma­nente , rechazando todo lo que lleve el sello de las parcialidades y miserias de partido y lo que no se acomode á la capacidad de la niñez, que es la que se educa, y no la juventud, en nuestras escuelas primarias.En este concepto hemos censurado y censuramos el decreto citado, el cual, ni por la forma ni por las circunstancias, puede tener provechosa aplicación, ni el precepto que establece puede ser duradero. Mas como en la actualidad es ley, el maestro tiene el de­ber de cumplirla, y como en lo esencial convenga difundir la enseñanza de los deberes y derechos del ciudadano, sin perjuicio de que se observe al pie de la letra el decreto mientras esté en su fuerza y vigor, preciso será determinar la naturaleza de estas ense­ñanzas.Con la denominación de instrucción civica  se dá en las escuelas de otros países una enseñanza análoga y equivalente á la que ahora se establece entre nos­otros, pero no en la forma y manera que el citado decreto dispone, sino en los términos y dentro de los límites en que debe encerrarse la de la escuela y como conviene á la niñez.Conocer los derechos y deberes, políticos y sociales, las 'instituciones y leyes fundamentales del país, es
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8 6obligación de los que un dia han de ser ciudadanos, electores, jurados y han de ejercer diversos cargos que suponen el expresado conocimiento.Unos consideran que esta enseñanza forma esen­cialmente parte de la moral y puede ampliarse con el estudio de la historia patria. Otros creen que debe darse directamente, suponiendo menos arriesgado dar conocimientos positivos en la escuela que el adquirir esta instrucción á la ventura, pues al fin se adquiere bien ó mal. Lo que nadie admite es que, convirtién­dose e! maestro en profesor de ciencia social y políti­c a , la enseñe libremente.En una época, en efecto, en que se desenvuelven tantos gérmenes de discordia, en que las últimas cla­ses acarician constantemente absurdas ideas.de refor­ma social, en que los partidos y parcialidades políticas se multiplican hasta lo infinito, seria infecunda, ó, lo que es peor, en extremo peligrosa esa libertad. Por tanto la enseñanza debe determinarse con claridad y precisión, como lo están y no pueden menos de estar­lo las que constituyen el programa de la escuela, á pe­sar de todas las libertades.Algunas sencillas nociones sobre la criminalidad de ciertos actos comunes, de que apenas se hace caso y de las penas en que incurren quienes los cometen, es fácil comprenderlas y muy provechoso difundirlas en el pueblo.Ideas claras y sumarias acerca de la organización general del Gobierno y de la administración, especial­mente de la provincial y municipal y sobre las prin -



cipales atribuciODes de las autoridades, pueden asi mismo comunicarse á los niños, á quienes servirían de grande utilidad.No son mas difíciles de comprender algunas nocio­nes de derecho politico, que es á lo que en ùltimo re­sultado se refiere la enseñanza de la Constitución, como en su caso debiera enseñarse, no como en el decreto se prescribe. Esto daría ocasión á inculcar á los niños la idea de que si todos los españoles son iguales ante la ley como ante Dios, la desigualdad de condiciones depende de la misma naturaleza. De la propia ma­nera puede hacerse ver V) imposible de la igualdad de fortunas, á menos de la vida comuo, que equi­vale á la destrucción de la familia, es decir, de la sociedad misma; así como que la verdadera igualdad estriba en que con el trabajo y la probidad puedan elevarse todos desde los últimos á los primeros pues­tos sociales.Las reglas de conducta acerca de la adquisición de bienes por el trabajo y acerca de su uso y conserva­ción, por una parte; las particulares que conviene di­fundir en los pueblos agrícolas y las de mas aplicación en los industriales, por otra, todo esto vendría á completar el cuadro de los estudios á que se presta la enseñanza de la Constitución ó, mas bien, de los dere­chos y deberes sociales y políticos.Claro es que el desarrollo de esta enseñanza ha de guardar proporción con el de las demás materias de programa, acomodándose á igual método que estas. Por las instituciones y autoridades inmediatas vendrá
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á deducirse grado á grado la organización general y los derechos y deberes de todos, cuyo conocimiento se pretende popularizar.Estas observaciones, sin embargo, se refieren al método y al procedimiento; que en lo esencial, el pro­fesor está obligado á observar la ley y atenerse á sus prescripciones.
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SECCION III.
E N S E Ñ A N Z A  S U P E R I O R  O B L I G A T O R I A .

C A P IT U L O  P R IM E R O .
GEOMETRÍA ¥ SUS APLICACIONES.

P a lpa bles  y ai alcance de todos las aplicaciones del dibujo lineal y de la agrimensura, así como la impor­tancia de las nociones de geometría que les sirven de fundamento, no necesita encarecerse su utilidad.L a  índole y carácter de esta enseñanza en las es­cuelas, queda perfectamente determinada por los mis­mos términos con que se expresa en el programa oficial; «Principios de Geometría, de Dibujo lineal y de Agrimensura-. Trátase de principios y de aplica-



Clones usuales, no de conocimientos científicos ni del estudio de una parte de las materoálicas, sino de no­ciones de provechosa aplicación, sin elevarse á teorías que requieren especial preparación y mas tiempo del disponible.De la geometría se ensena lo absolutamente indis­pensable, por medios sensibles, deteniéndose en los teoremas de que se deducen aplicaciones usuales é inmediatas, pasando por alto todo lo demás, por gran­de que sea su importancia bajo el punto de vista de la ciencia y de su estudio, y sacrificando cuando es ne­cesario el rigorisifto científico. Las relaciones esen­ciales y sensibles de las semejanzas y diferencias, partiendo de las nociones familiares á los niños, cons­tituyen el fundamento del método.El fin de esta enseñanza no es solo la adquisición de conocimientos positivos, sino también, conforme á la educación general, habituar el entendimiento á la exactitud, á la claridad, á la precisión y hacerle ad­quirir cierto vigor y seguridad en el raciocinio, de gran provecho en la vida, tanto para precaverse de errores comunes, como para los negocios ordinarios. Bajo uno y otro punto de vista debe considerarse.L a aplicación mas importante es el dibujo, elemen­to indispensable de artes y profesiones diversas, ejer­cicio á la vez de la mano y de la vista, móvil ó impul­so del sentimiento de lo bello, del órden y de la exac­titud .Aunque tenga por base las nociones de geometría, bastan para principiarlo las sencillas ideas sobre líneas
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y figuras, adquiridas ya en las escuelas de párvulos, porque el dibujo geométrico propiamente dicho, no es mas que una parte del lineal, al que viene á com­pletar mas adelante, comprobando, rectificando y per­feccionando lo aprendido.De confundir la una clase de dibujo con la otra, procede en gran parte el retardar esta enseñanza y el que no se dé en la mayor parle de las escuelas en que podría ofrecer ventajas á los niños, proporcio­nándoles ocupación útil y agradable, lo cual redun­daría también en provecho del profesor, porque es un excelente medio de disciplina. E l dibujo geométrico principia en el estudio de la geometría, en e! segundo grado de la enseñanza y requiere instrumentos, ré­mora é inconveniente para muchos niños.L a cuestión de dibujar, en general, con instrumen­tos ó sin ellos, largo tiempo debatida, está ya resuelta en este último sentido sin género alguno de duda. El que se acostumbra al uso de la escuadra y el compás, difícilmente puede prescindir de ellos después, no ejercita la vista, no adquiere seguridad y por consi­guiente no aprende á dibujar.Conforme á estas consideraciones, el dibujo debe principiar pronto, hasta en las escuelas de párvulos. Las líneas y dibujos groseros que cubren las puertas y paredes de las escuelas descuidadas y de los sitios frecuentados por los niños, atestiguan la propension de estos à dibujar, propension de que debe sacarse partido dirigiéndola con acierto.Trazar líneas en diversos sentidos y combinarlas
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formando las figuras mas elementales,  son ejercicios fáciles y  sencillísimos, que sirven de preparación, no solo para el dibujo sino hasta para la escritura. De aquí se pasa sucesivamente á üguras mas complica­das, á representar objetos comunes, y en las escuelas superiores, al dibujo de máquinas y otros de la misma índole, y al de adorno.Basta para esto en los principios la pizarra, un poco de yeso y el pizarrín, medios de que disponen todas las escuelas, y después papel y lápiz que tam­poco exigen extraordinarios desembolsos. Para los pocos alumnos que por sus trabajos tengan que hacer uso de instrumentos, la escuela debe poseer algunos ejemplares de ellos.En las escuelas de niñas se hace aplicación especial del dibujo á las labores propias de la mujer.Otras de las aplicaciones de la geometría no son menos importantes. L a  medida de superficies y de volúmenes ocurre con frecuencia en varías industrias y en muchas situaciones de la vida. L a  agrimensura, el levantamiento de planos, la nivelación, no solo sir­ve á los que se dedican á la agricultura sino en otras muchas profesiones.Los ejercicios, prácticos siempre,  son agradables, los siguen los niños con gusto y afición y por consi­guiente con fruto. Cuando del encerado se pasa al terreno mismo, de la escuela, al palio ó á los campos, todos desean tomar parte, porque no se consideran como estudio 6 trabajo penoso, sino como entreteni­miento y distracción. Pueden servir de recompensa,
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á que los niños aspiran con ànsia, aprovechándolos de este modo para dar conocimientos determinados y como medio de disciplina.
9 5

C A P IT U L O  II .
GEOGRAFIA.

Apenas hay escuela de algunas pretensiones que no comprenda en su programa la geografía, aun no sien­do obligatoria, lo cual demuestra el convencimiento general de la importancia de dar á los niños idea su­maria del globo que habitamos y mas extensa del país en que han nacido y han de vivir, así como de sus recursos y ventajas.io s  mapas que adornan las paredes indican, por otra parte, que se comprende mejor que en tiempos pasados la enseñanza, aunque no se haya renunciado del todo á amontonar en la memoria interminables y extrañas relaciones de nombres, sin tomarse el trabajo de darles un valor intelectual para que recuer­den ideas claras y precisas.E s , en efecto , de interés para las clases populares el estudio de la geografía, como medio de instrucción y de cultura.Por eso, donde sea posible agregarla al programa, debe hacerlo el maestro en los términos que prescribe



la ley, con el laudable fin de ampliar los conoci­mientos.Mas para que la enseñanza sea útil y agradable á la vez, conviene encerrarla dentro del reducido cua­dro que determinan la edad, el estado intelectual y las necesidades de los niños, requisito indispensable en todos los estudios de la niñez, y que debe recordarse aquí, porque al parecer lo olvidan por completo los autores de compendios y tratados de geografía.Suelen principiar estos libros por algunas nociones astronómicas, que no comprenden los niños, ui á veces los maestros, condensando luego en pocas páginas la geografía física y descriptiva, con definiciones y datos sin cuento, con multitud de cifras, imposibles de rete­ner en la memoria. Compréndese bien que instrucción tan indigesta no sirve mas que para perder el tiempo, porque no hay medio de darse cuenta de lo que se aprende.Destinados la mayor parte de los niños á vivir en el campo con el sudor de su rostro, ó en los talleres y obradores con el trabajo de sus manos, es una crueldad empeñarse en que adquieran conocimientos vagos y coiifiisos que han de olvidar á los pocos dias. Lo que necesitan son nociones sencillas, claras, apro­piadas á sus circunstancias y necesidades, acerca del globo en general y particularmente acerca de su pa­tria, que es lo que mas de cerca les interesa, enseñán­doles a amarla á la vez que á conocerla.Ciroimscntos así ios estudios, debe evitarse además el error, procedente también de los libros, de princí-
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piar por lo mas difícil, lo que mas trabajo cuesta comprender, exponiéndose á no llegar á lo verdade­ramente útil.El punto de partida, conforme á la npinion de los hombres mas entendidos, ha de ser el de la residen­cia, la localidad misma donde se dá la enseñanza, el plano del edificio, para estenderse sucesivamente al pueblo, al partido judicial, á la provincia y á la nación.Cuando á presencia del niño se traza el plano de la escuela, y del palio y demás departamentos, y délos alre­dedores, y cuando lo ejecuta él mismo, y cuando recor­re materialmente ó con el pensamiento las divisiones y detalles, forma idea exacta de la relación entre el pla­no y lo que representa, así como de la manera de figu • rar en el papel un terreno 0 un país de mayores ó menores dimensiones, y por analogía, de los mapas.Con este órden, cada estudio viene en su tiempo y lugar, precedido de la necesaria preparación. A.1 lle­gar al globo en general y al universo, por donde aho­ra suele principiarse, se entienden las explicaciones, porque se ha adquirido ya antes el caudal de ideas indispensables para su inteligencia. Cuando se aprecia la respectiva posición de los lugares, por ejemplo, nada es mas fácil que dar idea del ecuador y el meri­diano, de la latitud y longitud, así como de los pun­tos cardinales y de la orientación en el plano y en el terreno. Entendiendo lo que representan los planos y los mapas ó cómo se forman, apenas necesita decir­se qué son y para qué sirven las escalas.
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L a nomenclatura geográfica, árida y desagradable como estudio de memoria, tiene sus atractivos, se aprende sin trabajo y no se olvida cuando se enseña en tiempo oportuno y sobre el terreno, por decir­lo así.Para esto, marcando en el plano ó mapa topográ­fico los puntos principales del pueblo, se explican 6 defilíen en presencia de los mismos objetos, ó recor­dándolos simplemente cuando son bien conocidos, lo mismo que las denominaciones usuales. Una corriente de aguas vista en el plano y en el terreno, sirve para dar definiciones claras y precisas, que no se reducen á palabras sin sentido, sino que expresan lo que se ha aprendido. Lo mismo se verifica respecto al valle que riega, á las colinas que la encauzan, á las llanu­ras que atraviesa, á las montañas cuyas cimas cortan el horizonte, á los grupos que estas forman, á la di­rección de las cadenas y cordilleras.De la propia manera, la iglesia del lugar, la casa municipal, la escuela misma, se prestan admirable­mente á explicar instituciones que se ven funcionar diariamente y cuyos beneficios se disfrutan. Las sen­cillas nociones así adquiridas, dispiertan interés y son mas provechosas que cuanto dicen y pueden decir los compendios de geografía acerca de religión, organi­zación municipal ó instrucción pública.Con tales preliminares, ya no hay dificultades para comprender otros accidentes geográficos y otras insti­tuciones, por la analogía que guardan con las que ya son conocidas y hasta familiares. Un riachuelo dá idea
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de un río; una colina, de una montaña; un lago, del mar; una iglesia de lugar, de la catedral; un munici­pio, de una diputación y de un congreso y de la or­ganización política y administrativa de un país; una escuela, de un instituto y de una universidad, etc. Todo consiste en no anticipar definiciones y explicaciones abstractas. Guando se enseña cada cosa en su tiempo y lugar, los conocimientos geográficos aprovechan á todos y sirven á la educación.Esta debe ser la geografía de los niños en la es­cuela elemental, no la que ordinariamente se les ense­ña y la que contienen los libros de texto, aun los mas autorizados.En la escuela de primera enseñanza superior puede seguirse el orden de los libros, sin olvidar que se tra­ta de niños y haciendo uso de los procedimientos an­tes indicados, cuando fuere necesario. L a  enseñanza en el primer grado difiere de la del segundo en la forma, aun en el fondo y particularmente en la ex­tensión.£1 fin del estudio y las circunstancias del alumno establecen también esencial diferencia entre la ense­ñanza geográfica del instituto y ia de la escuela su­perior. El desarrollo intelectual de los alumnos de ambos establecimientos es el mismo; pero los del pri­mero se preparan para estudios mas elevados y los del segundo solo se proponen ampliar ó completar los elementales. Los que pretenden lanzarse en el terreno de la ciencia ó seguir carreras superiores necesitan hacer un estudio, y otro distinto el sencillo artesano,7
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9 8el que ha de ganar la subsistencia con el trabajo de sus brazos, aun tratándose de una misma asignatura. E l  uno desflora, por decirlo así, los elementos de la ciencia; el otro busca sus aplicaciones.Tal es el carácter de la enseñanza geográfica en las escuela de primera enseñanza de los dos grados. Prin­cipia por el estudio del m apa, se explica la nomencla­tura con oportunidad, como si dijéramos, sobre el terreno, y se insiste en los conocimientos de mayor aplicación, ya para la cultura intelectual y moral, ya en los mas comunes de la vida, dado el destino futuro de la mayoría de los alumnos.En este ùltimo concepto interesa mas al niño saber la naturaleza de la tierra del campo que cultiva su padre, que las capas diversas de que se compone el globo; las plantas de su país, que las de la Occeanía; el curso de los ríos de España, que las cataratas y las maravillas que ofrecen los de otras partes del mun­do; las divisiones naturales, políticas, administrativas, eclesiásticas de su nación, que las de los principales estados, y de esta manera en cuanto á los demas ra­mos ó partes de la geografía.
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CAPITULO III.

HISTORIA .Recomiéndase la enseña nza de la histeria hasta por los mas opuestos á la ampliación de los estudios ele­mentales; así que, figura con la geografía éntrelas primeras asignaturas que suelen agregarse al progra­ma elemental. Considerando el estudio en si mismo, no puede menos de reconocerse digno de tal preferen­c ia , mas si se atiende á la organización de las escue­las de los niños, á los múltiples deberes del profesor y á  los medios de que dispone, queda e! ánimo perplejo sin atreverse á resolver.L a  verdad es que en las escuelas |elementales am­pliadas, ni se aprende ni puede aprenderse la historia mientras no se deseche el método ordinario. Repetir de memoria una larga lista de nombres ó una série de fechas, ó bien unas cuantas consideraciones gene­rales ioinleligibles para el niño, no es saber historia, es perder inútilmente un tiempo precioso que pudiera emplearse con mas provecho.No es, sin embargo, ordinariamente otra cosa el estudio de la historia, no solo en las escue'as, sino en establecimientos de órden soperior .^Procede todo del empeño de enseñar la historia completa y de la in­



fluencia que los institutos superiores vienen ejercien­do en la instrucción primaria, en términos que obliga á adoptar métodos y prácticas poco en armonía, cuan­do no en oposición, con el objeto y los trabajos de la escuela y con las disposiciones de los niños.Los libros de texto lo atestiguan de una manera incontestable.En el instituto de segunda enseñanza, el libro de historia es el extracto de una obra extensa y comple­ta, y en la escuela de la niñez, el índice ó el sumario de la misma obra, reducido á su últ ma expresión, porque ha de ser un libro de pocas páginas y de poco coste.Sin mas que esta observación se comprenderá que, por lo común, el estudio se reduce á aprender de memoria, algunas definiciones insustanciales, la no­menclatura de dinastías y razas, la sucesión de los reyes, fechas que apenas se recuerdan al dia siguien­te, la enumeración de nombres y de hechos descolo­ridos, exagerada acumulación de dalos que nada di­cen ni pueden decir á la inteligencia del niño, sin detenidas y largas explicaciones del maestro. Salta á la vista todo lo absurdo de! procedimiento, y causa ex- trañeza que se haya seguido por tan largo tiempo y que se persista generalmente en el error.No falta quien se haya fijado en este contrasentido, pero los que tienen valor para romper las ligaduras de la rutina, caen ordinariamente en el exlremo opues­to, no menos pernicioso. Los innovadores, presumien­do seguir una marcha racional,  métodos racionales y
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filosóficos, pretenden enseñar filosofía, y todo se redu­ce à palabras y nada mas que palabras, porque los ni­ños no entienden de instituciones, ni de costumbres, ni de política, ni de otras muchas cosas, ni acaso lo entiendan tampoco muchos maestros, porque para ello se requiere mayor instrucción de la que han recibido.Para apreciar los acontecimientos históricos los ni­ños, es indispensable descender á particularidades, con el fin de que resalte el carácter, !a fisonomía y las consecuencias de los mismos, que es lo importante. Pero como no hay posibilidad de hacerlo empeñándo­se en dar un curso completo aunque sea elemental, de aquí la necesidad absoluta de reducir el estudio á los principales acontecimientos, ilustrándolos por to­dos los medios para hacerlos inteligibles y agradables.Forman ó deben formar el curso de historia de la niñez, los rasgos mas característicos, con los nombres de los personajes mas esclarecidos en todos concep­tos , con los datos suficientes para saber cómo se ha formado y engrandecido la Nación española, los tra­bajos y las luchas que le ha costado desenvolverse, , los actos de heroísmo y de abnegación á que debe sus progresos y esplendor, así como las calamidades y vicisitudes con que ha espiado sus faltas é impru­dencias.E n  ùltimo resultado, esto es lo que conservan en la memoria los que han hecho un estudio mas extenso y detenido, y esto es lo importante. No necesitan por tanto los niños mas instrucción en el particular, ni tampoco es posible dársela en las escuelas.
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Unos cuantos acontecimientos de los mas culminan­tes, de los que mas han influido para promover ó embarazar los progresos del país, son bastantes para conocer sus vicisitudes y prosperidades y apreciar los deberes que contraemos al nacer en su suelo. Son á la vez un excelente medio para i’ustrar la razón, des­envolver el juicio, dispertar y robustecer el sentimien­to de amor profundo á la patria, y de vivo reconoci­miento á los que la han servido é ilustrado con sus trabajos, con sus estudios, con su valor, con su he­roísmo, nombres que deben ser familiares á lodos por gratitud y porque recuerdan nobles ejemplos que imi­tar, excitando honrosa y digna emulación en la ni­ñez y la juventud.No hay apenas pueblo ni aldea por insigniflcante que sea, que no conserve algún recuerdo glorioso. Las ruinas de un castillo, una ermita, una cruz, una fuente, la casa consistorial, la colina próxima, trae á la memoria un acontecimiento cuya narración intere­sa á los niños y deberían saber lodos los vecinos. Es­tas narraciones acerca de la historia de la localidad, curioíías é interesantes siempre, dispiertan la afición á, la historia patria y preparan á su estudio.Como las sencillas narraciones con que se conmueve el corazón de los niños difícilmente las olvidan, así se graban en su alma las grandes y nobles Gguras de los que han contribuido á realizar los hechos mas glorio­sos. De este modo se conserva vivo el recuerdo de las tradiciones nacionales; de esto modo los nombres mas ilustres, como los de la reina Católica, y del Graa
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Capitán, y de Hernán Cortés, y da Cervantes, y deMu- rillo, y tantos otros, se pronun^Jan con respeto, for­talecen el amor á la patria é inspiran el sentimiento del noble orgullo de ser españoles.Estos hechos se enlazan entre sí con ligeras indi­caciones para constituir el conjunto, ó la historia ele­mental de la niñez.Acomodándose las narraciones y comentarios á la edad, condición y situaciones de los niños, puede graduarse la enseñanza según la clase de las escuelas.En las elementales, se limita á las nociones mas in­dispensables, á que puede darse mas ó menos desar­rollo según las localidades y según que otras ense­ñanzas lo permitan.En las superiores, se desenvuelven y completan las mismas explicaciones y se agregan otros hechos ó acontecimientos que, sin ser de tanta importancia, vienen á aclarar los principales y á establecer una re­lación mas íntima entre todos.L a historia universal se estudia del propio modo, pasando á la ligera por la antigua, para fijarse en la de los grandes hechos que han servido de fundamento á la civilización moderna.
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CAPITULO IV.
NOCIONES DE CIENCIAS NATURALES,

Las prevenciones contra la ampliación de la ense­ñanza popular se exageran muy particularmente res­pecto de las ciencias naturales. No se toma, sin em­bargo, de estas ciencias mas que nociones prácticstó, aplicaciones ordinarias, de las que suelen veridcarse á la ventura y que, dirigidas con inteligencia, habrán de ser naturalmente mas provechosas y menos ex­puestas á error.El programa de las escuelas superiores no tiene otras pretensiones, según lo determina la ley con toda claridad en los siguientes términos: “Nociones gene­rales de Física y de Historia natural acomodadas á las necesidades mas comunes de la vida.»Para dar idea sucinta y metódica de la naturaleza que nos rodea, de sus bellezas, de sus curiosidades, de sus producciones, no se requiere aparato alguno científico. Sin mencionar siquiera los nombres de zoología, ni de botánica, ni de mineralogía, pueden conocerse los animales y las plantas útiles y los mine­rales de mayor aplicación. Los fenómenos ordinarios



de la naturaleza y cuanto sobre esta parle interesa á la generalidad, se explican también sin recurrir á las elevadas teorías de la física.E l niño, sin lecciones directas, dislingue los séres de los tres reinos, así como algunas propiedades de )a materia, y fenómenos importantes, y hasta combi­naciones de los cuerpos. No sabe aun ni la denomina­ción de las ciencias físicas y naturales, cuando posee ya multitud de ideas y conocimientos que son del do­minio de las misnoas.El sencillo hortelano que cubre sus plantas por la noche para preservarlas del frío, el que destruye las larvas de los insectos, la lavandera que emplea los áci­dos para quitar manchas, la que blanquea la lana con el vapor de azufre, hacen aplicaciones, sin sospechar­lo, de las expresadas ciencias, así como se verifican también en los talleres, en la economía doméstica, en todas partes y en todos los momentos.Ordenar y extender estas ideas y aplicaciones den­tro de límites bien determinados, es el objeto del es­tudio de que se trata en las escuelas. Lo principal consiste en ilustrar acerca de las tradiciones y prácti­cas comunes, erróneas de ordinario, é incompletas siempre, dando idea clara y sencilla, explicando la razón y el fundamento de lo que se hace por rutina, sustituyendo así la tradición ciega, con la práctica ilustrada por medio de conocimientos positivos, el ins­tinto, con la reflexión y el raciocinio. Se aspira á la vez á ensanchar el círculo de los conocimientos en el mismo terreno de la práctica, enseñando otras apU-
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caciones de igual ludole, no mas difíciles ni menos útiles, y desvanecer preocupaciones infundadas, causa á veces de terror y á veces de peligros y de graves daños.Sin salir de los límites de la instrucción popular, se adquieren conocimientos de gran provecho en todas las circunstancias de la vida y en todas las arles y ofi­cios, en el trabajo del obrador y el taller, lo mismo que en el de los campos. Estos conocimientos consti­tuyen un poder y á la vez concurren eficazmente á la cultura, porque ejercitan la inteligencia y ennoblecen el corazón. Dispiertan la curiosidad, acostumbran á observar, ejercitan las facultades superiores de la criatura raciona! y, por la contemplación de las armo­nías y bellezas de la naturaleza, conducen á admirar la omnipotencia, la infinita sabiduría y la bondad de Dios.Examinando con reflexión la índole y carácter de estos estudios, no caben formales prevenciones de nin­gún género. Como antes se indica, el niño de corla edad aprecia ó por lo menos siente la mayor parte de las verdades de que ahora se trata, el adulto ignoran­te, el que no sabe leer ni escribir, hace aplicaciones; por consiguiente, ni hay peligro ni racional motivo de temores, porque se metodicen y aclaren esos conoci­mientos comunes, iniciando á la multitud en los prin­cipios mas sencillos y fáciles de comprender'en qué se fundan, deduciendo de los mismos principios otros conocimientos al alcance de todos.L a  verdad es que cuanto abraza el programa y
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mucho mas, se contiene en los libros de lectura y en otros que se ponen en manos de los niños, sm que. cause alarma alguna. No se hace nada nuevo, sino- ordenar, exponer de una manera directa y regular, sin pretensiones cientlBcas, sin exigir nada superior á. las facultades del maestro, ni á la inteligencia y nece­sidades de los niños, lo que antes se dejaba al azar y la ventura.No se requieren para ello gabinetes de física ni de química, ni grandes museos de historia natural. A.1* guno que otro sencillo aparato de los mas comunes y de menos coste, con los que sabe construir el mismo maestro, colecciones económicas, con las que éste puede formar auxiliado de sus discípulos, bastan y sobran para el objeto.Concretando mas estas observaciones, aparece cla­ra y evidentemente que la dificultad principal estriba en precisar la demarcación y naturaleza de esta en­señanza. Lo que asusta son los nombres de física y de historia natural, poco exactos y demasiado ambiciosos en realidad, refiriéndose á sencillísimos y elementales principios y á hechos mas sencillos aun. Con un libro que llevando otro nombre, expusiera con sobriedad y buen método las nociones mas üliles é interesantes, desaparecerían todas las incertidumbres y temores; pero desgraciadamente carecemos de ese libro, por la influencia de los estudios superiores, porque los ensayos hechos no han merecido la aprobación de los hombres de ciencia, precisamente por lo que constilu-r ye su mérito y forma su carácter, la falta de rigoris­
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mo cíentíüco. Por eso mismo el maestro debe cuidar con mas empeño de encerrar sus lecciones en límites convenientes.Enumerando los principales minerales, desde los mas vulgares hasta los mas preciosos, deteniéndose en los que pueden examinar los niños, se hacen ver las maravillas que encierra el seno de la tierra y se dan algunos detalles sobre la explotación de las mi­nas, etc.Después de explicar la organización de la planta mas perfecta y las condiciones y desarrollo de la veje- tacion en general, se pasa á tratar de los vejetales del país, de los árboles, de los arbustos, de las plan­tas ütiles y nocivas.Dando idea de la organización del animal, sin pa­sar de los principales tipos, haciendo comprender la superioridad de la especie humana sobre las demas especies, se entra luego en el estudio particular de los animales domésticos, y de los pájaros, insectos y otros animales de la localidad, cuyo conocimiento in­teresa tanto á la educación general, como para apro­vecharnos de los servicios que prestan y evitar los males ó perjuicios que causan.Esto es el fondo del programa de ciencias naturales, el cual puede ampliarse según las circunstancias, y necesidades de cada localidad, con el fin de hacer mas provechosas aplicaciones.Ideas generales de las propiedades de los cuerpos y acerca del calor, la luz y la electricidad, para explicar los fenómenos comunes de la naturaleza y los descu­
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brimientos modernos, como el empleo de la fuerza del vapor, los telégrafos eléctricos, con aplicaciones de la qoimica á desinfestar, á los colores, etc ., cons­tituyen el programa de física y química.Encerrándose en tales límites no puede aducirse argumentos fundados contra la indisputable utilidad de esta enseñanza, ni contra la facilidad de ponerla al alcance de los niños.
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SECCION IV.
E N S E Ñ A N Z A  E S P E C I A L  DE L A S  N I Ñ A S .

C A P IT U L O  P R IM E R O .
L A B O R E S  DE A G U J A .

E n  las escuelas de niñas rige el mismo programa que en las de niños, con modificaciones conducentes á im­primir á la educación de la mujer la tendencia prác­tica que le conviene. Sin poner trabas á la actividad 
y aspiraciones individuales, lo importante es preparar­la para su natural vocación y destino, el gobierno do­méstico, en el cual, por mas que estas ideas parezcan retrógradas, ha de ejercer influencia mucho mas salu­dable que en cualquiera otra posición que lograse al-



i l lcanzar en la vida. A  este fm , con varias enseñanzas especiales se hace obligatoria la de las labores propiasde la mujer. .Admitiendo ó ampliando la instrucción literaria, fueron convertidas las antiguas clases de labores en escuetas de primera enseñanza para las niñas. I)e aquí el que predominasen las labores de aguja entre todos los ejercicios, plan á que se han ajustado las escuelas posteriormente creadas.No faltará algún establecimiento, acaso de los que deben servir de modelo, en que se manifiesten ten­dencias á sacrificar la especialidad, ofuscadas las maestras por los estudios literarios; pero es muy raro, y dincilmente llegará á establecer regla, porque con­traría los hábitos establecidos y los deseos de las fa­milias.Conviene de todos modos vivir prevenidos para no dejarse alucinar por el atractivo de los estudios, cuya seducción es grande, particularmente para las maes­tras que no han digerido bípn lo que aprenden, y por consiguiente, no juzgan con la rectitud necesaria en el asunto. Leer, escribir, calcular y otros ejercicios de esta naturaleza, son de grande Interes y utilidad, mas para la niña no son menos importantes y esen­ciales las labores propias de su sexo. Su destino ulte­rior será vivir en el seno de la familia, donde la ge­neralidad rara vez hará uso del libro y de la pluma y á todas horas tendrá que manejar la aguja.En esta parte, atendiendo á la organización y tra­diciones de las escuelas españolas, mas de temer es



i i tque consientan en rebajar el nivel de los estudios lite­rarios, que no el que les den escesiva preferencia á costa de las labores, lo cual tampoco debe aprobarse, pues la regla es que marchen á la par una y otra ocupación. E l abuso principal suele consistir en ante­poner los trabajos de adorno á los de utilidad general, porque los primeros son de mayor lucimiento para las alumnas y para la maestra.L a  escuela prepara para la vida, suministra los co­nocimientos mas en armonía con el destino ulterior que cada uno ha de ocupar en el mundo, lo cual tiene aplicación á este ramo lo mismo que á las demas en­señanzas. Debe aprender la niña lo que mas necesita saber después, que para la mayor parte de las con­currentes á las escuelas públicas y particularmente á las de aldea, no son los trabajos de adorno y de lujo. Su ocupación ordinaria será conservar en buen estado la ropa blanca y los träges de toda la familia; por consiguiente para esto se la ha de preparar en primer término.Por punto general, las niñas no han de ser costu­reras, ni bordadoras, ni modistas, y aunque aspiren algunas á procurarse con estas ocupaciones un medio digno y decoroso de ganarse la subsistencia, buscarán en otra parle la especial instrucción necesaria al efec­to. L a  escuela se propone principalmente formar mu­jeres capaces de cuidar de su casa y familia, tanto mas cuanto de menos recursos dispongan. Las mas pobres tendrán que pasar el tiempo remendando las ropas, haciendo desaparecer los girones, que ordina-



riamenle revelan, mas que miseria, la negligencia ó torpeza de la madre. Y  no solo por estas causas debe darse preferencia á las labores comunes, aunque se­rian bastantes para hacerlo así, sino porque las de­mas son costosas, no están al alcance de la mayor parte de las fortunas, y sobre todo dispiertan y sos­tienen la vanidad de las niñas y de los padres, y habi­túan á las cosas frívolas, á anteponer lo brillante y aparente á lo sólido.Compréndese la tendencia á ocupar á las niñas en enseñanzas de adorno. A. un trabajo agradable, fácil de dirigir, siguen resultados brillantes, que compla­cen á las familias y á las autoridades, que la maestra presenta con gusto y que forman á veces su reputa­ción. Desgraciadamente se juzga por las impresiones del momento y no por la utilidad real de las cosas, y por lo mismo se requiere grande abnegación para re­nunciar á triunfos poco costosos, para trabajar con menos brillo y sin resultados aparentes. El deber, sin embargo, prescribe otra conducta y hay que seguirla, haciendo notar al propio tiempo lo que es verdadera­mente útil y provechoso, en la seguridad de que un poco antes ó después no deja de conseguirse.Persuadidas de esta verdad muchas maestras, de­jándose de bordados y otros entretenimientos de la misma índole, ocupan á las niñas en la costura y el punto (le media con diferentes aplicaciones. Lo que re­pugna son los remiendos y composturas, precisamen­te lo mas provechoso en todas las familias y lo de pri­mera necesidad para las pobres y las poco acomodadas.
8
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Para los remieiidos y composturas, se requiere un trabajo largo, minucioso, de escasa apariencia, sia grandes resultados visibles, 41a vez que de mucho cuidado y delicadeza, pues que el principal mérito consiste en que no se conozca después de ejecutado. De aquí, y por la aversión que inspira ocupación tan monótona, la necesidad de ejercitarse en ella cuando los dedos están flexibles, y cuando otras ideas no preocupan la imaginación, á fin de adquirir pronto un hábito, sin el cual no hay después paciencia que baste para acostumbrarse.Resulta de todo esto que las labores ordinarias han de ser las preferentes en las escuelas, dedicándoles particular atención. Si es mas agradable trabajar de nuevo, lo esencial es enseñar lo mas útil y de mas constante aplicación, lo que ordinariamente se hace en la mayor parte de las casas, repasar y componer la ropa.Dirigiéndose á este fin, es preciso acomodarse en los medios á las circunstancias de las niñas, á sus dis­posiciones, á su debilidad misma. Ocupándolas cons­tantemente en un trabajo monótono y de poco luci­miento, le tomarían aversión y lo harian mal y de mala manera. Otros mas agradables pueden encami­narse al mismo fin y aun facilitar los comunes. Su habilidad, pues, consiste en asociar unos trabajos con otros, para introducir la variedad y el agrado, sin perder por eso de vista el fin esencial á que todos de­ben encaminarse.De este modo la maestra puede satisfacer su legí-
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timo amor propio, su loable deseo de lucir sus habi­lidades. Demostrando con resultados hallarse satisfe­cha la necesidad principal, la de adiestrar á todas las discípulas en lo indispensable, no hay inconveniente, antes es meritorio que ocupe á las adelantadas y que permanezcan mas tiempo en las escuelas, en las de lucimiento y hasta de lujo,- en lo que ostentará ella misma su habilidad, sin perjuicio de la enseñanza esencial y del mayor nùmero.Bajo este punto de vista deben considerarse las la­bores. Todos los ejercicios han de concurrir á la apti­tud, la expedición para las de uso diario y á adquirir el hábito de ejecutarlas. Cuando la maestra es inteli­gente, jamás le faltan medios de organizarías de ma­nera que se pongan de manifiesto todos sus primores.En esta enseñanza suele lucharse con la incuria de las familias que no proporcionan con oportunidad los materiales necesarios. Retarda esto Ins progresos de las niñas y trastorna á veces la disciplina de la escue­la. L a  maestra debe prevenirlo, teniendo dispuesto lo necesario para tales casos, procurándose esos mate­riales que no son costosos y á que en caso de necesi­dad puede aplicarse parle de la consignación para los gastos de la escuela.P oi* lo demas, la mujer puede recibir en estableci­mientos especiales y por medio de estudios privados la instrucción mas elevada de que sea capaz. Aquí solo se trata de la enseñanza elemental de la genera­lidad.
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H 6

C A P IT U L O  II .
H I G I E N E .

El programa especia! de las escuelas de niñas com­prende, según la ley, ligeras nociones de higiene do­
m éstica, es decir, sencillas verdades que se adivinan 6 se presienten, de que es fácil darse cuenta después de aclararlas en breves palabras, sin recurrir á defi­niciones presuntuosas y á términos extraños con que suele abrumarse la memoria sin provecho alguno.Mas bien que lecciones, lo que se preceptúa son consejos acerca de la conservación de la salud, con­sejos que, precedidos de algunas ideas sobre los fe­nómenos vitales, confirmadas por la observación ó la experiencia propia, en hechos comunes y diarios, se convierten en máximas.Hechos comunes, en efecto, al alcance de todos, con solo llamar la atención sobre ellos, explican las funciones de la vida, bastan para comprender, sin ne­cesidad de observaciones profundas, los consejos y preceptos higiénicos.E l niño de corta edad advierte la inspiración y es­piración sin darse cuenta del fenómeno: pero hacién­dole notar cómo se ensancha y se comprime el pecho para introducir y expeler el aire, so fija en la respira-



cion. De aquí á comprender la necesidad de respirar aire puro y de adoptar con este objeto las precaucio­nes convenientes en la casa, en la escuela y en todas partes, no hay mas que un paso, que no cuesta es­fuerzo alguno.Que para vivir se necesita comer es tan obvio y evidente para todos, que con solo enunciarlo son es- Gusadas toda clase de explicaciones. Partiendo de este supuesto y enumerando hechos no menos evidentes, se sigue paso á paso la marcha de los alimentos hasta llevar los principios nutritivos á todas las partes del cuerpo, ó sea las funciones de la nutrición, sin entrar en consideraciones superiores. Nadie hay que ignore que haciéndose una herida ó un ligero rasguño don­de quiera que sea, brota sangre, y las ligeras obser­vaciones del maestro vienen à aclarar y ampliar las nociones adquiridas por experiencia propia.Sin mas que estas sencillas ideas, se explican natu­ralmente las reglas todas y prevenciones prácticas acerca de alimentos y bebidas y de la alimentación en general, la circulación de la sangre, etc.Los efectos del frió y del calor, así como los del aseo y suciedad, sensibles y al alcance de la inteligen­cia mas vulgar con solo enumerarlos, sirven de fun­damento para otros consejos y máximas higiénicas importantes.Haciendo notar la robustez y fuei’zas de los que pasan la vida al aire libre, ocupados en ejercicios cor­porales, y el contraste que forman con los que llevan una vida sedentaria, se hacen también deducciones
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importantes, claras é inteligibles, acerca del reposo y el movimiento ó ejercicio.Con este Orden, aprovechando la oportunidad de los accidentes que pasan á la vista ó de que se tiene no­ticia, para observaciones sencillas y familiares, se ad­quiere conocimiento práctico acerca de los órganos y funciones del cuerpo humano, acerca de (as in­fluencias nocivas que conviene evitar y de las precau­ciones necesarias para evitarlas, conservar la salud y robustecer las fuerzas.Esto es lo que constituye la fisiología y la higiene de la niñez.Expuestos así los fenómenos de nuestro organis­mo, sin necesidad de recurrir á nombres griegos se comprenden lo bastante para el fin propuesto, es de­cir, para desechar peligrosas preocupaciones, aun muy arraigadas, y seguir procedimientos reflexivos, prácticas fundadas en la experiencia y el buen sentido.Las aplicaciones ulteriores, hablando sucesivamen­te de las habitaciones, de los vestidos, de los alimen­tos, del reposo y ejercicio, del trabajo y distraccio­nes, e t c ., acabarán de aclarar las ideas y de fijar en la memoria las máximas y preceptos.Por fin, conviene repetir, aunque sea por demas cansado, que en esta enseñanza como en todas las elementales, es preciso concretar las explicaciones á lo absolutamente necesario para el conocimiento exac­to del hecho, del consejo ó del precepto práctico. No se olvide un momento que en saliendo de los términos y  de las explicaciones sencillas y familiares, para em­
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plear términos técnicos ó fórimiias dogmáticas, no se dá una explicación ütil, sino una lección de pedante­ría. Es preferible exponer un precepto formulado con claridad, á inducir en errores ó entrar en explicacio­nes cansadas y fatigosas, como lo son las que no están al alcance de los niños.Las lecciones especiales sobre esta materia, deben servir para ordenar las ideas y formar el resumen metódico de las que se han dado á propósito de la lec­tura y de otras enseñanzas. Claro es que servirán también para explicar lo que por falta de oportunidad no se haya explicado y completar lo que no se haya desenvuelto suficientemente.

il9

CAPITULO 111.
ECONOMIA DOMESTICA.

Desde 1857 es obligatoria la enseñanza de la eco­nomía doméstica en las escuelas de niñas. Debiendo satisfacer la educación popular las necesidades gene­rales y comunes á todos, no podia en manera alguna desatenderse lo que constituye la ciencia especial de la mujer para el gobierno interior de la casa, que es de su incumbencia y en el cual ha de servir de ejem­plo y de modelo.En las ocupaciones ordinarias de una casa, la mu



jer es, en efecto-, el alma, la que ordena,'la actividad y el movimiento, la que regulariza los gastos, la que todo lo dispone y dirige conforme á las ocupaciones é intereses del hombre, q îe es e! jefe y provee á las atenciones de la familia.Infiérese de aquí la necesidad de preparar á la mu­jer para, tan importantes deberes desde su niñez, ins­truyéndola acerca de los minuciosos cuidados que le corresponden en el hogar doméstico, de su porte y conducta, de las relaciones de la familia, predispo­niéndola á la vez á desempeñar, no solo sin repug­nancia, sino con gusto, ocupaciones, á veces penosas, pero que tienen también atractivos y satisfacciones sin cuento.L a  economía doméstica, cuando se enseña bien, ilustra á la mujer sobre sus deberes y poniendo de manifiesto su benéfica influencia y sus satisfacciones, inspira afición y dá fuerza para cumplirlos. No puede estar mas justificada esta enseñanza en las escuelas de niñas.A pesar de todo, á pesar de la prescripción legal, hay motivos de sobra para dudar que se cumpla esta obligación por punto general, y aun de que se ejecute como corresponde donde hay deseo de cumplirla. L a  rutina por una parte y cierta clase de libros por otra, son causa principal de lo que sucede.La mayor parte de los libros de economía domésti­ca son libros de cocina, de repostería, de perfumería, los cuales encierran instrucciones, útiles sin duda al­guna, en forma de recetas, mas bien para consultar
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m<5ue para aprenderlas de memoria, sino es por medio de. la práctica. Agregan algunas instrucciones par­ticulares sobre muebles y vestidos, sobre los deberes de la madre de familia y otros análogos, pero bajo la misma forma y con igual aplicación.En primer lugar, no debe anticiparse, ni á los ni­ños ni á las niñas , ciertas ideas que no se hallan á su alcance y que conviene retardar porque son peligro­sas en su edad. Esta es una regla con^ta^te, general, que no admite escepciones, y por consiguiente no está bien hablar á la niña sino indirectamente de sus de­beres de esposa y de madre y de los que dispiertan ideas análogas.Aparte de esto, no ha de olvidarse nunca la natura­leza y carácter de la enseñanza de la niñez. No es una instrucción especial sino general y preparatoria, aplicable á muchas especialidades. Como el niño no hace el aprendizaje de un oficio 6 profesión y como no podría hacerse en la escuela aun cuando se qui­siera, por falta de medios y recursos para ello, tam­poco debe hacerlo la niña. No vá esta á la clase á aprender de cocina, de repostería, ni otras habilida­des parecidas. Aunque deberá ejecutarlas ú dirigirlas en el hogar doméstico, cuantas instrucciones se le anticipasen al intento en la escuela, serian perdidas. Las recetas, y las reglas, y procedimientos no son para aprenderlas como el Catecismo; se aprenden y se conservan en la memoria practicándolas, para lo cual basta consultarías ó leerlas en el libro cuando haga falta.



Lo que necesita aprender la niña son principios^ reglas generales que le den idea de la organización y dirección de una ca sa , de la parle principal que en ella corresponde à la mujer, como necesita que se le inspire afición y gusto à las ocupaciones y género de vida peculiares de su sexo. Colocada en su e.sfera de acción, tas necesidades le traerán á la memoria los preceptos é instrucciones generales y sabrá aplicarlas provechosamente.Reducir esto mismo á preguntas y respuestas, áridas y descarnadas, ademas de desnaturalizar la en­señanza, demuestra que no se aprecian las mas cono­cidas disposiciones de las niñas. Libros de esta índo­le, como son por punto general los pocos que entre nosotros se han publicado, ni enseñan, ni son capa­ces de enseñar nada. Lo único á que contribuyen es á inspirar aversión al estudio y á la lectura, tanto por la sustancia ó el contenido, como por la forma.Las niñas, por su mayor sensibilidad, por su deli­cadeza, por el desarrollo de su imaginación y hasta por defectos ó cualidades propias de su sexo, requie­ren lecciones agradables, dirigidas mas bien al cora­zón que á la inteligencia. Los libros de las niñas de­ben escribirse en otro estilo y en otras formas, que los publicados con el título de Econom ía dom èstica, los cuales por su sequedad no convendrían ni aun para los niños.Poco á propósito por lo común para la enseñanza tos libros de preguntas y respuestas, esceptuando el Catecismo de la doctrina religiosa en que no caben
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comentarios, lo son aun menos en determinadas ma­terias. Siendo difícil establecer en ellos la correlación y enlace de las ideas, suele seguirse un raciocinio poco lógico, á causa de las continuas interrupciones, y por otra parte, las formas descarnadas apenas se prestan á dar interés á la enseñanza y menos á la 
Econom ía dom éstica, árida de por sí y que tanto por esto como por las disposiciones de las niñas, necesita hacerse agradable y atractiva. Después de todo, sin decir nada á la inteligencia ni al corazón, se reducen á una série de definiciones, incompletas por lo común, inexactas y perjudiciales ademas en otros conceptos, propias solo para recargar la memoria con un fárrago de palabras que no se comprenden y que de nada sirven, ni en el presente ni en el porvenir.L a economía doméstica no consiste, pues, en defi­niciones insustanciales, sino en principios y preceptos mas elevados, de aplicación á todas horas y en todas las oirciinslancias de la vida doméstica, expuestos en forma agradable y atractiva para fijar la fugaz aten­ción de las niñas.L a enseñanza tampoco consiste en hacer aprender el libro de memoria, sino en lecturas con explicacio­nes y comentarios conducentes á aclarar lo que se lee, comprobando si se ha entendido, por medio de preguntas, no formuladas de antemano, sino según la ocasión y las dudas que se ofrezcan.Un libro como la Ciencia de la  m ujer a l alcance 
de las niñas ó mas extenso y variado satisfaría al objeto.
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La explicación puede hacerse en la clase de lectu­ra, combinando unos ejercicios con otros. Puede ha­cerse también en una clase especial, en las lecciones sobre conocimientos usuales y durante ios ejercicios de labores. La maestra inteligente aprovecha la oca­sión mas oporluna, según el régimen seguido en ia escuela.
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SECCION V.
E N S E Ñ A N Z A S  NO O B L I G A T O R I A S .

C A P IT U L O  P R IM E R O .
MUSICA VOCAL.

C omo medio de cultura moral y  religiosa se propaga la música por todos los medios posibles, entre ellos el de la escuela.Es de notar que en los pueblos de menos disposi­ciones musicales al parecer, como los del Norte, es donde mas se ha generalizado, mientras que se des­cuida en los del Mediodía, -á pesar del clima tan favo­rable al desarrollo de las pasiones y á la expresión del sentimiento, y de idiomas que se distinguen por lo



armónicos y melodiosos. No seria acaso difícil buscar la razón de lo que á primera vista parece un contra­sentido, mas lo que aquí importa es hacer constar que la mùsica se ha popularizado en Alemania y en otros países, siendo uno de los principales elementos de propaganda la escuela elemental.Los hombres especiales, los artistas, son en corto nùmero y residen en los grandes centros de pobla­ción. Las aldeas no les ofrecen recursos para vivir exclusivamente del arte, ni alimento bastante á su in­teligencia. Los artistas ademas, difícilmente sacriQca- rian sus elevadas concepciones para concretarse á los primeros rudimentos. El maestro es el único profesor posible de mùsica en la mayor parte de las localida­des , el único que se halla en condiciones de propa­garla entre las masas, de modo que donde se aprecia esta enseñanza no se concibe un maestro sin las dis­posiciones necesarias para difundirla.Siguiendo tan buen ejemplo se procura introducir el canto en las escuelas en toda Europa. Entre nos­otros se han hecho esfuerzos con tal objeto y no con­viene cejar un momento hasta conseguir el resultado, porque el asunto lo merece.L a música, en efecto, aparte de las exajeraciones de sus mas ardientes partidarios, influye eGcazmente en las costumbres, ya porque excita el sentimiento, ya porque su agradable ejercicio aparta de otras dis­tracciones groseras, ya porque ejercita la voz y el oído y desenvuelve las facultades intelectuales y mora­les. En las escuelas es un excelente medio de educa-
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cion, ademas de que dispertando la afición y el gusto en los niños, los prepara para disfrutar de las bellezas y encantos del arle y para ampliar fácilmente después esté estudio, si les conviene.Determinando bien el carácter y extensión de esta enseñanza, no hay razón para sostener que es imposi­ble , argumento que se opone á todos los nuevos estu­dios. Ciertamente que mientras se perfeccionan los métodos y se simplifican los procedimientos por punto general, dominan en este ramo antiguas tradiciones y una rutina casi invencible; pero no faltan ya prácticas que abrevian el tiempo y diminuyen el trabajo.En nuestras antiguas escuelas, de reducida ense­ñanza y de viciosos procedimientos, ha' t̂a las letras del alfabeto se aprendían cantando y á la mayor parte de los ejercicios acompañaba una especie de salmodia, monótona ^desagradable, pero que al lia demostraba la tendencia instintiva al cauto. En las actuales, las rcarchas y evoluciones al variar de ejercicios suelen acompañarse también con cánticos, los cuales se re­piten durante la escritura y otros trabajos de la mis­ma índole. Haciendo, pues, un ligero esfuerzo mas, puede completarse la obra, preparándose los maestros al efecto, lo cual no es de gran dificultad.Conforme al carácter de la enseñanza popular, la de la música ha de ser esencialmente práctica, con­sistiendo mas bien en ejercicios que en lecciones teó­ricas, á las cuales no hay necesidad de dedicar largo tiempo.Cuando ios maestros hayan adquirido la instrucción
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indispensable al efecto, dedicarán cortas lecciones á los estudios y ejercicios preliminares, sin perder de vista que lo esencial es cantar mucho. Mientras tanto, pueden enseñar por sí mismos ó hacer enseñar al óido por pei’tona que lo entienda, algunos cánticos, que los niños aprenden pronto oyendo cantar y que se conservan por tradición en la escuela. Así se practica en muchas de ellas y no hay razón para que deje de hacerse en las demas.Con estos ejercicios y hasta tanto que sea posible ampliarlos, se llena en gran parte el objeto. Concur­ren á los fines de la educación y á facilitar la discipli­n a , sirviendo de solaz y enlretenimiento á los alum­nos, ejercitan el oido é inspiran afición á la mùsica, que es lo primero y mas esencial para propagarla.En los cánticos, á la saludable influencia de la me­lodía se agrega la que ejercen las ideas y sentimien­tos que desenvuelve la letra. Los cantos morales y patrióticos que se aprenden y se hacen familiares en la infancia, se repiten después casi instintivamente, por hábito, de que se deduce la necesidad de proce­der con gran cuidado en la elección no solo de la mù­sica, sino también de !a letra.El asunto de los cánticos especiales para las escue­las suelen ser los diversos trabajos en que se ocupan los niños y aun los padres en hs. diferentes estaciones, los fenómenos de la naturaleza, las glorias nacionales, los acontecimientos de la vida civil y doméstica, las festividades religiosas, etc. Nuestros poetas han pen­sado poco en la niñez; pero la asociación para la edu-
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ración del pueblo, hace ya treinta años, procuro sa­tisfacer esta Decfóidad, eon los cántiwjs, letra del señor Martínez de la Rosa y otros autores, contenidos en el Manual del S r . Montesinos y practicados en muchas escuelas.
1 2 9

C A P I T U L O  n .

GIMNASTICA.

El proposito de ampliar gradualmente la instrucción de las escuelas elementales con enseñanzas realizables de lUtilidad generalmente reconocida, se maniOesta ooostantemente en todas las disposiciones legislativas y administrativas desde la ley de 1838. campo estó abierto y no ha dejado de prepararse el terreno, de modo que si no Oguran en los programas ciertas asignaturas, no debe atribuirse á oposición, sino á que los Gobiernos formales y entendidos mandan solo lo qae se puede ejecutar, y miran con mucho respeto los intereses que .Ies están encomendados para permitirse disposícioi^ coüductaites solo ,4 deslumbcar ú enga­ñar a l públicp.Nada mas fácil que anotar en el programa de las escuelas la gimnástica, que >es una de estas enseñan­zas; la difiGüiltad coosiiáe en poner en práctica el pjie- cepto, pues aun ilustrada recientemente la opiniqn9



pública hacen falta recursos y preparación especial. Desde larga fecha viene trabajándose por introducir en las escuelas la música vocal y ni se ha conseguido, ni siquiera se han desarraigado del lodo antiguas preocupaciones, cuando participan de ellas hasta pe­riódicos de enseñanza. De aquí puede inferirse lo que sucederá con la gimnástica que ofrece mayores difi­cultades.L a  idea, sin embargo, progresa, va haciéndose lugar, penetra en las costumbres, se lleva ya á la práctica, y por consiguiente, va aproximándose la época en que pueda declararse obligatoria la gimnás­tica. Con e&te objeto, hace muchos años que se esta­bleció un gimnasio en la escuela normal central, ejemplo que han imitado algunas de provincia; en las escuelas de párvulos son también antiguos los ejerci­cios gimnásticos, y no faltan algunas de niños en que se practican así mismo sencillos ejercicios. El maes­tro puede contribuir mucho á la obra que se está pre­parando y á este fin conviene exponer ligeras consi­deraciones.L a  gimnástica de las escuelas comprende dos clases de ejercicios, que ni son difíciles ni peligrosos. Los unos consisten en movimientos y evoluciones, sin ne­cesidad de medios auxiliares; los otros requieren má­quinas ó aparatos apropiados á la edad, constitución y disposiciones de los niños; ejercicios unos y otros conducentes todos á un mismo fin , al desarrollo na­tural y progresivo de las fuerzas del cuerpo, restable­ciendo, en caso necesario, el equilibrio y armonía en-
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íi’6 ellas por medio de movimientos variados y me­tódicos.Escusado es encarecer la importancia de tales ejercicios cuando es tan maniQesta. Los niños que en las ciudades viven en estrechas habitaciones, faltas de ventilación, ocupados en trabajos penosos, superiores acaso á sus fuerzas, necesitan acción y movimiento ordenados, aire puro que respirar, para preservarse de la degradación física, cuyo sello vá imprimiéndose cada vez mas profundamente en su rostro y en todo su organismo. Los que habitan en los campos, con aire sano y abundante, aunque fuertes y robustos, j)or efecto de sus hábitos y ocupaciones son bruscos, torpes y desgarbados en sus ademanes y necesitan adquirir soltura, ligereza, flexibilidad, á ia vez que cierto «^píl•itu de orden y regularidad. Para los que pasan la vida ocupados en el estudio y en trabajos in­telectuales, es de todo punto indispensable prevenirse contra la debilidad que trae consigo la inacción dej cuerpo. A  prevenir y remediar los expresados males contribuyen poderosamente los ejercicios y movimien­tos metódicos, influyendo por tanto en la conservación de la salud, en la robustez, en el desarrollo de las fuerzas físicas y hasta en la cultura intelectual y moral.Cuando se juzga de la gimnástica sin estudio, por la poca aprensión con que algunos se encargan de dirigirla, parece en extremo sencilla. Todas las difi­cultades estriban para la generalidad en evitar ios accidentes de las caídas y de los movimientos brus-
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otfe. Nö es siii ettibar^o äsi. L ös ejercicios mal diri*- gidos producen efectos, si mas lentos, mas frecu^tes tathbién qué las dislocaciones y ftaeturas qne süfelen S‘ér consecaencia’s dé las tenidas.L a  gimnástica tes lá ciencia razonada de los moVÍ>- íftientos, los 'cuales pata que sean ütiles del>eti segtifr nn ‘Orden y método rigurosos, acomodados á ia edáífl y  birtettnstantías fíSicáS de IOS aiütontes. Así q'ííe, IteS métodos son objeto de largo y prOfondo estadio, se fundan 6n cOfisideradiones Científicas, de modo qtre lA díreccVún y duración de cada movimiento tiene su ra­zón ‘especial. Conviene por eSo, y 'és de todo poífto nOc'ésario atenerse á  Una guia segara y  autorizada, ana en ios ejercicios mas eltementales.Por lo común, en los programas ■& iastroocíobes ObSe'rvadás en olros países, pñ^icipla esta tenseñanza tíSpetM pdr juegos, por maniobras -en dcámin, como bjerciciU prefiíüinares, para pasar mego á ios gitn- iüäsficbs propiamerité dichos. Sin aparatt^ y mego con in^rnmentos móviles, que es á lo que suele redncirse la 'gitímásiica eiemeidtai. Los efectos de estos ejeriíciüfe m  esencialmente feioiógfcos: el desarrollo natural y armöiÄCO de las fuerzas y la ‘Conservación de la salud^ mas bi’on que ‘él a'omenio de la masa muscular, y por consiguiente de las fuerzas físicas.Adtes de los oCho añoS difféiltoCfUte sé sujomn los niños á la  regla y  la discip^ua, porque Dim itan grtó libertad en sus movimientos. LOS juegos ipíe ell’ositü^ provísan, dirigiéndolos oon acierto ooíílo ae prac'üoa en las escuelas de párvulos, para convertirlos en jue-
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gos gimnásíinoa, e§ Ip %e ftOP^qd^ ^ \̂ . mo­vilidad do siioar^cter y á su desarrollo físico,, ea periodo de la vida.ío sd e la edad de ocho á ou.ove años priocipiaa (oa •eioccioios eleraeatales gironàsUops, corno los do tê -̂ sion, flexión del brazo, de las piernas, e tq ,,  siguiendo la marcha progresiva determinada en Ips programas ó instrucciones, llegando hasta donde sea posible  ̂§0-' gun eJ tiempo que los alumnos concurran, á la es­cuela.Preceden 4 los ejeroicios, tanto gimnástico? como preparatorios, las maniobras militares, como la po­sición natural del cuerpo, iQS movimientos en pe-» loton, de frente, de flanco, etc ., en diferentes pa^ sos, e tc ., como mas adelante, en establecimientos donde asisten niños de mas edad, se ejercitan en el manejo de las armas. Las maniobras son un escelente preliminar porque los niños se prestan á ello con gus­to, el conjunto arrastra á los mas descuidados y á los principiantes, y así se habitúan todos á la regla y á la disciplina. Donde el servicio militar es obligatorio, tendencia que predomina en todas parles, las manio­bras y el manejo de las armas es una buena prepa­ración.En resúmen, la gimnástica de las escuelas consiste en movimientos elementales activos, rítmicos ó acom­pañados de cánticos insíruclivos y morales, p<ir lo general en com ún, aunque algunos pueden ser aisla­dos. Constituye parte de la gimnástica pedagogica que enseña á someter el cuerpo á nuestra voluntad y es
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maplicable lo mismo á los niños que á las niñas, con la diferencia de que respecto á estas últimas los movi­mientos deben ser mas sencillos, evitando los de fuer­za, insistiendo particularmente en los que exig’en fle­xibilidad, grabia, 6 que favorecen las actitudes regu­lares del cuerpo.De estas ligeras consideraciones se infiere que los maestros, proporcionándose un tratado de gimnasia con aplicación á la primera enseñanza, pueden enten­der la razón de los diferentes movimientos, sus cau­sas, sus efectos, é introducir ejercicios sencillos en sus escuelas, sin necesidad de aparatos, mientras que lle­ga el dia en que pueda establecerse ia enseñanza de una manera mas completa.Conviene fijarse también en estas consideraciones para cuidar de !a actitud de los niños en las clases, lo mismo en los bancos qne en los semicírculos, y para regularizar las marchas indispensables en los cambios de ejercicio. Si todo esto no puede llamarse gimnásti­ca , es una preparación conveniente y que contribuye al mismo fin, al desarrollo armónico del organismo físico, á la vez que al órden y á la disciplina de la cla­se. L a  actitud desgarbada ele los niños en su puesto, de pie 6 sentados, la situación violenta al escribir por efecto de no ser proporcionadas las mesas á los ban­cos, por descuido ó por lo que fuere, y otras actitudes irregulares y violentas prolongadas por mucho tiempo ó repetidas con frecuencia, deben evitarse á toda cos­ta , porque producen‘ enfermedades, vicios orgánicos^ la debilidad física.



Aparte de estos cuidados, que de todos modos son un deber del maestro, puede este introducir ejercicios especiales. En las escuelas de párvulos hacen los ni­ños marchas y contramarchas y diferentes movimien­tos de tensión y flexión, que no hay motivo alguno para que dejen de continuarse y ampliarse en las es­cuelas elementales, algunos dias de la semana, cuando no sea en todos ellos.
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CAPITULO III.
LECCIONES DE COSAS.Las lecciones de cosas son en realidad un ejercicio de instrucción mediata ó inmediata, es decir, con pre­sencia de los objetos reales ó de su representación por medio de modelos, Gguras ó imágenes. En rigor DO constituyen una enseñanza que forme parle del programa, pues no tanto se trata del conocimiento de materias determinadas,  cuanto de fortalecer la aten­ción del niño, de acostumbrarle á observar, á hacer el análisis de sus impresiones y observaciones, para darse cuenta de ellas, y á expresarlas de viva voz con senci­llez y claridad. Yienen á ser los ejercicios de intui­ción, de inteligencia, y de lenguaje de los alemanes.Pero este ejercicio de las facultades mentales que fortaleciendo el espíritu le dá independencia, conduce al propio tiempo á apreciar con distinción las cosas,



/
exaraÍDándolas detenidamente, á enriquecer la memo­ria con nociones útiles, claras y distintas, o sea, á la adquisición de conocimientos. Ademas, estas ieeeio- oes, especiales en un principio, se confunden luego con lös diversos ramos de estudio, á que se hace apli­cación particularmente en los elementos, continuando de este modo en convenientes proporciones la ense­ñanza intuitiva.Conocidas son entre nosotros las lecciones de cosas, desde la creaeion de las escuelas de párvulos. Las madres las practican sin advertirlo, han debido prac­ticarlas también los maestros entendidos, pero el Ma­nual de párvulos del Sr. Montesino dió formalmente las primeras explicaciones según se practican en In­glaterra. El libro de Mayo, tradocido del inglés, pre­sentó después ejemplos y modelos y los tratados de pedagogía encarecen la importancia de los ejercicios, & la vez que dan instrucciones acerca de la manera de dirigirlos. A pesar de todo, apenas han salido de las escuelas de párvulos para penetrar en las elementales.Es muy común pagarnos de palabras prescindien­do de las ideas que expresan. Como en el trato so­cial usamos fórmulas por hábito, por rutina, sin aten­der las mas veces al signißcado, de la propia manera suele suceder en la enseñanza. El niño aprende la lec­ción de memoria en el libro y , para comprobar si la sabe, el maestro le obliga á recitarla, cuidando de que la repita al pie de la letra, de modo que se presta atención á las palabras sin tener para nada en cuenta las ideas.
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Por mas que se comprenda lo incoavenienle y ab­surdo de semejante proceder, por mas que se conde­ne á. una voz en el aula de la escuela normal, en el periódico, en el libro y por todos los medios, desde hace treinta años, la costumbre puede mas que la ra­zón y por indolencia 6 pereza se resisten innovaciones que sin aumentar el trabajo, después de los primeros pasos, lo hace mas agradable para todos. Parece, en efecto , cómodo y descansado señalar y tomar leccio­nes, aunque no haya nada mas fatigoso y monótono; mientras que cuesta trabajo convencerse de que po­ner en comunicación la inteligencia del maestro con la del discípulo, ver cómo se desenvuelven natural y progresivamente las ideas, aparte de ser lo mas pro­vechoso, ofrece atractivos y encantos que compensan los sinsabores de la enseñanza.Siguiendo una marcha racional, lo primero es ver, observar, examinar por si mismo; vienen luego las explicaciones, encomendando por ùltimo á la memoria lo que se entiende bien. Así lo practican los buenos maestros, los cuales apenas usan los libros de texto, sino como resúmen de lo estudiado y aprendido.Las lecciones de cosas, desde que el niño dispierta del sueño de la vida instintiva, desde que principia la intelectual, le habitúan à observar los objetos que tie­ne presentes y cuanto le rodea, á fijar y precisar sus ideas y á confiar á la memoria ùnicamente lo que concibe con claridad, hábitos preciosos que conserva­rá durante el curso de sus estudios.Para apreciar bien cuán diferentes son los resulta-
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mdos de uno y otro procedimiento, no hay mas que di­rigir la misma pregunta á un niño instruido en la for­ma ordinaria, es decir, por medio del libro, y á otro, de igual y aun de inferior inteligencia, á quien se le ha ensenado de viva voz, obligándole á estudiar los objetos por sí mismo. De seguro que mientras el pri­mero contesta, titubeando, repi'iendo las palabras del libro sin comprenderlas, el segundo lo hace con des­embarazo, con seguridad y conciencia de lo que dice.Para las lecciones de cosas se reúnen objetos dis­tintos, como productos de la naturaleza, artefactos, herramientas, e tc ., fáciles de obtener por el maestro á poca costa y aun sin gasto alguno. Cuando no es posible obtenerlas, se suplen por medio de cuadros ó estampas que representen plantas, animales, primeras materias, productos de varios artes y oficios, máqui­nas, etc.Principian los ejercicios de una manera sencilla y familiar, elevándose gradualmente sin perder su carác­ter, hasta confundirse con las lecciones sobre conoci­mientos útiles. La madre los practica instintivamente, contestando á las preguntas que le dirigen sus hijos desde que comienzan á hablar. Cunlinüan luego en la escuela antes de que el niño sepa leer, siguiendo la misma marcha de la madre, acomodándose por otra parle al progresivo desarrollo de la inteligencia. Los ejercicios son variados, admiten cierta vaguedad, pero hay siempre una regla fija y constante á que atenerse, de que no es posible desviarse; el órden y sucesión de las percepciones del discípulo.



Cuando el niño tiene pocas ideas se fija en lo mas saliente de los objetos. Conocida una de las cualidades en que no había parado su atención ó de que tenia idea vaga y poco precisa, se le lleva á estudiar otra fácil de apreciar, y después otra, y de este modo, sin empeñarse en que distinga las que requieren pe­nosos esfuerzos, una sencilla explicación ó comentario hará apreciar el conjunto, reuniendo las ideas parcia­les, adquiridas una á una y con separación. Un obje­to examinado de esta manera, como no lo ha sido por completo, ofrece novedad en un nuevo exámen, en el cual se estudia lo que no se ha aprendido en el pri­mero. Esta graduación del estudio es lo racional en todos los ramos de enseñanza. No consiste, como or­dinariamente se entiende, en aprender una parte de una asignatura y las restantes en otros grados, sino las nociones mas elementales de cada una de las par­tes en el primero, ampliándolas progresivamente en los sucesivos.E l maestro que comprende la capacidad intelectual O el desarrollo de la inteligencia de sus alumnos, or­dena fácilmente los ejercicios. Cuando se hubiere equivocado, le harán advertir su error las mismas contestaciones á sus preguntas. La lección, sencilla y famifiar en los principios, mas rigurosa luego, acer­cándose sucesivamente á la forma expositiva, acomo­dada siempre á la edad y disposiciones intelectuales del niño, influye grandemente en que este fije la aten­ción en los objetos ó en lo que estudia, en que se dé cuenta de los medios de que se vale para adquirir
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conocimií^tosi, en que al adquirirlos se habitúe á ob­servar y à deducir consecuencias de lo que observa, así como á expresar sus ideas y sentimientos, que es el ún á que se aspira.Estos eieroicios pueden practicarse á propósito de otros estudios ó en lecciones especiales, distribuyendo al efecto la clase en tres secciones. De este modo se reduce el trabajo del maestro y pueden acomodarse las explicaciones à la inteligencia de los discípulos.Compréndese por lo expuesto que las lecciones de cosas son inapreciables como medio de cultura de la inteligencia, de importantes enseñanzas morales, de corregir errores, de hacer el estudio del lenguaje mu­cho mejor que por el de la gramática. Pueden, sin em bargo, degenerar en rutina ,jComo todas las cosas cuando no se entienden y dirigen bien. Así ha suce­dido ya con métodos racionales, adoptados con entu­siasmo, para degenerar luego en fórmulas y procedi­mientos puramente mecánicos. Hay para esto una razón y es que, valiéndonos del lenguaje como inter­medio entre las cosas y el pensamiento, estamos cons­tantemente expuestos á darnos por satisfechos con las palabras.Conviene estar prevenidos contra esa propension tan natural que á veces arrastra sin advertirlo. Una de las mejores prevenciones contra este peligro es la variedad de los ejercicios, los cuales siendo los mis­mos en el fondo, admiten muy diversas formas. Los de los libros pueden servir de modelo, pero nada mas. Repetidos siempre al pie de la letra, ni se acomodan
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á Jas círoimstancias especiales de la lección, ni oon^ ducea al objeto, pues los niños los aprenden pronto de metnoria y repiten maquinalmente palabras sin entenderlas, que es en lo que consiste el mal 6 lo tjtié constituye la ratina.
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CAPITULO IV.
CONOCIMIENTOS UTILES.

Demostrada la -urgencia de ampliar la instrucción popular, asi como la imposibilidad de extenderla en las escuelas, aun sin traspasar los limites convenien* t ^ , es indispensable recurrir á  medios auxiliares den­tro de ia actual organización de las mismas, para sa­tisfacer en lo posible tan apremiante necesidad. Por fortnna el recurso es fácil, se amolda bien al plan ge­neral y nada tiene de nuevo, J^nes se ha recomendado en diferentes -ocasiones. Dedfrcese de las ideas ante­riormente eJi|>uegtas en diferentes capítulos, -y bí^la concretarlas y reunirlas para presentarlo con ia sufi- oientfe ctefidad.E5n las frecnentes vicisitudes que experimenta la iadnstria moderna por efecto de sus mismos progre­sos, cuando todo -se transforma por las exigencias de la moda, cuando lodo se complica y perfecciona con rapidez suma, el obrero, para ejercer con provecho



su trabajo en medio de las incesantes transformacio­nes que este experimenta, ha de poseer conocimien­tos y recursos intelectuales antes innecesarios. El cul­tivo de los campos requiere así mismo especial ios- truccion para apreciar los nuevos procedimientos y acomodarlos con acierto à determinadas circunstan­cias, con el fm de producir mas y mejor y sostenerla competencia.Por otra parte, las múltiples y crecientes relaciones de nuestra época, con las nuevas aspiraciones por las mismas desenvueltas, exigen cultura intelectual y moral mas esmerada para levantar el espíritu y en­noblecer el corazón, desterrando errores, preocupa­ciones y hábitos perniciosos, facilitando al propio tiempo medios dignos y eficaces de mejorar la posi­ción material de la generalidad.Todo esto expuesto antes con mayor extensión, pre­sentido hasta por los que no se paran á examinar las cosas, impone obligaciones apremiantes, y no acer­tando con los medios de satisfacerlas ó careciendo de recursos para ello, se apela á la escuela de la mnez sin considerar que á nada bueno conduce abrumar al maestro y á los discípulos con un trabajo superior á sus fuerzas.Un solo maestro apenas puede atender con provecho á los estudios elementales que constituyen la base de la educación popular. Un solo hombre carece de tiempo, de capacidad intelectual y hasta de fuerzas físicas, pa­ra ampliar los expresados estudios con los que se pre­tende introducir y se consignan en impremeditados
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proyectos, en términos mas pedantes que racionales. Los alumnos, ademas, serian impotentes para abarcar tan amplia instrucción. En el corto tiempo que con­curren á las clases harán bastante con adquirir los conocimientos mas indispensables, y si es convenien­te prolongar ese tiempo y á ello debe aspirarse, seria notable falta de buen sentido esperarlo del mandato y no del convencimiento y la experiencia, que es obra de largos años.Pero si la escuela no se halla en disposición de sa­tisfacer por si sola todas las necesidades, está obliga­da á concurrir en la medida de sus fuerzas á la obra de la instrucción del pueblo, y sí no alcanza á difun­dir los elementos de las ciencias, puede enseñar im­portantes aplicaciones de las mismas, agrupándolas, formando de todas ellas una asignatura, por decirlo así, con la denominación de Conocim ienlos útiles, á falta de otra mejor ó mas apropiada al objeto.No es la ciencia, como ya se ha dicho, lo que hace falta á la generalidad, sitio las aplicaciones comunes de la misma. Tampoco el niño es capaz de elevarse á las regiones de la teoría, pero se halla en disposición de apreciar hechos prácticos que comprueba por sí mismo ó vé comprobar á los demas. No puede genera­lizarse la enseñanza superior, pero sí nociones positivas de general y provechoso uso, particularmente por par­te de las clases trabajadoras, y conducentes á com­pletar y perfeccionar la educación, objeto primordial de la escuela. Esas aplicaciones, esos hechos, esos elementos, lo que hay realmente de útil para el pue-
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tóo en las ciencias, ha de constituir el curso especial de Conocimientos útiles.E l cuadro de estudios de este curso especial está trazado en ios capitules anteriores, de modo que para apreciar su extensión y carácter basta recordar sucintamente lo expuesto.De ios conocimientos que son del dominio de las ciencias naturales, abraza todos aquellos de utilidad inmediata de que puede darse idea clara sin largas y  difíciles explicaciones. Por ejemplo; principales faenas y agentes de la naturaleza, aparatos sencillos como el termómetro, el barómetro, el higrómetro, etc ., ser­vicios del vapor, maravillosos efectos de la lu x , de la electricidad y el magnetismo; principio de las fuerzas, movimiento y máquinas simples; aplicaciones de la química y de la historia natural. Todo esto es posible sin nombrar .siquiera las ciencias á  que se refiere.Caben también en el mismo cuadro nociones de higiene, de economía doméstica, de economía políti­ca , de los derechos y deberes cívicos, de agricultnra, industria y comercio, de geografía é historia, de via­je s , descubrimientos, e tc ., todo sin pretMisiones, sin hacer ostentación científica.Este programa admite modificaciones esenciales y necesarias en diversas localidades. En todos partes conviene dar idea de la naturaleza, de la civilización moderna, de los maravillosos descubrimientos de nuestros dias, de las máximas y preceptos higiéni­cos ,  etc. Pero en los pueblos rurales es preciso dete- neree particularmente en explicaciones acerca de los

1 4 4



animales domésticos, las plantas útiles y perjudiciales, las diversas ciases de terrenos y las operaciones agrí­colas, mientras que en otros, en las ciudades, por ejemplo, merece preferencia lo que se refiere á las artes y á la industria.El curso de Conocimientos útiles será una novedad en las escuelas, por mas que de muy largo tiempo venga hablándose de la facilidad de introducirlo en la enseñanza elemental, encareciendo su importancia y sus ventajas repelidas veces (1). Como t̂al novedad encontrará obstáculos, ya por esta sola causa, ya principalmente por falta de una guia à propósito, que suplirá en lo sucesivo la Pedagogía práctica.N i la falta de medios, ni el aumento de trabajo han de ser escusa legítima para rechazar esta mejora in­disputable. El curso de conocimientos útiles forma una clase especial á que se dedican unas tres leccio­nes semanales y aun dos en caso necesario; esta clase puede obrar, refundiéndose en ella otras diversas, como las de higiene, economía doméstica, agricultura, industria y comercio y hasta la de geografía; présta­se, en fln, á las lecciones en común, ó formando dos ó tres secciones, como mejor convenga, según el plan genera! de estudios. Lejos, pues, de aumentar el trabajo, ahorra tiempo y consieme modificaciones importantes en la organización de las escuelas.Por su variedad, los conocimientos útiles contribu­

1 4 5

ii) Véase la Revista de instrucción prim aria des­
de 1849. 1 0



yen admirablemente á la cultura de todas las faculta­des, y  por consiguiente, á que marchen en estrecha armonía la instrucción y la educación. Para los niños tienen grandísimo atractivo, porque satisfacen su cu­riosidad, á la vez que el cambio de ejercicios promue­ve y conserva el movimiento y la animación del espí­ritu.En la práctica 6 procedimientos de la enseñanza, son aplicables todos los principios y reglas de la ele­mental. Ebórden de materias, sin embargo, no es ri­guroso. Puede alterarse sin faltar al enlace y suce­sión de las ideas y conviene interrumpirlo cuando acontecimientos del dia suministran motivo para es­peciales explicaciones, porque fundándose estas en hechos que impresionan á los discípulos, sostienen viva la atención por el interés que escitan y son las mas provechosas.E n  cuanto á la forma, las lecciones pueden consistir en la exposición oral de lo que se trata de enseñar, 6 en lecturas de que se hacen las deducciones conve­nientes, 6 en uno y otro medio alternativamente, que es lo mejor. Las lecturas y mas aun las explicaciones orales han de ser breves, de modo que no lleguen á fatigar la atención de los niños. Interrumpiéndolas, si se considera oportuno, vienen las aclaraciones y los comentarios y  las preguntas, en la manera y condicio­nes que exija el asunto, así como el desarrollo inte­lectual de los alumnos. Compréndese que en esto es indispensable la viva voz del profesor, que ni auxilia­res ni libros pueden suplir en modo alguno.
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Mieotras no haya un programa ó un libro destinado á este curso especial, a! maestro incumbe suplir la falta. Puede servirle de guia el Cuaderno Y  de la co­lección que lleva el nombre del Sr . Avendano y del autor de esta obra, cuaderno que contiene la mayor parte de las lecciones con aplicación á esta enseñanza. La Ciencia de la m u jer , por el mismo autor, tiene aplicación para las escuelas de niñas y las N ociones 
de In du stria  y  Com ercio, del mismo, suministran mu­chos datos, particularmente en lo relativo á tecnolo­gía , para ampliar las explicaciones.
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a m i  t-̂ aios omaiûi is Tuq sÌ) matiV-J s i?.ßl 'i B»5ñia sí) rnlsüfwy Bisq üoiusüiiqs -am fliwisîiiiiïips tQPiiùîP ísb î ai'i%toVkítVa\)-<5li)öD9i ß nviislti't oi ite ti.UîôJïi'iüÎogiâfüiq , liCPfib r̂ ofía.. ,• .i-3ft0í3S3Üq?.8iiMii ‘Wídqoiü S”isq

'  ;

t e  ■ ' ' -
'  ‘v

■ .  i . .

p l " ' '  ■ ■
• • e v ’ -

í : - v  ; '• '
( -

í  -  V -
' í M í S

* '  V ;Í  '  ^- v' >i-
%

*««v ¡

á ^v ■



SEGUNDA PARTE.

E  L  N  I  isr O



.'T i  ’ '

i k y : ; .•W .'.s. ; .l,-':

t r  '. r

o  • S ^  Ï  . « JC  [3 E



CAPITULO PRIMERO.
E D A D E S  D E L  H O M B R E .

U ha sèrie incesante de movimientos y transforma­ciones, inleriores y exteriores, señalan el curso de la vida del hombre. Visibles anas, misteriosas otras, de­terminan con precisión y claridad los diversos perío­dos, tanto del crecimiento como de la decadencia.E n  los principios, es tan patente el predominio del cuerpo, que no puede ocultarse á las personas mas rudas é ignorantes. Se presenta desde luego organi­zado, con todas sus partes y elementos distintos; sus órganos adquieren gradualmente flexibilidad, robus­tez, vigor, y se perfeccionan pronto por el uso ó por su propio ejercicio. E l alma, por el coolrario, al salir á la luz del mundo, viene como en embrión, envuelta en tupido velo, imposible de penetrar. En los prime­ros instantes, la inteligencia no dá señales de activi­dad; la conciencia moral está sumergida en el mas



profundo sueño. No hay pensamiento, no hay senti­miento, no hay designios, no hay indicio de su futuro poder y grandeza. Las facultades superiores parecen aprisionadas, esperando el momento y las condiciones necesarias para romper los lazos que las sujetan y desenvolverse en todo su explendor.Crece el cuerpo con tal rapidez en los primeros m eses, que si continuase así durante toda la existen­cia, alcanzarla proporciones colosales. Diríase que la vida consiste solo en respirar, comer, dormir, mover indeliberadamente los órganos, desarrollar las fuerzas físicas. Mas llega un momento en que todo cambia de una manera sensible, en que amortiguándose el desar­rollo corporal, marcha pausadamente, con mas lenti­tud que en los animales, disminuyendo en proporción ó á medida que el espíritu acrecienta su poder.L a  razón de este fenómeno incontestable se explica fácilmente. Consiste en que la parte material, destina­da á servir de órgano y de instrumento, sumiso y obediente, de las facultades superiores, necesita po­nerse pronto en condiciones de llenar su misión. Mientras tanto, el espíritu, reuniendo, y elaborando los materiales que son el fundamento de su vida inte­rior, extiende y vigoriza su acción, y despliega luego tal actividad, que en breve espacio se sobrepone, ejerciendo ya en el primer período y especialmente en la juventud, sensible y decisiva preponderancia. El espíritu entra en la plenitud de su poder cuando el cuerpo llega al término de su crecimiento; alcanza su madurez, su claridad y su armonía, cuando prinoi-
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pian á declinar tas fuerzas físicas, siguiendo estas un órden anàlogo, aunque en sentido inverso, al de su crecimiento.El contraste, como se vé, es notable y sorprenden­te en todos conceptos. E l cuerpo al nacer puede so­meterse al mas minucioso exàmen anatómico, mien­tras que el alma se sustrae por completo à todo aná­lisis psicológico ; el primero crece desde luego con rapidez suma, modera en seguida su marcha y la ter­mina en un plazo relativamente corto, mientras que el espíritu, que apenas se manifiesta en los principios por débiles y fugaces resplandores, desde que princi­pia la actividad en su vida interior, acrecienta de día en dia sus fuerzas hasta adquirir aquel poder que re­vela la dignidad, la elevación y la grandeza del hom­bre. Contraste tan singular pone de relieve, de una manera palpable, la completa armonía entre el alma y el cuerpo, al propio tiempo que la inmensa superiori­dad del espíritu sobre la materia. El desarrollo físico, en efecto, se subordina al desenvolvimiento de las facul­tades superiores; el alma domina como soberano absolu­to eu el cuerpo, sometiéndolo en un todo á su servicio.E n  este órden, tan maravilloso, débil reflejo de la infinita sabiduría de L ío s , nóLanse fases diversas, períodos sucesivos, caracterizados por las fuerzas y facultades dominantes, de modo que en cada uno de ellos presenta el hombre una fisonomía física y moral particular, y requiere dirección y cuidados especiales, de donde nace la necesidad de distinguir y estudiar cada una de esas épocas ó edades.
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Be los mismos fenómenos que acompañan i  los cambios y transformaciones, se deducen los principios y  leyes que sigue en su marcha el desarrollo, leyes de que se apodera la educación para escitar, cultivar y fortalecer las facultades humanas, así como la ense­ñanza para acomodar las lecciones á la capacidad y poder de las mismas en su progresivo desenvolvi­miento.L a  Pedagogía, estudiando al hombre bajo todos as­pectos, descubre las leyes y principios referidos, los formula con claridad y traza reglas y preceptos, en que debe suponerse instruidos á los maestros porque constituyen su especialidad. A  pesar de eso, como en la primera parte de estos preliminares se expusieron al­gunas consideraciones acerca de la enseñanza prima­ria en general y do cada uno de los ramos que abra­za, para mayor ilustración del asunto conviene entrar ahora en otras de igual órden acerca de la capacidad y aptitud de los que aprenden, en cada uno de los grados que deben recorrer, para apreciar mejor el 
Curso de estudios que ha de desenvolverse en los to­mos siguientes, con los métodos y procedimientos para ponerlo en ejecución. Con tal fln , prescindiendo de fórmulas y preceptos ya sabidos, conforme al ca­rácter práctico de la obra, se exponen en esta segun­da parte, los fenómenos de que se derivan, trazando así la historia de la vida del honibre en un período determinado, ó mas bien, la crónica de los hechos que señalan su marcha y progresos, consecuencia cada uno de ellos de los precedentes y fundamento de los
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posteriores, pues todos se hallan encadenados sin in­terrupción alguna.Tan notorios son esos hechos, que hasta enunciar­los para reconocer su exactitud, para que se conside­ren como triviales por demasiado conocidos y para recordarlos si se hubieren olvidado. So n , en efecto, tan comunes y familiares, que han debido observarse en todos tiempos, consideración que, aun careciendo de testimonios fidedignos que lo atestiguan, bastaría por si solo para creer, que son de muy antigua fecha planes y proyectos que la presunción y pedantería modernas ofrecen con pretensiones de novedad, cuan­do no se ha hecho mas que acomodarlos A las pre­sentes circunstancias, no tanto por la ciencia, cuanto por el entusiasmo de algunos hombres prácticos, si­guiendo las tendencias de la época.Mas dejando esta cuestión para el lugar correspon­diente de la Pedagogía p rá ctica , lo que abora impor­ta es hacer resaltar esos hechos comunes, los fenó­menos principales que caracterizan las fases sucesivas porque pasa la vida del hombre, para señalar los que conviene distinguir bajo el punto de vista de la edu­cación.L a  división mas elemental es en tres épocas: cre­cimiento , período estacionario y decrecimiento de las fuerzas.L a mas generalizada y de las mas antiguas, aparte de la vida intra-uterina, admite los siguientes estados ó periodos: infancia, que se extiende desde el naci­miento hasta los catorce ó quince años de edad; ado-
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iesceücia, desde los quince á los veinticinco aíios ; ju­ventud, desde los veinlicinco á los cuarenta; virilidad, desde los cuarenta à los cincuenta y cinco ; vejez, desde los cincuenta y cinco hasta el fin de la vida.La infancia á su vez, suele subdivldirse en dos épo­cas, tomando unos por punto divisorio la primera dentición y otros la segunda. Conforme á estos últi­mos la primera infancia se extiende hasta los seis ó siete años; la segunda, ó puericia, desde esta edad hasta la pubertad, ó se^, los catorce ó quince años.La primera infancia abraza igualmente tres perío­dos ó estados: uno, desde el nacimiento â la primera dentición, ai sétimo mes; otro, desde esta época al fia del segundo ano, y el tercero, desde este punto al sé­timo año.Fúndase principalmente la medicina para estas di­visiones en los caractères físicos, pero la educación, aceptando las mismas bases, introduce modificaciones conducentes á su objeto, atendiendo con preferencia á los intelectuales y morales.Tratando de la primera instrucción, el estudio de la edad de la infancia es el importante y el que com­prenderá esta obra, completándolo con ligeras obser­vaciones acerca de la adolescencia.Conforme al objeto de la educación y enseñanza, este período vse subdivide en dos principales, bien dis­tintos y caracterizados por las notaiiles transformacio­nes que se advierten en el niño hácia los siete años de edad, en que principia e l uso de la razón. Da acuerdo por una parte con la medicina y por otra con
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el Catecismo de la doctrina cristiana, la división no puede estar mas justificada. Fenómeno tan notable y trascendental, digno de ser saludado con el mas pro­fundo respeto, coloca á la criatura humana en condi­ciones del todo distintas de las anteriores, de manera tan notoria que seria ocioso detenerse à demostrarlo.Sucediéndose con rapidez suma los fenómenos y transformaciones durante el primero de los dos perío­dos , conviene subdividirlo en otros, tanto mas cortos cuanto mas se aproximen al nacimiento, para estudiar mejor los primeros pasos de la vida del alma y la cul­tura de cada una de sus facultades. Aunque la educa­ción de la primera infancia corresponde en realidad A la madre, y seria muy provechoso confiársela por completo, circunstancias especiales obligan à muchas de ellas á compartir tales cuidados con las escuelas de párvulos y los jardines de los niños, cuando no se los abandonan en un todo, que es lo común. Aparte de esto el estudio de las facultades del hombre, desde el origen de su desenvolvimiento , suministra mucha luz para seguir después con mayor facilidad sus progre­sos, en cuyo concepto tiene grandísimo interés y es de absoluta necesidad para e.l maestro.En el segundo período de la infancia, pueden se­ñalarse grados diversos de desarrollo y especialmente una división natura!, bien determinada, entre los al­bores y primeros ensayos de la razón y la época en que esta, débil aun, ha adquirido cierta seguridad, ó confianza en si misma.Supuestos por una parte los indicados cambios en

i 5 7



el curso de la vida y teniendo por otra en considera­ción que no se verifican bruscamente, de modo que pueda distinguirse el momento preciso en que termi­na el uno y en que principia el otro, sino que las transformaciones marchan con lentitud, pasando por grados imperceptibles, cabe bastante libertad en la de­terminación del límite preciso de cada período, se­gún el objeto à que se aspira. Por eso, en un trabajo como este, destinado à los maestros, procurando ajus­tar las divisiones á las mas admitidas, no debe haber escrúpulo en anticipar ó retrasar algún tanto, sin fal­tar á lo esencial, las demarcaciones de los distintos periodos, para hacerlos coincidir con los de asistencia a ias escuelas, los cuales, establecidos por la costum­bre, no carecen de fundamento.E>tas consideraciones justifican la división de los capítulos siguientes.
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CAPITULO II.
PRIMERA SEMANA DE LA VIDA.E l nino vive antes de salir á la luz del mundo. Fórmase lentamente en el claustro materno, donde crecen sus órganos y ejercen las funciones propias de su estado, donde se nutre, se desarrolla y se agita sensiblemente. No puede dudarse de sus movimientos, tan bruscos á veces que sorprenden y asustan á la



madre, ni faltan indicios seguros de sensibilidad. Su vida, aunque interior, oscura y en cierto modo ocul­ta, es real, perceptible, en tal grado que está ya bajo el amparo de la religión y délas leyes.Durante este tiempo, durante el período de la for­mación, llegan al niño por el intermedio de la madre las influencias externas, cuyos efectos se demuestran con ejemplos bastantes comprobados para acreditarlo. No se explicarán bien las causas que producen tales fenómenos, pero tampoco se explican otras que obran fuera del alcance de la razón humana y, sin embargo, se admiten sus maravillosos resultados porque son evidentes. De todos modos, no es difícil comprender que durante la gestación, la salud, las impresiones y la vida toda de la madre ha de influir necesariamente en la de su hijo.De aquí los estudios y libros especiales acerca de la educación en este período; de aquí las prescripciones recomendadas por la medicina, que, en lo esencial, se reducen á las siguientes; vida tranquila y regular, ejercicio sostenido y moderado, alimento sano y rico en materia asimilable, vestidos anchos, impresiones dulces y armoniosas, prevención contra los movi­mientos bruscos, violentos y apasionados, tanto del cuerpo como del espíritu.Con estos cuidados, que de seguro influyen en la constitución y disposiciones del niño, y por tanto, en su porvenir, vá desarrollándose progresivamente, has­ta que el cuerpo preparado ya para la vida orgánica independiente, maniflesta la necesidad de mayor es­
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pació, anunciándolo para su agitación y por repetidos sacudimientos.Viene entonces al mundo, desnudo, débil, ensan­grentado, impotente para sostener e! primer soplo de la vida sin auxilio extraño; pero la madre que le ha llevado en su seno, que le ha fortalecido con su cora­zón, con su fantasía y con su voluntad, le proteje con su amor.Desde entonces el niño está sujeto á la contempla­ción y al estudio directo de los que han de dirigirlo y educarlo. Desde entonces se vó desarrollarse el cuer­po y desenvolverse los preciosos gérmenes de! alma, y pueden seguirse paso á paso sus progresos, para auxiliarlos directamente ó imprimirles acertado im ­pulso.La respiración, la nutrición, el movimiento de los miembros contribuyen al desarrollo físicoj las impre­siones de los sentidos y las sensaciones ponen en acción la inteligencia; la amorosa sonrisa materna dispierta la vida del corazón. De la propia manera ha de completarse en adelante, por la nutrición y el ejer­cicio corporal, el desarrollo físico; por la actividad de las facultades y la asimilación de las ideas, el des­envolvimiento intelectual, y por el ejercicio y asimila­ción de sentimientos, la cultura moral. Todo esto pasa con tal naturalidad y sencillez que, á pesar de los mis­terios, á pesar de tantas operaciones incomprensibles, aun para el hombre ilustrado, se verifíca bajo la di­rección de una mujer, por lo común ignorante. Sin darse cuenta de ello, sin apercibirse siquiera, esa
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mujer presiente las necesidades de su hijo y se apre­sura á satisfacerlas, con una inteligencia, previsión y ternura que no se advierten en sus demas actos. Y  es que, del amor profundo á sus hijos, inspirado por Dios, nace en la madre esa especie de intuición ó re­velación interior que todo lo adivina, y esa abnega­ción sin límites que no son parte á entibiar los mas costosos sacriñcios. Los sábios saben y entienden mucho menos en este punto que la madre mas igno­rante, porque no participan del entrañable amor que es origen y fundamento de la ciencia materna.Mas en la madre no obra solo el instinto, sino que vá acompañado del conocimiento mas ó menos claro de los fenómenos de la vida del niño, los cuales como otras maravillas de la creación, pasan inadvertidos para los indiferentes, sin que la generalidad se pare á contemplarlos. Esos son los fenómenos que señalan los principios y  leyes que sigue en su desarrollo la criatura racional y que deben observarse en su cultu­ra; esos los hechos, repetidos sin cesar á la vista de todos, que se comprenden sin mas que fijar la aten­ción, sin explicaciones ni comentarios.A l nacer el niño, las primeras impresiones son de dolor, por efecto de la debilidad de sus órganos. Di- riase que le anuncian las penalidades de una vida que ha de terminar también en medio de sufrimientos. El aire, precipitándose en sus pulmones, los irrita; la luz, traspasando el velo que cubre sus ojos, los hiere con sus penetrantes rayos; el sonido conmueve el tím­pano de una manera desagradable por lo desusado-
11
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multitud de objetos, poniéndose en contacto con él, le causan otras penosas impresiones. Lo primero, pues, en la vida es el llanto, agudos gritos y gemidos, arrancados por el sufrimiento, y con los cuales, como si el infante, presintiendo su impotencia en tan pre­caria situación y la necesidad de manos extrañas para conservar su vida, reclamase auxilio.En el recieo-nacido, aunque se distinguen las dife­rentes partes del cuerpo humano, no se descubren ni apenas se adivinan la proporción y la gracia de las mismas, y mucho menos las admirables dotes que le ha concedido el Criador en su infinita sabiduría. La cabeza desmesuradamente grande, el tronco deforme, las piernas y los brazos entumecidos y todo el cuerpo lívido y amoratado, presentan un conjunto poco agra­dable. Las facultades superiores, aletargadas comple­tamente. no dan indicio del poder que han de alcan­zar m  dia, ni aun de su existencia.Pero aquella masa casi inerte, revela desde luego la vida y principia desde el instante á desarrollarse. Lo mismo que en el momento de nacer, el aire que pene­tra en los pulmones le hace llorar, cuando le lavan el cuerpo redobla los gemidos, mueve los brazos y abre las manos para cerrarlas sin estímulo alguno exterior é en el momento que se le toca en la palma. Abre también los párpados, aunque no para ver, ni mucho menos para mirar. Después queda sumergido en una especie de estupor 6 en tranquilo sueño por algún tiempo.Al dispertar de su letargo, ó pasado algún tiempo
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de reposo, manifiesta de nuevo su malestar por medio del llanto. Llora y , bien se le toma en brazos para darle agua azucarada, que traga sin diQoultad, 0 bien se le aplica al pecho de la madre y principia pronto á mamar. Así se vé , con qué rapidez se suceden unos accidentes á otros. Al nacer, se maniQesta desde lue­go el sentimiento general de la vida; a! tomar el pe­cho ó tragar el agua azucarada, el impulso de la na­turaleza hácia la conservación,— el inslioto de conser­vación;— al recibir con placer, al saborear á los dos 
6 tres dias el agua azucarada, comienza la acción 6 el ejercicio de un sentido, el del gusto.Hácia e! cuarto dia, y antes á veces, abre los ojos al oscurecer 6 en sitio oscuro, mas los cierra en el momento que se introduce luz en el cuarto ó se abren las ventanas, lo cual indica la sensibilidad del nervio Aplico. Desde entonces no solo abre los ojos sino que los tiene abiertos de dia en dia por mas largo tiempo.Continúa la inmovilidad en la cabeza y el cuerpo, pero las piernas se enderezan gradualmente y al llo­rar se mueven los brazos, conservando las manos cer­radas por lo regular.Así pasa el niño la primera semana de la vida, ma­nifestándose en ella cuatro fenómenos notables:1.® Sensación general de la vida, revelada por el llanto.1.® Instinto de conservación ó el impulso de la naturaleza que lleva al niño á tomar el pecho de la madre.3.® Ejercicio del sentido del gusto, como lo de-
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mmuestra el placer con que toma el agua azucarada.4.® Sensibilidad del nervio óptico ó ejercicio pasi­vo del órgano de la vista, según se deduce de la prontitud con que cierra los ojos para evitar la viva impresión de la luz.
CAPITULO TIL

FENÓMENOS DE LA EDAD DE LA LACTANCIA.
Los fenómenos indicados en el capítulo anterior, con los que les siguen de cerca, al alcance todos de cuan­tos paren en ellos la atención, son naturales, espontá­neos, de modo que ni influye en ellos el ejemplo, ni la educación, ni menos la reflexión propia, ni otra causa alguna. Sensibles y palpables, por decirlo así, revelan claramente el primer desarrollo del niño y se­ñalan su marcha, de modo que puede seguirse esta por el atento observador sin esfuerzo alguno.En un principio todo es vago y confuso para el re- cien-nacido. El alma permanece en estado pasivo. No sabe servirse del cuerpo, admirable instrumento pues­to á sus órdenes, ni hace funcionar los sorprendentes atributos de que está dotada. Su desenvolvimiento es debido á las impresiones involuntarias y casuales que recibe, pero vá fortaleciéndose gradualmente á me-



dida que reúne materiales y los elabora, que es en lo que consiste su actividad.Durante el primer m es, los principales fenómenos son los mismos ya indicados, acentuándose algunos de ellos.Después de la primera semana, toma la piel un co­lor amarillento, se advierte mayor movilidad en los dedos, hay cierto juego enlos nervios y en los múscu­los, como sí fuera efecto de convulsiones, permane­cen abiertos por mas tiempo los ojos, con mirada vaga ó incierta, sin fijarlos. Lo mas notable son los movimientos y contracciones del rostro imitando la sonrisa, lo cual induce á las madres en el error de •que el niño se rie.Desde el segundo mes, el desarrollo es mas notable y esencial. El niño dirige la vista voluntariamente á los objelos, fijándose en ellos, de modo que no queda duda alguna de que se los repre'^enta en su interior y de que principian á ponerse en juego las potencias del alma. No tarda en manifestar agradable sentimiento al ver el rostro humano ; es indudable que la madre y las personas que le rodean, con su alegre semblante, sus gestos y ademanes, le arrancan una especie de sonrisa dulce y tranquila, que revela contento, bien­estar y simpatías. Llaman luego su atención los colo­res vivos y los objetos brillantes, á los que dirige con placer la mirada, fijándose en ellos y ejercitando así el sentido de la vista, el mas fácil y pronto en sus funciones. Por el mismo tiempo, el oido principia á manifestarse. El ruido le hiere desagradablemente.
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mcomo los primeros rayos de luz ofendían su vista y le obligaban ¿cerrar los ojos, pero estas impresiones, desagradables según lo demuestra el llanto, no impi­den qiifí poco después aprecie el sonido y escuche con placer el canto con que le entretiene la madre, lo cual demuestra el desarrollo del órgano.Al tercer -mes, en efecto, le agrada y distrae d  arrullo de la madre y distingue su voz lo mismo que su semblante, ün hecho, repetido sin cesar en todas las familias, lo atestigua de manera tan evidente que no queda la menor duda. Cuando el niño pasa de los brazos de la madre ¿  los de otra persona, aunque sea una mujer, al mirar al rostro de e^ta llora y cuando se trata de acariciarlo con palabras ó arrullos agra­dables, aquel metal de voz desconocido, aunque afec­tuoso, contribuye á que arrecie el lianto. Pero vuelve á tomarle la madre, le habla, le acaricia, le besa, y queda tranquilo y sereno como por encanto. Este solo hecho, tan común y por consiguiente tan fácil de comprobar, manifiesta un notable desarrollo en los sentidos de la vista y del oido, bastante para conocer á la madre y distinguirla de las demas personas.Otro hecho, frecuente también, y que por esta ra­zón puede comprobarse á todas horas, manifiesta por una parte, que el niño siente que es amado y ama, y por otra, el poderoso impulso de la naturaleza huma­na á la asociación: no le gusta estar solo. Cuando dis- pierta y no vó ni siente persona alguna, rompe en llanto, como si se hallase mal en la soledad, tranqui­lizándose en el momento que llega el padre ó la m a-



dre, y aun antes de verlos, desde el momento en queoye pasos. .E l desarrollo físico sigue su marcha progresiva. E  movimiento de los miembros es mas vivo de dia en día y aunque no con regularidad, se agitan á un mismo tiempo las piernas y los brazos con el menor estimulo.En llegando al cuarto mes, el niño contempla con gusto á oíros niños, hace esfuerzos con todo el cuer­po frente á un espejo, como para apoderarse de su propia imágen. Ya no solo se dibuja la risa en sus lábios y raegillas, sino que se rie clara y distintamen­te , produciendo cierto murmullo sordo, un sonido suave como de garganta, que causa la admiración de los padres. Recostado cómodamente en la almohada ó en el regazo materno, cuando se halla tranquilo pa­rece conver^ar consigo mismo, haciendo pausas como si articulase palabras, de suerte que suelen decir los que le observan que y a  comienza á  hablar. lÍ\ñG\\ es, sin embargo, determinar si el sonido proviene de la garganta, ó se modifica por los lábios y la lengua.Mueve ya el niño con cierta libertad la cabeza, y la acción de los brazos y las manos, cada vez mas espe- dita, obedece á la voluntad. En un principio hace ensayos infructuosos para apoderarse de los objetos, extendiendo el brazo sin resultado, por alargarlo poco 
ó  demasiado, ó  b u  dirigirlo bien, pues no aprecia aun las distancias, ni el brazo está bastante expedito para seguir fàcilmente las indicaciones de la voluntad. Por eso mismo, al apoderarse de un objeto lo lleva tan rápidamente á la boca que choca fuertemente
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contra los lábios y, si es duro, le causa dolor, como lo manifiesta con el llanto. Con la agitación y movi­miento robustece y dá agilidad á los miembros, á la vez que adquiere predominio sobre el tronco, de modo que ya dá vueltas en la cama y hace esfuerzos por incorporarse, con el placer de ver á la madre, no siendo raro que cause á esta la agradable sorpresa de verlo sentado, ó incorporado por un momento. La cubierta del cráneo tarda en endurecerse, asi que en esta edad se distingue el movimiento 6 pulsación de la masa cerebral, cuando se excita vivamente al niño.Durante el quinto y sesto mes, los fenómenos ob­servados en los anteriores se manifiestan de una ma­nera mas clara y patente. En el sétimo, suele el niño llevar el dedo á la boca, como para indicar la apari­ción de los primeros dientes y la necesidad de los cuidados especiales que requiere esta operación de la naturaleza, que suele ir acompañada de fiebre ó des­arreglos en la economía; mas pasado este primer pe­ríodo de la dentición, continúa fortaleciéndose el cuer­po como antes.L a excitación y actividad de las facultades del alma crecen sin cesar. Antes, el niño distinguía á la madre entre diferentes mujeres, y ahora conoce ya á otras personas y manifiesta alegría ai verlas. Cuando sus hermanos se divierten, se complace y se rie con sus juegos; cuando están tristes, participa de su tristeza, como lo revela el semblante; si lloran, llora. Compar­te pues los placeres y pesares de los demas y hay por consiguiente participación y cambio de sentimientos.
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De dia en dia se hace mas sensible el desarrollo en los últimos meses del primer año. E l rápido y seguro movimiento de las manos, la ürmeza y seguridad con que el niño se sostiene sentado y hace esfuerzos para mudar de posición y de sitio, deslizándose primero por el suelo y andando después á gatas, demuestran el progresivo crecimiento de las fuerzas físicas. Con nuevos ensayos y esfuerzos llega á sostenerse en pie, apoyado á una silla ü otro objeto cualquiera y dá vuelta alrededor. Si se cae, procura extender los brazos y abrir las manos y, dejándole, se levanta por sí solo, ó hace esfuerzos para levantarse, ejercicios gimnásticos naturales, excelentes y muy importantes en aquella edad.El espíritu vá descubriendo así mismo por instantes mayor actividad. El oido, sobre todo, dá muestras evidentes de su desarrollo, facilitando la facultad de hablar como receptiva, pues aprecia y distingue las modulaciones de la voz, lo cual prepara para el ejer­cicio de la palabra. Hechos repetidos atestiguan que el niño comprende algunas voces y frases, y manifies­tan su tendencia á proferirlas. Como el instinto de imitación le conduce á remedar con los brazos y las manos los movimientos que se veriOcan en su presen­cia y á negar y afirmar con la cabeza, de la propia manera le incita á remedar la posición de los árganos al hablar, y pronuncia algunos sonidos y produce el murmullo que resulta del movimiento tembloroso de los lábios. Estos primeros ejercicios de lenguaje ponen de manifiesto el impulso interior, el esfuerzo para pro­
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ferir palabras, articulando algunas sílabas con el so­nido a principalmente, con las cuales, antes de que se le haya dicho, designa los objetos que le llaman la atención, el perro, por ejemplo, con el que se entre­tiene tirándole de la cola ó de las orejas, ó intentando meterle los dedos por los ojos, y otros animales.Tal es el desarrollo del niño en el primer año de la vida, sin que destruya la regla general el que algunos sean mas precoces y otros mas tardos por causas di­versas, lo mismo respecto á sus fuerzas físicas, que á la actividad del espíritu.Aquella masa poco menos que inerte al aparecer en el mundo, al cabo de un año se agita, y hace uso de todos sus órganos, y se traslada de un lugar á otro. Por una série de movimientos penosos, irregu­lares, y casuales en un principio, obedientes á la vo­luntad y mas expeditos después, adquiere fuerza y ro­bustez el conjunto, y el niño se sostiene con seguridad y Crmeza sentado, y mas adelante de pie, y varia de sitio, apoyándose, y aun con entera libertad.Aparece el alma en la misma inmovilidad que el cuerpo durante los primeros instantes de la vida, de modo que no estando sujeta al dominio de los senti­dos, diríase que no existe y , sin embargo, al termi­nar el corto período de un año, revela los mas admi­rables atributos. Con el desarrollo gradual del órgano de la vista, abriendo primero instinlivamente los ojos corporales, para dirigirlos y Gjarlos mas adelante á voluntad; con el del oido, que después de las primeras desagradables impresiones, distingue los sonidos y la
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mvoz humana, el niño conoce los objetos y las personas, articula palabras 6 por lo menos silabas y comparte los placeres y amarguras de sus semejantes.
C A P I T U L O  I V ,

NOTABLE DESARROLLO DEL NIÑO EN EL SEGUNDO AÑO DE LA VIDA.
Durante el segundo año de la existencia, crece el cuerpo, adquiere vigor, fuerza y soltura en sus mo­vimientos, á la vez que muestran mayor actividad y extensión las facultades del alma.En este tiempo, el niño aprende á andar con se­guridad. Continuando los ensayos hechos anterior­mente, salva al principio cortas distancias, sin necesi­dad de aparatos ni medios auxiliares; pasa de silla á silla, ó de manos de una persona 6 de un punto fijo, á los brazos de la madre, que le excita y le espera con cariñoso anhelo. Mas adelante, dá vuelta alrededor del cuarto, apoyándose en las sillas ó en las paredes, y con este ejercicio y á costa de caídas y golpes, gana fuerzas, aprende á conservar el equilibrio, pier­de el miedo y se suelta á andar. Sus frecuentes caí­das en estos ejercicios, ya porque no estando seguro de las distancias vá á apoyarse á donde no llegan sus brazos, ya por perder el equilibrio en cualquiera si-



tuacion, no son peligrosas. Por una parte, la flexibi­lidad de los huesos evita fracturas, y por otra, el há­bito de extender las manos al caer, ordinariamente hácia adelante, porque inclina un poco el cuerpo en este sentido, le preserva de los golpes en la cabeza.Con el ejercicio adquieren expedición los diferentes órganos del cuerpo, y prestándose dócilmente al im­pulso de la voluntad los aplica mejor que antes á los respectivos usos á que están destinados. Aprecia bas­tante bien las distancias, de modo que ya no suele equivocarse a! ir á coger los objetos; así que, toma la cuchara con los dedos, y la lleva á la boca directa­mente, y sin mas ni menos esfuerzo que el necesario. Por fin, adquiriendo firmeza y seguridad en sus mo­vimientos, ya no le satisface marchar con paso tími­do, sino que quiere correr y se ensaya á saltar.En su creciente desarrollo, notable y ostensible para todos, la vista, primer agente de la inteligencia, el oido, íntimamente relacionado con la facultad de hablar, y los demas sentidos, extienden el circulo de las ideas, aclarándolas á la vez é incitando á ex­presarlas por medio de la palabra. El niño oye un sonido y quiere ver el objeto que lo produce, y quiere tocarlo; oye la voz humana y pretende hablar.La multitud de ideas que de este modo se adquie­ren y los sentimientos y afectos que se desenvuelven como en tropel, seria dificil enumerarlos con distin­ción de dias y meses, como en el primer año; pero se comprenderán indicando los principales, según su di­verso órden.
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La marcha que sigue el niño al aprender á hablar, revela el estado de desarrollo de sus facultades supe­riores. A.I terminar el primer año, compréndelas fra­ses mas comunes y articula voces fáciles. Profiere luego palabras aisladas, las que expresan la idea principal de! pensamiento, la que le produce mayor impresión, que es como comienza á hablar. No dice quiero co­mer pan, por ejemplo, quiero beber agua, quiero subir á la silla, sino agua^ silla .Desde que profiere palabras independíenles entre sí, hasta que las enlaza formando frases, pasa bas­tante tiempo, pero conoce lo que expresan muchas voces; así que, al preguntarle por una cosa, la seña­la con el dedo, y al indicarle que dó, traiga, ó levan­te un objeto, hace con los brazos ademan de ejecutar lo que se le indica. Suele usar los nombres de la es­pecie primero que los del individuo. Con el de hom­bre y mujer designa á los individuos de uno y otro sexo, antes de decir Juan ó Antonio ó Pepa. Llama pájaros á todas las aves, gusanos á todos los animales que se arrastran, árboles á todas las plantas grandes. Mas no por eso es de suponer que conciba las ideas abstractas, porque para ello se requieren operaciones mentales, imposibles en el estado en que se halla su inteligencia.,Tiene sin embargo el niño idea vaga y general de muchas especies y aplica á cada una su nombre con admirable propiedad. A  medida que adelanta en el lenguaje, se dispierta mayor afición á aprender nue­vos signos. Repite las primeras voces por ei placer de
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repetirlas, pero cuando vá comprendiendo el uso de la. palabra, se e f̂□erza por hablar y hace grandes progresos. E n  medio de un salón adornado con obje­tos desconocidos, en el campo, en un jardin, donde todo lo que se presenta á su vista constituye un mun­do nuevo para é l, se queda kimóvil,, silencioso,, en el primer momento, pero al salir de su asombro, mira en su derredor y pasa de un objeto á otro sin fijarse en ninguno. Luego le llaman la atención unos y otros, distingue entre sí hasta los mas parecidos y los señala con el dedo, como preguntando el nombre, diciendo en tono interrogativo: eslo'iDespués de las palabras aisladas, antes de llegar á las frases, pronuncia el sujeto y el objeto, imitando el tono y las modulaciones de los sonidos. Dice: Anto­nio, cama; mamá, agua, en lugar de Antonio está en cama; mamá dame agua. Mas adelante imita frases cortas y fáciles como; qué es esto; dónde está jugue­te; qué es aquello? Pero aun repite frases y voces cuyo significado no comprende. Las palabras sonoras que oye en la conversación, le causan placer, las re­produce, y 4 veces le hacen reir fuertemente, y no es raro que las aplique luego con grande impropiedad, puesto que desconoce el seutido. Le gusta contar, re­pitiendo los nombres numerales aunque no tenga idea de los nümpros. Al referirle que ha muerto un niño, habla del cielo y aun del color azul, aunque tampoco tenga idea clara de los colores, y así de otras muchas cosas.L a  memoria y la imaginación, que se revelan muy
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pronto por signos indubitables en el primer año, como cuando el niño inquieto y llorando, se tranquiliza al observar que va á dársele el pecho, adquieren notable desarrollo, según se infiere del gran nùmero de pa­labras que recuerda y de las imágenes que muchas de ellas le representan. Cuando en esta edad se ausenta una persona de la familia, aun por semanas, al volver la reconoce, y la sorprende con los progresos hechos durante aquel tiempo, los cuales pasan inadvertidos para los que le rodean.El afan por verlo y examinarlo todo, indicio seguro de la curiosidad; la sorpresa que le causan varios ob­jetos; la admiración, hecho que sale ya de la esfera de los instintos y á que no alcanzan los animales, se inician en el primer año y aparecen de una manera sensible en el segundo.Recréase á la edad de ocho ó diez meses registran­do á la ligera las estampas iluminadas con vivos co­lores, y ahora, recorriéndolas con igual placer, de­signa algunas Qguras por sus nombres, y cuando oye pronunciar esos nombres, vá á buscar la estampa en la colección. Aunque suele considerarse esto como efecto de la memoria, parece mas bien obra de la comparación y el juicio. Vó en la calle, por ejemplo, un mendigo arropado con los restos de un uniforme militar, y al encontrar un soldado en su colección, dice que es un mendigo. Hechos de esta naturaleza, que son frecuentes, así como el aplicar á los objetos reales los nombres aprendidos examinando las figuras que los representau, suponen algo mas que memoria.
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Naciendo la imitación déla simpatía, á medida que esta se extiende crece también la tendencia á imitar.E l niño toma la pluma ó el lápiz y quiere escribir, coge un libro y hace como que lee; en pocas palabras: hace ó intenta hacer, en cuanto alcanza, lo que las personas que le rodean; por consiguiente, cuanto mas fácil y expedita sea la acción de sus órganos y de sus facultades, mayores son los medios de satisfacer esatendencia.L a  voluntad se muestra de una,manera ostensible. Desde que comprende que ejerce algún dominio sobre los demas, trata de imponerse. Manifestando sus de­seos, manda y se impacienta; grita y llora cuando se resisten sus mandatos. Quiere ir á la calle ó al campo y lo demuestra con sus movimientos y ademanes, esto es, lo manda. No se le hace caso, y acude á su ordi­nario recurso, que es el llanto, con la circunstancia de que cuando se le viste, ó cuando advierte los pre­parativos ordinarios para salir, demuestra su alegría de mi! maneras, lo oual revela memoria, imaginación y acaso la actividad de otras facultades. Claro es que su voluntad, destituida de razón, sin ahogarla, debe doblegarse á la voluntad razonada de los superiores.Por hallarse el ánimo predispuesto al miedo, por el deseo de estar coa sus padres, ó por otra causa, el niño no se halla contento en la oscuridad, y Hora cuando se le deja á solas y á oscuras, tranquilizándo­se desde el momento en que aparece la luz.Al entrar en el segundo año de la vida, el niño ex­perimenta sentimientos de diverso orden, lo mismo de

1 7 6



simpatía y de amor qae de òdio y de aversión, lo mis­mo de venganza que de generosidad, sentimientos que se desenvuelven en este período, de la propia manera que el amor propio, el orgullo, etc. El semblant&ri- saeño con que recibe á unas personas, la repugnancia que le inspiran otras, los ademanes para pegar ó ha­cer daño, sus grite«, su impaciencia, la satisfacción que manifiesta con ciertos träges ó adornos, revelan esos sentimientos, que afortunadamente ceden á mó'- viles pasajeros y fáciles de dirigir.L a  piedad se desenvuelve con los otros sentimientos, y es ya ocasión de principiar su ejercicio. Parece de­masiado elevado el sentimiento religioso para esta edad, y sin embargo, germina ya en el corazón. El niño comienza á remedar por medio de palabras y adema­nes las oraciones que oye repetir á los padres, las mismas oraciones fervientes y llenas de fé con que ruegan por é!; habla á veces de algunos atributos de la Divinidad, si ha oido hablar de ellos; en el templo Ù oyendo una lectura hecha con recogimiento, guarda silwicio y cierta actitud respetuosa, si no se prolonga el acto. No lo comprende, como tampoco comprende otros sentimientos de que participa por simpatía y por imitación, pero se asocia á sus efectos, que es k) im­portante cuando los sentimientos son buenos.No tiene aun idea de Dios, pero cuando se le habla de É l, demuestra adoración y parece que, aunque in­visible, siente el imponente efecto de su presencia. La madre piadosa, ademas de las oraciones fervientes y lienas de fé por su hijo, cuida de reproducir esas im-42
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presiones pasajeras, para excitar y nutrir el senti­miento y desenvolver y arraigar el amor y el temor de Dios, base fundamental de la educación religiosa.Esta sencilla reseña manifiesta cuán inmensa es la distancia que separa de los animales á la criatura ra­cional, como se vé desde los primeros momentos de la vida y particularmente en esta época en que ya se revela toda su elevación y grandeza con el sentimien­to religioso.
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CAPÍTULO V.

d e s d k  e l  t e r c e r  a ñ o  d e  l a  v id a  á l o s  a l ­b o r e s  DE LA RAZON,
Dorante la primera infancia, en que el cuerpo vá perdiendo su inacción y rigidez, dispierla el alma, excitada por la simpatía y el amor. En el período si­guiente, durante el segundo año, predominando tam­bién el desarrollo físico, la vida del alma extiende con­siderablemente sus límites, por efecto de los elementos que le suministran los progresos anteriores y de la mayor expedición de los órganos corporales que le sirven de instrumento.Desde que el niño anda por sí solo y hace uso de la palabra, hasta que reflexiona, es decir, hasta que principia el uso de la razón, desde la edad de tres á



.siete anos, se robustece el cuerpo adquiriendo expe­dición y agilidad en los movimientos y se fortalece el alma, predominando entre sus poderes d facultades los sentidos, la memoria y la Imaginación.Necesita el cuerpo desarrollarse y fortalt5cerse, y con una previsión admirable se manifiesta irresistible inclinación al movimiento, medio el mas conducente al objeto: la actividad incesante, infatigab’e, es por eso el carácter distintivo del tercer año de la vida. Desde la mañana á la noche, en casa, en la calle, en todas partes, el niño se agita sin cesar, como si no tuviera otra ocupación que el movimiento. Para él, DO hay un instante de reposo. Cambia de posición y de sitio, solo por cambiar, lleva un objeto de un lado á  otro, sin mas razón que la de llevarlo, anda por andar. Cuando se le habla de salir de casa ó vó los preparativos para realizarlo, muestra un placer, una alegría extraordinaria.Con el progresivo desarrollo de su inteligencia, ese impulso se sali>face de maneras diversas, imitando los actos y movimientos que se ejecutan á su vista. Observa que el pddre lee y escribe y quiere hacer lo mismo. Turna un libro, dá vuelta á las hojas, mueve loslábios, murmura algunas sílabas y pronuncia pala­bras sin órden ni concierto. Dejando el libro , coge la pluma ó el lápiz y traza lineas en todos sentidos, es­tropeando el papel y los útiles de escribir. Vé á la madre ocupada en la costura y no tarda en buscar ó pedir una aguja y pasarla por el papel.Ligero siempre, principia á fijarse algún tanto en
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los objélòs, y á prégúriíár ^or su nombré, y á forniár idea dé ellos. Las aunque Ao estéh ilumi­nadas, le entreüenea agrádablemeníd, su'sAjtah'Ä preguntas instructivas. A l parecer, exciíam latabien su imaginación, iá cual en su dé‘sarrollo, éé rtìu'estm basta en los suéñós. Ciertas preguntas que Säleri la esfera de sus ordinarias ideas, no se explicáb mÖs que por esos ensueños que, cuando son animados y pasan a! amanecer, intiuyéh grandemente en las dis­posiciones de su ánimo, por lo menos durante tas primeras horas de la mañana. ^A  medida que discierne sus actos y adquiere con­ciencia de sí mismo, vá pébdiendo su ingenuidad, le causan cierto temor las pel-sbriás desconocidas, y  de seguro tiene miedo de las de extraño aspecto ó t r ^ .  Con este desarrollo de la vida del alm a, cre'ée lo tídé- liio el afecto qué la ávérsion y se desenvuelven las pa­siones. Aumenta el amor á los padres, á la vez qüe no puede sufrir que ni estos ni laS personas allegad^, muesíren su afecto á otros niños, llevando acaso lös celos basta el punto de tratar con ira y despreció á sus compañeros. Los deseos son mas vehementes. Pierden la indécision y vaguedad que los caracteri¿^- ban en los dos primeros años, y él niño decide pó:̂  si en muchos casos, manifestando su resolución eón energía, particularmente para apropiarse golosinas, juguetes ñ otras cosas que le interesan.Apenas tiene idèa del tiempo y del úñrtiero, éiiio V i g a  y confusa. Suele dividir el tiempo en dia y noChe y lo aplica los nombres que ha oido repetir y conser-
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\’̂  QP la memoria, sip d^rse cuep^ d,e lo que exprp- s^Q. ^ 6!sp9.noQe ,lp rolpciop entre la unidad y el nüme- 
if^, apíique cqntMiüa cpp la ,afición á contar, pero h^ce íü^tincion entre lo ^.rpode y lo ^pequeño y com- prendp pjgnnas dejas jpalabi;as con que se expresa la diferencia.Los neplidos sigpen .una ^arcjia pjiqgr.esjya en su dieaarroilp. L e  todos,ellos,, el u^,s jprdo es el .olíatp, ^  ipodP ftue .«‘1 -iípOílv  ̂ dá cuenta elpiño do su existencia, y por ncps que l,e molesten los ploras inertes ó desagradables, np sabe explicar lo que ¿lente. Le repugnan ciertas sustancias, como las .pis­cantes, saladas, e t c ., hasta habituarse á ellas. S,us fgos §e fijan con placer en la luz de una bujía y en la llama de la chimenea, señalándolas con el dedo. jUos équidos suaves, cqoió los del piano, le son gratos y y le aficionan á la ipüslca.Los .fenómenos que se advierten en el tercer ano, aparecen en mayor escala durante todo el período an­te,rior á  la razón.Desde ei cuarto ano, la propensión á la sociedad se in^ntüa por momentos. Busca la compañía de sus pa- 4^9? y 4^ pus n^ayPfes, cuyos trabajos observa y cji- yps conyersaqionn? ©scncha, app siP entenderlas. Le agrada y le complace la reunión con otros njños. Habla con ellos, le$ ensena sus juguetes y se eDlretier- ne en diversos j,uego^. Cuando piños y niñas han yj.- vido juntos, predominan las tendencias de los prime- rosen sys entretenimientos, pero comienzan ya á indi­carse distintas inclinaciones, como cediendo á un
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impulso de la naturaleza. Si han vivido separados,, mientras que el nino convierte un palo en un caballo, arrastra una tabla -ó un mueble, como si fuera un carretón, ó busca distracciones análogas, la niña imi­ta á la nodriza, juega con la m uñeca, con utensilios de labor, con los de cocina, etc.Obsérvase que el andar no satisface ya á la necesidad de ejercicio y movimiento. Es sencillo y acompasado y  no basta para poner en actividad todos los órganos del cuerpo. Por eso, niños y niñas corren con los aros y  las pelotas y trás de una naranja, y se ocupan luego con juguetes especiales , manifestándose cada vez ma­yor tendencia á la libertad, adelantándose en los pa­seos hasta cierta distancia de los que les acompañan, buscando con entusiasmo las flores, corriendo con ale­gría trás de los pájaros y de los insectos, cuando no temen que puedan causarles daño.L a idea de lugar, mas fácil de concebir que la del tiempo y del nùmero, se presenta ya con alguna cla­ridad. El niño distingue las diferentes habitaciones de la casa, los diferentes puntos de la calle, del jardín, y  aun del pueblo, si es pequeño, en que se hallan de­terminados objetos. Hasta en un plano ó en un mapa, designa la posición de un punto conocido. Se repre­senta ya en su imaginación diferentes sitios ó lugares. Distingue también la mayor parte de los colores, avanzando así en su desarrollo, á medida que avanza este periodo.Los fenómenos de la naturaleza fijan en alto grado su atención. Al levantar la vista al cielo por la noche
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dirìge sus miradas á la luna, contemplándola con cierto supersticioso temor. Las sombras que oscure­cen ciertas partes del astro, formando manchas, le representan en su imaginación los rasgos del rostro humano, y no es raro oirle decir que es una cara. Habla de las estrellas como de muchas luces del cielo, y contempla asombrado ciertos fenómenos de la natu­raleza, sin encontrar palabras para expresar su admi­ración.La facultad de hablar hace en estos años notables progresos. Poco á poco vá facilitándose, adquiriéndo­se por una parte soltura y limpieza en la pronuncia­ción, y por otra, caudal de ¡deas y de voces, desar­rollándose á la vez, y bajo su mùtuo influjo, la inteli­gencia y la palabra. Hay aun, sin embargo, frases que la memoria conserva con fidelidad sin que se comprendan, de que procede el que al tomar el niño parte en la conversación de las personas mayores, en la que le gusta entrometerse, use algunas expresiones que sorprenden á los que no piensan que las pronun­cia sin darse cuenta de su significado. De aquí la ne­cesidad de mirar mucho lo que se dice en presencia de los niños.Los cuentos y las aventuras, aunque nada tengan de particular, le encantan. A la abuela, á la madre, á los criados, á todos pide la narración de cuentos y aventuras. Cuando á la relación de los sucesos acom­pañan figuras ó imágenes que los representan, la sa­tisfacción es completa. Cuando examina él mismo las estampas, quiere descubrir su representación, habla
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000 los personajes, imita 'Su aptitud , iníienta ^produ- etrlas con uo lápiz 6 con carbón y ruega á ios demas que las reproduzcan, observando con grande fijeza la manera de trazarlas. Todo esto es indicio seguro de los importantes progresos de la imaginación.Durante este período, la idea de la muerte es en estremo confusa. Desaparecen las personas mas que­ridas para el niño y si le arranca está pérdida algu­nas lágrimas, ó se las arranca mas bien el ejemplo de los demas, pasados los primeros momentos, no siente pena alguna. Dos ejemplos, que recordarán,otros mu­chos análogos, lo atestiguan. Una niña habia perdido un hermanilo menor, con quien pasaba el dia jugan­do y á quien apreciaba en extremo. Imaginaban los padres que esta desgracia habia de producir en ella grande y amarga impresión, y tratando de consolarla, observaron con sorpresa que no le causaba mas efecto que otro disgusto cualquiera de familia. Lloró y se puso triste por un momento, al ver afligidos y Iloro- sos'á sus padres, contemplando luego serena el cadá­ver,-como si estuviera dormido. Cuaudo le pregunta­ban por su hermanito, respondía alegre y tranquila: 

está en e l cielo ! Después y por algún tiempo pregun­taba ella misma con la mayor formalidad: cuándo 
‘Volverá m i herm anilo?  E! otro ejemplo se refiere á niños de mas avanzada edad. ¡Habiendo fallecido una señora 'anciana k  quien sus nietos amaban -entraña- blerBente,ifueron estos llevados á una habitación apar­tada, imíenh’as se hallaba el cadáver en la casa, tanto para que no ¡interrumpiesen con sus inconveniencias



el 4uelo de la y los tristes deberes que impo­nen estes desgracias, cuanto para que les fuera nfi,e- nos dojorosa la pérdida de persona tan querida para ellos, y sufrieran menos estando acompañados y dis­traídos ,con otros nipos de la vecindad. La madre, á qplen las mayores amarguras no hacen olvidar á-sus Ipioí, quiso observar lo que hacían y al aproximarse á la puerta del cuarto, sorprendió las siguientes frases: «Cop'que ha mperto tu abuelitaí*—Galla! No lo digas! Si teioypsen, pos privarían de ju g a r l.— V sin embar­go, f^quellos niños tenían los mejores sentimientos.En el seno de una familia católica, el niño foriQî t pronto idea de Dios, incompleta., muy incompleta, como ya se ba indicado, y le son familiares los nom­bres de la Virgen, de Jesucristo y de los santos de la devoción do la casa. Esa idea, que se confunde con el septimiento y el afecto, se aclara y robustece por momentos,. A. los tres ó cuatro años, al acostarse y al ieyantarse, vó orar A la madre y participa de su emp- cion y adora á Dios, como ama á los padres, sin te­ner c.oupqimiento de lo que son y de lo que Ies debe. A lídirigir la vista por su cuarto y fijarla en las im á­genes que lo adornan, al ver un Crucifijo, ai vpr la imógen de la Virgen, al ver la del Angel de la Guar­da'y-ebservar la veneración con que las contemplan ílos .'demás, se fortalece el sentimiento de amor y de -respeto,iliasta el punto de que cuando se encoleriza, cuando desobedece, basta á veces de.cirle que lo íVé Dios ó el Angel de la Guarda, y que lo yé con des­agrado, para calmarle y obligarle á obedecer.
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Sin explicaciones, sin mas que la acción y el ejem­plo, se desarrolla y arraiga el sentimiento religioso, que después se fortalece con la enseñanza, y en la Iglesia, y al pie de los aliares, porque Dios abre el corazón de! niño para recibir los afectos de la madre.En este mismo período, la madre habla de Dios al niño en lenguaje sencillo, le enseña el Padre nu es­
tro y oraciones cortas, cuidando de rfo prolongar es­tos ejercicios, ni las ceremonias religiosas. Así es como se le hace vislumbrar la grandeza y el poder de Dios, fortaleciendo los sentimientos de amor y temor, que el hábito acabará de arraigar.No se necesita pues esperar al desarrollo de la ra­zón para hablar de Dios. Los sentimientos religiosos arraigados en esta época, disipan las dudas é incer- tidumbrOvS de la adole.'cencia, animan al hombre en medio de! desaliento de las contrariedades de la vida y le consuelan en sus amarguras. La razón no es ja ­más bastante poderosa para comprender por sí sola lo infloito.L a madre enseña á amar á Dios por simpatía , por amor, que es el origen de las creencias, pues la fé viene del corazón. La doctrioa cristiana enseña des­pués á conocerlo y amarlo por la razón, auxiliada también por la fé. El Catecismo no suple la obra de la madre, sino que la completa, viene á grabar en la memoria del niño, en máximas claras y sencillas, b s  principios razonados de las grandes verdades iniciadas ya en el regazo materno.

1 8 6



1 8 7
CAPITULO VI.

DISPOSICIONES DEL NIÑO EN LA EDAD DE LA ESCDELA.
L a ley abre las puertas de la escuela cuando el niño ha cumplido seis años, es decir, cuando robustecidos y ágiles los órganos corporales, habituada la inteli­gencia al ejercicio de su poder y satisfechas las pri­meras y fundamentales necesidades del corazón, se halla suficientemente preparado para someterse á la disciplina escolar y paja una instrucción metódica.E l estodio de las fuerzas y capacidad del niño en esta época demostrará la previsión de la le y , señalan­do á la vez el punto de partida de los métodos y pro­cedimientos escolares. Para ello, basta enunciar he­chos y fenómenos sensibles, como haMa de aquí.A  los seis anos de edad la criatura racional revela toda la excelencia y grandeza de ^us disposiciones. No ha llegado aun el uso de la razón , pero se anuncia su proximidad y principian á percibirse sus resplando­res. Adviértese ya la transii ion len^a y gradual, de día en dia mas clara y manifiesta, que se está verifi­cando y que ha de transformar notablemente la vida del individuo, sobre todo en lo intelectual y moral. L a  simpatia, que hasta entonces ha tenido un predo-



minio absoluto, decae y se debilita, indicio cierto de que principia á apuntar la razón.Con la creciente actividad de las facultades del alm a, se extiende’ y agranda la esfera de acción de las mismas. No solo se aprecian las cosas, sino que se distinguen sus partes y el uso de cada una de ellas; no solo se considera, por ejemplo, la flor en su oon- junto, sino que se examina la corola y el cáliz con sus divisiones, las hojas y la planta toda. El afan de ha- Ipilar y preguntar es causa de ideas equivocadas; los juÍQip .̂[^get*QS ú formados sin dalos bastantes, .iq^qcen ijú qrror, Aprécianse las cualidades de las cosas ¡prin- çipalçoen^ por su utilidad, aunque cediendo en .es.to y d^.ápdpse llevar de la opinion de los superiores. E l í^lor y p l ,torillo aparecen como los .cerectéree de lo bellp y 0̂ defqrme.^̂ a imaginación, desarrollada de una .inaaera ,os- teflsibie, descubre su poder de mil modos distintos. La Iransfprmapiçn de los objetos empleados en los juegos fís el .resaltado del imperio de esta facultad. Ün bas­tón se pqnvierte en caballo y una bangue^a en coche  ̂le ilgsion mas completa. De esto proviene en gran ;P;irteelíbipoester y la dicha ep Ip niñez;,de que la imaginación se encarga de convertir cualquier objeto qa ql que se desea, ù ppr lo menos de reprepentpr ,q t̂e p ,^e .sps.tituirlo por el que se posee..Ííp im ^inacion auxilia á Ja  memoria, la cual se rpbu&tece ppnql ejercicio, apropiándose muchas fra­ses, aiuü pip comprenderlas, ó que por efecto de Ja misma imagipacion se loman en seatijjo impropio, y
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m(îbyo tlâô ¿orÿr'ende y oaüsa á Vecôs la tîiit (fe í¿^  qtfe lâs es'cütíhan'iConservan aun todo stì encanto y sus lèscùéntos y aventuras. Esdùchansé con pla’éeï' ÿ àfeti- dclii,  en la fisonorrifà, en log ftióvíiíiíéii-tos y  ademanes el efecto que producen, y se feí)ifén Ô se refieren á otras personas en tono añimadb' y  ex­presivo, valiéndose de i‘odéos á veces, reciirríétt'db'al disimulo y aun á la ásíucia', cuando convíebd, liy ctíál no solo revela los progresos de la imágináóion, Sino los de ía inteligencia eñ generalBüsca el niño con mayor a fan que antes, CotopaBe^ ros de su edad, niños con preferencia á niñas, park entretenerse con ellos en juegos de moViriiidrítb y energía. De edad en edad varían estos juegos Séúísí'“ blemente, en proporción al desarrollo físico y iüdí^l Cuando tiene dos ó 1res anos, sé mueve, se agita, toca y empuja los objetos, sin saber lo que hace. A los cinco, imita al caballo, juega á soldados, le com­place parodiar todo lo que dá señales de vida; el car­retón que antes arrestaba por arrastrarlo, dáfídóse pdr satisfecho con el ruido producido por él ttiétno, le sirve ya para trasladar cosas de un lado á otro y Ib llena de arena ó de lo que tiene á mano. A los dká, quiere jugar con sus amigos á solas, síu vigilancia alguna, dejándose llevar de su impulso á lá indepefi- dencia y á la libertad, que comienza á manifestarse. Encuentra por eso placer al salir de casa, en las es- cursiones al campo, en correr tr^  de las mariposas, en franquear pasos dificiles, en trepar á loa árboles.



jejercioios todos condiicentfs al desenvolvimiento de sus facultades superiores pur el estudio y exámen de las cosas á que obliga. Como ¡̂ tuviera ya el senti­miento desús fuerzas, le gusta proceder en todo esto por sí mismo, sin auxilio alguno, y riñe con suscom - .pañeros, haciéndose ji]>iioia por sus propias manos, sin acudir á los padres, sino cuando pierde algo, cuando se hace girones en los vestidos, ó cuando ne­cesita absolutamente de su auxilio.L a  voluntad muestra su desarrollo por sus deter­minaciones, de día en dia mas serenas, mas tranqui­las y  mas firmes á meiiiia que obedece á móviles mejor apreciados. La vida religiosa, nacida por la simpatía y fundada prinoipaimf^nte en el sentimiento, parece estacionaria, coni" preparándose al importante cambio que ha de iairodomr ea ella la razón.Tales son las disposnnou^^s del niño, mas ó menos manifiestas, según la ilustración de su familia ó de las personas entre quienes lia vivido, en la edad en que se le abren las puertas, de. la e>cnela. Paso á paso y de progreso en progreso ha logrado atesorar un rico caudal de ideas. lia fui rnailo ya percepciones claras, no solo del mundo exterior, sino del interior, y  lleva, por decirlo así, el espíritu Je<[iierto y en actividad.Pero sí sorprende y maravilla la multitud de ele­mentos de inslrucciun en latí breve tiempo reunidos, á  poco que se examinen , se descubre que no se ha­llan bien deslindados; si es grande la actividad inte­lectual, necesitan, robustecerne mucho su poder y sus fuerzas, débiles aun como io manifiesta su ejercicio.
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Por eso, para no hacerse ilusiones que suelen inducir á error, conviene estudiar mas detenidamente el asun­to, y haciendo alto por un momento en la exposición de los fenómenos, deducir de ellos algunas conse­cuencias, ó precisar con distinción las disposiciones, y capacidad del alumno que se presenta en la escuela.No hay duda que el niño á la edad de seis años po­see muchos y variados conocimientos. Distingue di­versas sustancias, multitud de objetos, con sus partes, cualidades y acción, los colores y las formas, la can­tidad y el número, la totalidad del espacio y la rela­ción del tiempo, la causa y el efecto, los medios y el fin, etc. Observa el movimiento que se verifica en su interior, las percepciones, ios sentimiento?, las opera­ciones del espíritu en general. Tiene idea de la verdad y del error, de lo justo y de lo injusto, del placer y del dolor, del querer y del resistir. Habla bastante bien la lengua materna para expresar sus intuiciones y sentimientos, y comprende lo que hablan los demas cuando no sale del círculo de las ¡deas que le son fa­miliares.Las ideas, sin embargo, son en grandísima parte indeterminadas, los conocimientos intelectuales inse­guros. E l pensamiento no se somete rigurosamente á las exigencias de la lógica. L a  combinación de las ideas se forma al azar o por relaciones aparentes, y los juicios como las consecuencia?, son casuales y ex­puestas á error. E l lenguaje se forma sin darse cuen­ta de sus leyes; por pura imitación. Lo aprendido, en fin , no consiste en un conjunto de ideas relacio­
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nadas y unidas entre s i , sino en fragftienfos é íníai-- cioiífó.Mas estos conooiniieníos incoilfif)leíos é imperfectos, son precisamente resultado del desarrollo fundamental que precede á las operaciones lógicas; constituyen la preparación á la enseñanza metódica. A. pesar de qííe sean imperfectos, el niño posee ya principios de arit­mética y geometría, de gramática, de geografía y aun de historia, de ciencias naturales, de! conoci­miento de sí mismo y del hombre, de religión y mo­ral; principios vagos ó inseguros, pero que sirven de fundamento y son los que se han de ordenar, comple­tar y desenvolver en el curso de los estudios.Cuando el niño ha concurrido á la escuela de pár­vulos , á los jardines, ú otros institutos de educación, lo mismo que cuando ha sido acertadamente dirigido en el seno de la familia, se halla bien dispuesto para los nuevos estudios que ha de emprender; en otro caso, será preciso suplir muchas faltas y  rectificar errores, para evitar la interrupción en el enlace de las ideas, al someterlo á la marcha común y general de una clase.Para apreciar el estado intelectual del niño, en su conjunto y en cada uno de los ramos de enseñanza, en un momento dado, bastan ligeras preguntas sin pretensión de exámen formal. Una sencilla conversa­ción descubre, lo mismo sus disposiciones naturales que la dirección y cultura que han recibido. Por este procedimiento se determina el punto de partida de la instrucción del niño que por primera vez se presenta
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en la escuela, ó la manera de enlazar las nuevas ideas con las ya adquiridas, hállese bien ó mal preparado. Si ha visto, por ejemplo, las cosas muy superficial­mente ó ha caído en error, se busca el remedio en la intuición y análisis de los objetos; si no acierta á com­prender bien una idea o á limitar su extensión, es in­dispensable conducirle á formar nuevas percepciones que la aclaren, repitiendo las anteriores cuando fuere necesario, pues en la enseñanza, particularmente en la elementa], lejos de ser un defecto retrogradar ó volver atrás, es de toda necesidad el verificarlo mu­chas y repetidas veces.No se requiere para suplir faltas anteriores y re c­tificar ideas equivocadas, interrumpir la marcha g e­neral de la enseñanza, cuando se siguen, como deben seguirse, en los principios por lo menos, los procedi­mientos empleados por la madre, es decir, los de la intuición, á que acompañan precisamente los ejerci­cios de la inteligencia y de la palabra.Tal es el estado intelectual del niño al presentarse por primera vez en la escuela, y tal el punto desde donde esta debe continuar la obra comenzada en e] seno de la familia, valiéndose en lo esencial de igua­les medios que la madre para completarla.Un mismo principio guia á padres y maestros; la aspiración es común, porque tienden ambos al mismo fin, y los medios solo varían en la forma. Unos y otros se dirigen á promover el desenvolvimiento y actividad del espíritu, haciéndole adquirir ideas claras, verda­deras, llevándolo á compararlas y combinarlas para
15
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formar juicios y deducir conclusiones. L a  diferencia estriba en que la familia procede como al azar, deján­dose arrastrar de naturales impulsos, y en la escuela todo es ordenado y metodico; la familia marcha, por decirlo así, sin rumbo fijo y determinado, y la escue­la se ajusta en un todo á un plan de antemano dis­puesto con reflexión, obra conforme á un siste­m a, el cual conduce directamente á ampliar los co­nocimientos por la elaboración lógica de las ideas. E l amor y el instinto de la madre le hacen adivinar las necesidades de su hijo y los medios de satisfacer­las; el maestro, privado de tan poderosos recursos y en la precisión de compartir sus cuidados entre mu­chos, necesita estudiar el fin y los medios de la edu­cación, para apreciar el poder y la intensidad de las facultades en cada instante, pues !a experiencia y la práctica no suplen nunca por completo la teoría.

194

C A P IT U L O  V IL
PRIMER PERÍODO DE LA ESCUELA.

E l poder y los elementos de vida del espíritu al llegar á esta época, según se vé por lo expuesto hasta de aquí, es realmente una maravilla. Comparando al hombre provisto de un gran caudal de conocimientos, amaestrado en la escuela de la experiencia, con el



débil sér que acaba de entrar en un mundo en que nada existe claro y distinto para él, sorprende la in­mensa distancia que separa al uno del otro. Pero comparando el niño que acaba de nacer con el de seis é siete años, el resultado es mas sorprendente, si cabe, considerado el corto espacio de tiempo que media entre ambos. En ese tiempo, en seis ó siete años, el niño ha adquirido mas ideas nuevas que podrá ad­quirir en el resto de su vida por larga que sea, lo cual supone un rápido desenvolvimiento ea las facul­tades del alma, desde los primeros años, desde los primeros meses y aun desde los primeros dias de la existencia.Los fenómenos expuestos señalan paso á paso ese desenvolvimiento y ellos mismos explican los actos y operaciones que so veriücan en lo interior, operacio- nes que conviene distinguir ahora, sin que sea nece­sario para determinarlas, profundizar en la ciencia -psicológica.Principia la vida del espíritu desde que las impre­siones de los objetos materiales que rodean al niño, excitando las facultades, las dispiertan de su letargo! Desde aquel instante se distinguen las dos clases de factores que constituyen el principio activo y funda­mental de su desenvolvimiento. Uno de ellos, interior, es propio, originario del alma misma; el otro, exte­rior, son los objetos materiales que se ponen en rela­ción con ella por el intermedio de los sentidos.Bajo la acción común de los expresados factores se muestran todas las facultades y fenómenos ó m o-

195



difjcaciones del alma. Puramente receptivas en el principio, esas facultades se representan luego, ó re­producen el resultado ô imágen de la recepción cuando ha desaparecido la causa, y por fin, desen­vuelven esos mismos resultados 6 efectos, los compa­ran, los unen y los separan y, por consiguiente, pro­ducen ó crean, en el sentido de dar nueva forma y enlace á los elementos reunidos. Estas son las tres actividades, las tres operaciones fundamentales del espíritu, predominantes cada una de ellas sucesiva­mente en distintas épocas é periodos de la vida, pero Yeriflcándose 6 ejerciéndose las tres durante toda ella, desde el primer año y desde los primeros meses, siempre en el órden expresado.Estudiando las operaciones fundamentales, siguien­do paso á paso el desenvolvimiento del espíritu, apa­recen con claridad las facultades del alm a, sus fun­ciones y el fin á que se dirigen sus actos. Todos los fenómenos ó modificaciones del alma, por sus caractè­res y fisonomía, se reducen á tres olases, porque no son mas que tres las direcciones del desenvolvimiento, 
p en sa r , sentir  y q u e r e r , á que corresponden las tres potencias 0 facultades, inteligencia, sensibilidad  y 
voluntad , cuyo fin es respectivamente, la verdad, la 
belleza, la bondad. De la propia manera se distinguen las percepciones, las representaciones, las ideas, los juicios, e tc ., como las diferentes funciones de las fa­cultades de sentir y de querer. Por fin , los diversos movimientos de la inteligencia, de la sensibilidad y de la voluntad hácia Dios, es decir, la aspiración à la ver­
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dad, á la belleza y á la bondad infínitas, que no tie­nen satisfaocion en este mundo, explican el desenvol­vimiento religioso.Dedúcese así mismo, que es innata, originaria en el hombre la aptitud para el desarrollo intelectual, para el de la sensibilidad, para el religioso y moral y , consideradas las relaciones del alma y el cuerpo, para anunciar ó expresar por el semblante y los gestos, por la palabra y la acción, lo que pasa en nuestro interior.Cuando vá á principiar la enseñanza metódica en la escuela, conviene recordar estas sencillas conside­raciones psicológicas, que se deducen clara y distin­tamente de lo expuesto en los capítulos anteriores, porque han de servir de guia en el origen y curso progresivo de los métodos y procedimientos.Si la recepción de imágenes ó representaciones es el primer grado y el ¿mico comienzo posible de la cul­tura intelectual, debe serlo también de la enseñanza. Si la percepción supone la actividad propia de la inte­ligencia, de manera que no puede comunicarse ni una sola idea al niño sin que ponga este en juego sus propias facultades, compréndese que la cultura de la inteligencia consiste en dirigir, en proporcionar ele­mentos y ocasiones de educación, en excitar, mover, impulsar esos elementos por todos los medios, confor­me Á  principios y reglas fijas. Si el mundo exterior se pone en relación con el alma por el intermedio del cuerpo, la salud de este y el ejercicio de los sentidos debe considerarse como preparación para el desarro­llo intelectual.
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Con tales elementos, con el impulso á la observa­ción y la investigación, el niño aprende por sí solo, y desenvuelve considerablemente su inteligencia antes de recibir enseñanza alguna directa y premeditada. Como es natural, el número de ideas adquiridas por él mismo varía según el espacio en que se desarrolla, los objetos que le rodean, las relaciones en que vivej pero desde el primer año, sus gritos, gestos y movi­mientos dan indicio de combinaciones, abstracciones, juicios, ó de que, sin plan determinado, ha recibido fuerte impulso interior la vida intelectual, y funcio­nan las facultades superiores. Vago y confuso todo, sin que las ideas ni menos los juicios tengan un ca­rácter lógico, vá aclarándose gradualmente, como lo revelan mas adelante los progresos del lenguaje, que marchan á la par con los del espíritu, en tan íntima unión, que á medida que las percepciones son mas determinadas, el mismo niño busca y encuentra en la lengua materna el término propio para expresarlas.En lo sucesivo todo marcha de la propia manera, como se verá continuando la crónica de los fenómenos de la vida.Cuando llega la época de asistir á la escuela, este nombre resuena ya en los oidos del niño. Pronuncia­do muchas veces en su presencia, y aun repetido por él mismo, lo conoce de sobra; pero no tiene idea cla­ra de lo que expresa, según es de ver por el efecto que le produce la clase, al presentarse en ella por primera vez. La reunión de tantos niños, el órden en que se hallan colocados, los nuevos objetos que se

i  9 8



presentan á su vista, todo le cau??\ profunda impre­sión, de suerte que permanece suspenso y sin saber lo que le pasa, durante algún tiempo. Al cabo de pocos dias pierde esa especie de temor y se halla bien y desembarazado entre sus condiscípulos. Pasa, sin embargo, la novedad, y siente cierta repugnancia, efecto, sin duda, del esfuerzo que exige el estudio, esfuerzo que por lo mismo conviene moderar en los principios, hasta que con la costumbre y por el placer que experimenta en reunirse y jugar con otros niños, antes de la entrada y á la salida, se le hace agrada­ble la asistencia á. las clases.En la escuela, ya por el ejercicio metódico de todas las facultades, ya por el desarrollo que han adquirido en los años anteriores, ya porque comienza la refle­xión y el raciocinio, aunque con la debilidad que es consiguiente, se advierten pronto nuevos progresos. En las primeras lecciones, cuesta al niño gran trabajo fijar la atención y le parecen muy penosos los esfuer­zos que se le exigen. Pero á medida que adelanta y aprecia vagamente los resultados del estudio, se le hace menos penoso y se dispierta la aplicación, de modo que sigue con regularidad los ejercicios.L a  escuela influye luego en él de tal modo, que ocupa su pensamiento durante todo el dia. En casa, en paseo, en los juegos, habla del maestro, de sus compañeros y de los ejercicios que en ella se practi­can. Hace movimientos y ademanes, remedando los de la clase; repite los cánticos que ha aprendido en coro; traza líneas y figuras en la pizarra y en las p a ­
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redes; cuenta los objetos que tiene á la vista, como muebles, árboles, personas, e t c .; refiere las lecciones y anécdotas que aprende directamente del maestro y en sus conversaciones con otros niños, y no es raro que refiera también lo que se enseña á los mas ade­lantados, á que suele atender con gusto, distrayéndo­se de lo que particularmente le interesa.El órden y la regularidad de la clase no dejan de influir también hasta en sus juegos. Los castigos im­puestos á sus compañeros le producen efecto, de modo que habla de ellos en su casa. Los premios le estimu­lan en tales términos que la promesa de un vale ó una estampa y el deseo de obtenerlos, influyen grande­mente en que asista con puntualidad á la escuela y en que redoble sus esfuerzos para aprender.Aunque al cabo de un año lee regularmente, tiene pocos atractivos para él este ejercicio. Muestra mas afición á los trabajos gráficos, á escribir sílabas y pa­labras en la pizarra, como se vé por el placer con que los repite en casa y donde quiera que se le ofrece oportunidad. Gradualmente vá manifestándose mayor fuerza de atención, actividad ordenada, observación mas exacta de los objetos, para distinguir sus partes principales y los usos á que se destinan, discernimien­to de las formas y de sus elementos, pronunciación mas correcta, disposiciones y aptitud para aprovechar la lección dirigida á diferentes discípulos á la vez, ó para la enseñanza elemental simultánea.Por los expresados hechos, que revelan en general las aptitudes é inclinaciones de los niños, el padre.
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atento y observador, descubrirá las especiales de sus hijos y tendrá ocasión de comprobarlas repetidas veces.Desde esta época, en que las facultades muestran grande actividad, en que las determinaciones inde­pendientes son bastante claras y manifiestas se hace menos preciso seguir grado á grado el desenvolvi­miento del espíritu.Nótase que las ideas anteriores se aclaran y que las nuevas son mas exactas. Muchas palabras y frases usadas antes impropiamente, ya no se pronuncian sino dándoles su verdadero significado. Como consecuencia de la vida común y de la instrucción de la escuela, se advierte afabilidad y atención en las relaciones mu­tuas entre los condiscípulos y mas dulzura en la con­ducta, particularmente en los actos que se ejecutan con entera libertad. El pundonor se muestra también por la complacencia que causa el haber cumplido con las obligaciones propias de cada uno y por la satisfac­ción que producen los elogios que por ello se ob­tienen.Habituado el niño á concurrir á la escuela, consi­dera la asistencia como un deber inescusable. No le cuesta violencia alguna y aun siente las interrupciones ocasionadas por enfermedad ü otras causas, efecto, sin duda, de que le raoríiñca quedarse atrás de sus compañeros; pero no maniflesla inclinación á estudiar las lecciones en casa, deber que tieuen que recordarle los padres con frecuencia. A  los dos años de enseñan­za lee con bastante facilidad. A pesar de eso, á pe-
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2 0 2sar de su aScion á los cuentos y narraciones, no lo ocurre verlos en el libro, y aunque se le haga leer un trozo interesante, no presta atención. Un año después, contesta en lo principa! á !as preguntas que se le ha­cen acerca de lo que ha leído, y sin embargo, ni le causa grande impresión, ni le deja particulares re­cuerdos el asunto de la lectura.La imaginación parece estacionarse, ó retrogradar. El niño piensa solo en lo presente, sin que le distrai­gan los recuerdos de lo pasado, ni los planes ó pro­yectos del porvenir. Mudable en sus resoluciones y deseos, tanto las alegrías como los pesares son para él pasajeros, no dejan huella alguna, ni inspiran aü- ciones ni ódios profundos para nadie. Se entrega sin cuidado á los juegos y diversiones, las cuales absorben su atención y satisfacen sus mas apremiantes deseos. ¿Quién no recuerda con fruición los hermosos y tran­quilos dias de aquella edad? ¿Qué mayor placer que el del aro, y el de la pelota, lo mismo bajo los abra­sadores rayos del sol que en medio de los rigores del invierno? [Qué valen los tesoros amontonados á costa de especulaciones y vigilias, comparados con el aro ó la cometa en manos del niño!El desarrollo religioso parece amortiguado en todo esto período. En un principio, apenas se muestra mas que por actos exteriores, casi indeliberados. Va el niño al templo, imita la actitud y ademanes de sus pa­dres, pero en lugar do fijarse en el sacerdote que dice la misa ó sube al pùlpito, está inquieto, habla con el que tiene à su lado, vuelve la vista en todas direccio-
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,  205nes. No seria extraño que se canse y aun que mues­tre repugnancia á las funciones religiosas, á me­nos de que cuiden con esmero sus padres de sostener y avivar el sentimiento. L a  enseñanza que recibe en el hogar doméstico y la que se le dá en la escuela, desenvuelven sus ¡deas religiosas, pero con gran len­titud. Así que, á ios nueve años de edad, si bien se representa á Dios y aprecia sus atributos, y compren­de los deberes del cristiano con mayor precisión que antes, apenas excitan su curiosidad las oraciones que repite y en caso de preguntarle por su contenido, no dá cuenta de sus propias ideas, sino que repite lo que se le ha enseñado. Tratando de historia sagrada, no aprecia la situación de los personajes de que se le ha­bla, sino que los considera en idénticas condiciones y circunstancias que las personas que le rodean, porque la relación de los tiempos es aun superior á sus ideas.En realidad, el niño ha progresado en su instruc­ción, pero como se debilita el sentimiento, la razón, que es fría y marcha con paso tardo, no puede aun suplirlo. Conviene fijarse bien en esto, que explica otras muchas aparentes anomalías. Los sentimientos, impetuosos, ciegos á veces, expuestos por uno y otro á peligrosa exaltación, son fuerzas vivas del alma y no deben dejarse nunca sin alimento, fiando solo en la razón. Del descuido de la cultura de los sentimientos proviene la falta de energía y de vigor, á que reem­plaza la indiferencia y el egoísmo, males que aquejan á  la sociedad moderna y que estamos pagando bien caros.



*Cuando á la enseñanza religiosa acompaña la exci­tación del sentimiento, cuando á las instrucciones acompañan la oración, las prácticas piadosas y las de los sacramentos, no aparece esa tibieza, cuya causa se explica de una manera sencilla.
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CAPITULO V III.
SEGUNDO PERIODO DE LA. ESCUELA.

Regular, ordenado, metódico y gradual el desen­volvimiento del hombre, al llegar al segundo período de la escuela, presenta una fisonomía particular, bien distinta y determinada. El niño, á los diez años, por efecto de las evoluciones verificadas en cada uno de sus diferentes órdenes de facultades, cambia de ca­rácter y conducta.En proporción al desarrollo adquirido ya por el cuerpo, modérase algún tanto el movimiento que con­tribuye á robustecer las fuerzas, ocupándose ahora en el estudio parte del tiempo dedicado antes á los jue­gos. Birlase que agrandándose el círculo de las nece­sidades del alma, pierden de intensidad las necesida­des físicas.La inteligencia, saliendo de la oscuridad de la vida instintiva, extendiendo de dia en dia su poder, ha lle­gado en el período anterior al uso de la razón, que



todo lo ilumina. L a  razón misma, débil y vacilante aun, ha hecho ya sus primeros ensayos al llegar á esta época, é influye notablemente en el pensamiento y la acción. Distinguiendo lo bueno de lo malo, lo justo de lo injusto, manifiéstase pronto el impulso á buscar en la conciencia moral la regla de conducta. Por fin, ilustrada la conciencia por la razón y tenien-» do por fundamento la doctrina cristiana y católica, acaban de establecerse principios y reglas fijas y se­guras á que atenerse. No se habla solo al corazón por el intermedio de los sentidos, no se apela solo á los sentimientos piadosos, sino que se enseña la doctrina y se ilustra por el raciocinio, fortalecido con la fé, de que tanto necesita después de su caida, y como es consiguiente, todos estos elementos ejercen eficaz in­fluencia en la vida moral y religiosa.Tales son las disposiciones del niño al principiar el segundo período de la escuela.Con el desarrollo físico y moral,  han ido desapare­ciendo la sencillez, la franqueza y hjsta cierto punto, la confianza, en términos que en esta época, apenas quedan restos de aquella ingenuidad, de aquel candor que producen tan singular encanto en la primera in­fancia. Piérdense casi por completo tan bellas cualida­des; mas, como en compensación, las sustituye la ti­midez en presencia de los superiores, otro de los fe­nómenos mas simpáticos y agradables de * la vida humana. El niño, al acercarse á una persona carac­terizada, ó constituida en dignidad, ó respetable por sus años, muestra esa disposición de su ánimo con
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el bello y puro calor que en aquel momento enciende sus mejillas y por el embarazo que le causan las pre­guntas que se le dirigen y á que apenas acierta á con­testar. Esa cortedad que suele censurarse con dema­siada ligereza, es una demostración muda de respe­tuosa modestia, sentimiento noble y digno de elogio, muy precioso en el presente y que, cultivado con es­mero, ha de producir abundantes frutos en el por­venir.Al estudio de memoria, antes predominante, suce­de ahora la rehexion, y suele fortalecerse el hábito de repasar en casa las lecciones de la escuela. E l nino encuentra ya placer en la lectura aunque no verse so­bre cuentos, anécdotas y otros asuntos análogos, por­que fija su atención en el sentido de las palabras y frases. L e  interesan mucho las biografías de los hom­bres ilustres y se complace en leerlas y volverlas á leer, haciéndolo con inteligencia y expresión.Sin dejarse dominar por lo presente, como en los años anteriores, comienza á pensar en lo pasado y dirigiendo también la vista hácia adelante, traza pla­nes, los mas lisongeros y atrevidos, de suerte que, inflamado su pensamiento con la idea de las cosas grandes y de los hombres distinguidos, lleno de con­fianza en sus propias fuerzas se propone imitarlos.Cuanto mejor comprende sus facultades y aprecia el resultado de sus esfuerzos, tanto mayor es el placer y la alegría que experimenta por efecto de sus adelan­tamientos y progresos. Las dificultades, lejos de con­tribuir á desanimarlo y detenerlo, le dan aliento, son
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un aguijón que le estimulan á combatirlas y superar­las. Al recorrer 6 examinar la lección que vá á estu­diar, siempre le parece fácil, y así suele decirlo con cierto aire despreciativo, como si se considerase capaz de mucho mayores cosas.Con este sentimiento de su poder, nace la aspira­ción à sobresalir entre los demas, sin reparar en es­fuerzos para realizarlo. Mas esa tendencia, digna y loable, contenida en justos límites, que puede contri­buir mucho á los progresos intelectuales y morales, conduce á la petulancia y á la ambición cuando no tiene freno y expone mas adelante á grandes amargu­ras en el mundo. Cuesta trabajo á los padres y á los maestros moderar ese impulso, mas puede sacarse partido para conseguirlo, asi como para influir en el carácter y conducta del niño, de la misma facilidad que encuentra para todo y del buen juicio y del senti­do moral, que al propio tiempo se fortalecen.E l desarrollo adquirido por la inteligencia facilita notablemente el estudio, lo mismo en los libros que en la naturaleza, de la que, así como de sus principa­les fenómenos adquiere de dia en dia mas claro cono­cimiento. No se contenta con tener idea de los obje­tos; necesita saber mas y pregunta por la materia, la causa, la acción, el uso, el fin de las cosas. Procura hacer aplicaciones de cuanto aprende. Construye ju ­guetes, reúne plantas, animales, minerales, se hace coleccionista de toda clase de objetos, quiere repetir los experimentos y los trabajos que ha visto ejecutar en el aula, como en el campo, como en el taller. En
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todo se propone un fin, un objeto útil, determinado y práctico.Sobre la edad de doce anos principian á fijarse y circunscribirse las relaciones sociales. No se reúnen ya los niños indistintamente entre sí, si no los que convienen en ideas ó en el modo de pensar y  de obrar, estableciéndose, por consiguiente, diversos círculos de relaciones entre los alumnos de una misma escuela 6 colegio. Por el afecto mùtuo que engendra esa armo­nía de inclinaciones, comienzan á formarse amistades que, estrechándose en el curso de los estudios, sue­len durar toda la vida. L a  diferencia de sexos estable­ce separación completa, en tanto grado, que el niño, franco aun y expontáneo con sus compañeros, es re­servado en su trato con las niñas y experimenta cier­ta cortedad y disposición de animo que lo hace tími­do y ruboroso.E l sentimiento de la gratitud, puro y delicado, em­bellece este período del desarrollo moral. El niño se sacrificaría con e! alma y la vida, por sus padres, por sus maestros y por cuantas personas tienen algún título á su reconocimiento. Todos los actos de genero­sidad le conmueven. Cuando oye referir alguno de ellos, aunque guarde silencio, no puede ocultar en su semblante lo que experimenta su corazón y puede leerse claramente en sus ojos: «yo hubiera hecho otro tantol”Dentro de este mismo periodo, hay una transición que distingue al niño de diez años, del de trece y ca­torce. En los últimos de la infancia se desenvuelve en

208



alto grado el sentimiento de las propias fuerzas, el cual, descuidado, engendra la presunción, que dege • ñera á veces en soberbia, altanería y arrogancia. Los progresos de la inteligencia son notables y visibles, como los impulsos del ánimo, fuertes y profundos. Se desarrolla y fortalece el juicio, pero falta la discreción y el conocimiento del mundo, de que proviene cierta rudeza, llevada á veces hasta la grosería, en la con­ducta del niño, rudeza propia de esta edad. Son fre­cuentes por esta causa las imprudencias que comete y los disgustos que suele ocasionar á su familia. Entre mil ejemplos que pudieran citarse, uno de ellos, muy re­ciente y por demas expresivo, escusa de otras prue­bas. Es un hecho, acaecido en estos mismos dias  ̂que cierto niño, bien educado, de buenos modales, atento y comedido con todo el mundo, deteniendo en medio de la calle á una persona respetable, que había sostenido antiguas y amistosas relaciones con su fa­milia, interrumpidas ahora por una mala inteligencia, la insulta groseramente, con toda clase de dicterios, con la circunstancia de que por el tono y ademanes, parecía ser e! eco de injurias y denuestos proferidos por sus padres en el hogar doméstico, donde, sin em­bargo, se guardaba la mayor reserva, sin que á lo sumo se escapara alguna palabra de sentimiento. Este hecho, que por extraño que parezca á primera vista, de seguro recordará otros de igual naturaleza, es bastante significativo por sí solo, sin necesidad de co­mentarios, y lo es mucho mas si se añade, que todas las reflexiones hechas por su familia al expre^ado niño
14
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no lograron persuadirle de su indiscreción é inconve­niencia.Cambio, al parecer, tan extraño y singular en el carácter de los niños, es consecuencia lógica del esta­do del desenvolvimiento del espíritu. Cuando no se comprende esto, se atribuye á causas diversas, no siendo la última la escuela, trátase de corregir seme­jante disposición de mil modos y los padres se afligen al ver la ineficacia de todos los recursos para hacer variar de conducta á sus hijos. Desagradable es, en efecto, la indiscreción y aspereza propia de esta edad, pero debe considerarse como un fenómeno natural, sin ulterior trascendencia, porque el niño á causa de la falta de tacto y de conocimiento de mundo, cree proceder con rectitud.
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CAPITULO IX .
LA  A D O L E S C E N C IA .La adolescencia es una de las edades mas criticas, una de las mas expuestas á peligros en el presente y para el resto de la vida, y una, por tantos de las mas dignas de estudio. La acción del maestro no alcanza hasta este período, sino pasajeramente en las escuelas de adultos; mas esto solo basta para que procure for­mar idea de los principales y mas distintivos caracté-



res del mismo, los cuales pueden expresarse de una manera sucinta.Al terminar el período anterior, muestra el niño en su porte y conducta, una rudeza que desespera y pro­duce disgustos y conflictos á su familia, sin que ape­nas haya medio de evitarlo. Desde el principio de la adolescencia se modera esa disposición. Los nuevos estudios á que se dedican unos, las nuevas ocupacio­nes de los que abrazan un oficio 6 profesión, el tránsi­to de úna edad á otra, cada una de estas causas de por sí, ó unas y otras juntas, templan los ímpetus bruscos é indiscretos hasta hacerlos desaparecer, con mas 6 menos rapidez según las circunstancias. Del tono des­templado y de los modales desatentos, se pasa á la dulzura en el trato y en las inclinaciones, y á veces, á cierto aislamiento y reserva, de modo que suele verse al adolescente paseando solo, ó retirado en su habitación, meditabundo, como absorto en profundos pensamientos. Ha perdido la candidez de épocas ante­riores, particularmente en sus relaciones con las se­ñoras, en cuya presencia experimenta vaga agitación interior, que no puede ocultarse á los ojos observa­dores.Reaparece la imaginación con nuevo vigor y ener­g ía . Adormecida en cierto modo en los últimos años de la infancia, dispiértase ahora sobrescitada y ar­diente, dirigiendo su actividad á las cosas prácticas 
que producen mayor impresión. No habiendo nada imposible para el adolescente, nada que le detenga, acomete las empresas mas aventuradas y las mas pe-
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ligrosas, cuando no se enfrenan sus ímpetus. Lee con acidez y pasión las novelas y toda clase de escritos que alimentan su fantasía, se complace con las narra­ciones é imágenes impuras, llegando, por fin, á una situación peligrosa, de la que fácilmente puede caer en el error y precipitarse en el vicio.El remedio á los males que le amenazan, no tanto está en comprimir la imaginación, como en propor­cionarle alimento saludable. El aumento progresivo del trabajo manual é intelectual, en proporción al desarrollo de las fuerzas, modera la vehemencia y energía de tan poderosa y temible facultad. L a  exis­tencia de nobles y levantados sentimientos, las lectu­ras que promueven ,e! culto á lo bello y la aspiración á la gloria, los placeres sociales, en círculos y reunio­nes honestas y agradables, pueden habituar al ado­lescente á goces y satisfacciones loables, salvándolo del precipicio è que lo conducen impuros y desorde­nados deseos. Tales son los medios de evitar los es- travios de la imaginación y los males que son consi­guientes.Continuará predominando la fantasía, pero no se trata de ahogarla, lo cual no es hacedero ni conve­niente, ni apenas si se lograría moderar su poder, sino de ofrecer á su ejercicio campo mas saludable. E l adolescente aun dirigido por buen camino, conti­nuará acariciando locas y quiméricas esperanzas y fraguando ambiciosos y hasta estravagantes proyectos para el porvenir, según su posición y el tìrden de sus ideas. Quién se crea en su imaginación un puesto
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«levado eo las letras, en las artes, en la política; quién aficionado á los campos, concibe grandes y nunca vistos cultivos; quién sueña con extraordina­rias empresas industriales, ó especulaciones mercan­tiles; cada uno, en fin, se traza un próximo porvenir, brillante y glorioso, y se considera destinado á vencer los obstáculos y dificultades en que se han estrellado las tentativas y ensayos de otros hombres, y á produ­cir maravillas. No sospecha los embarazos y contra­tiempos que ocurren en el curso ordinario de la vida, ni tampoco entran en sus cálculos las desgracias ni los males irreparables. Para pintar el ideal de su vida, busca los colores en las ideas de libertad, de dicha y de grandeza. Aquellos sueños son tan placenteros, que hasta lisonjean recordados en la vejez, por mas que hagan sonreír de lástima al examinarlos á la luz de la razón.Los afectos son vivos y desinteresados en esta edad. El amor á los padres y á los hermanos no tiene límites. Dando rienda suelta á las simpatías, conservándose la confianza, porque los desengaños no han despertado aun los recelos y las sospechas, que son un tormento de la vida, se contraen amistades íntimas y durade­ras. El adolescente no se pertenece á sí mismo; es todo de su familia, de sus amigos, de la humanidad, pues hasta sus mas ambiciosos planes se proponen el progreso y el bienestar general, en el que busca su propia dicha. La historia de los hombres eminentes, la narración de los grandes hechos, le exaltan hasta el punto de no ser dueño de contenerse, y se impon­
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2 1 4dría cualquier sacrificio y emprendería los mas peno­sos trabajos por imitar tan nobles ejemplos.La vida moral y religiosa participa de la misma exaltación que todas las ideas y afectos. Es una época muy á propósito para excitar los sentimientos mas puros y elevados, para robustecer y arraigar profundamente las creencias, á que con fé viva y sin­cera presta culto en su pensamiento, en sus acciones y en sus obras, sosteniendo con ardor las doctrinas y practicándolas con entusiasmo y recogimiento.
CAPITULO X .

CARACTER, O DISPOSICIONES INDIVIDUALES.
De la igualdad de origen, desenvolvimiento y fun­ciones de las facultades del alma y del cuerpo, resul­tan los caractères generales y comunes de la especie humana. La ley es idéntica y se observa rigurosa­mente; pero en distintos individuos, los mismos atri­butos fundamentales presentan grados diversos de poder, de que proviene la diferencia entre las cuali­dades personales.L a causa principal de la diversidad de rasgos indi­viduales, depende de la mayor 6 menor vivacidad y energía para las impresiones, relacionada con los tem­peramentos físicos.
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La percepción pronta y rápida, f’s un poderoso ele­mento para las funciones de la iuteligencia y para la vida del corazón, si bien cuando falta la energía de las impresiones, es causa de la timidez, el capricho, la vanidad, los violentos afectos, y aun la pasión. Las impresiones difíciles, tardas en percibirse, se revelan por el atolondramiento, la torpeza y basta la estu­pidez.L a percepción viva y rápida suministra multitud de variados y nuevos elementos de cultura, fáciles de re ­producir y de combinar. Distínguense los que poseen esta cualidad, por su riqueza de percepciones, po el animado movimiento de su fantasía, por su agude­za y buen juicio, por sus acertadas combinaciones é hipótesis, por su sentido práctico, por su discreción, habilidad y Üno tacto, por su presencia de ánimo, por sus dotes para el trato social, en el que saben agra­dar y conquistarse simpatías. Por el contrario, una sensibilidad tarda y perezosa, se maniñesta por la languidez en las operaciones del espíritu, por la inca­pacidad ó insuficiencia para el exámen de las cosas, por la manera estrecha y parcial de considerarlas, por su limitación en todo, por la frialdad y monotonía de su conversación, y su poco simpático trato.Cuando la energía de las impresiones es grande, las facultades se muestran por lo común poco afecti­vas. En cambio sus operaciones son reposadas y, por consiguiente, las ideas y sus combinaciones, claras, exactas y permanentes, requisitos á propósito para la seguridad en las operaciones, la estabilidad y confian-
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za en los principios y la capacidad para el saber ex­tenso, profundo y por consiguiente sólido. L a  poca energía se manifiesta en la cultura del entendimiento y la razón, por la ligereza, instabilidad, confusion y por sus resultados superficiales é incompletos.La vivacidad y energía son por eso las cualidades del talento y , en su mas alto grado, las del genio.La intensidad y poder de las facultades superiores guardan cierta relación con los temperamentos físicos, no siempre bien deslindados, hereditarios á veces, modificados otras por las circunstancias especiales de la vida práctica. Así que, los individuos se distinguen unos de otros por rasgos especiales que constituyen el carácter ó fisonomía individual, producto del con­junto de las cualidades del alma y del temperamento ó complexión física, en combinaciones sin cuento, de que resulta variedad suma. A  nadie, en efecto, se oculta que en unos predominan sentimientos puros y levantados, mientras que otros se dejan arrastrar por instintos materiales y groseros, que la modestia como la' petulancia, que la actividad como la indolencia y que otras muchas cualidades establecen tan marcadas diferencias, que es mas fácil hallar dos hojas de árbol pa’‘ecidas entre sí, que dos individuos de la especie humana de idéntico carácter.Conocida la causa fundamental, ella suministra la clave para explicar esta diversidad de caractères, y darse cuenta de la misma; pero influyendo ademas otra multitud de causas, aunque de órden inferior y menos eficaces, conviene descender á casos prácticos.
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los mas comunes y esenciales y exponer instrucciones oportunas conforme en un todo al plan y pensamiento de esta obra.El que trata de cerca y estudia con reflexión á los niños, no solo advierte los rasgos que los distinguen entre sí, sino que aprecia su valor, sin dejarse aluci­nar por las apariencias. No dá importancia á las faltas del que es jovial y aturdido, porque proceden de lige­reza, y considera de gravedad las del reservado y de bumor sombrío, porque suele cometerlas con preme­ditación y complacencia. Discierne con claridad si el exterior modesto y sencillo, la dulzura y la docilidad son la manifestación de nobles cualidades, ó el disfraz de la hipocresía, ó un velo para encubrir repugnantes vicios. En unos ojos vivos y animados, con penetran­te y fina atención, pronta á apoderarse hasta de los últimos detalles, descubre indicios manifiestos de un carácter vivo y enérgico y de una inteligencia de fá­cil y rápido desarrollo. Por el contrario, los ojos som­bríos y velados, el aspecto indolente, la fisonomía im­pasible, que por nada se anima, le revelan la flaqueza del espíritu y aun del cuerpo. Una mirada vaga, que pasa de objeto en objeto con cierta vivacidad , aunque à veces deslumbra al observador inteligente, para los mas avisados no pasa de la superficie de las cosas y demuestra ligereza y disposiciones comunes y aun vulgares.Donde mas fácil se aprecia la diver-sidad de carac­tères es en los juegos, en que los niños, abandonán­dose sin estudio ni disimulo á sus inclinaciones, se de­

2i7



2 1 8jan arrastrar de ellas. El petulante como el irascible;, varian continuamente de diversiones y entretenimien­tos , mientras que el de carácter grave y reflexivo pasa el dia entero, ô poco menos, con el juguete que- ha caído en sus manos al levantarse. Uno, dando pre­ferencia á los juegos que ofrecen dificultades y aun peligros, manifiesta distinta y aun opuesta tendencia que el que se entretiene con los mas sencillos. Lo pro­pio sucede entre el que pasa agradablemente el tiempo hojeando un libro de estampas y el que encuentra mas placer haciendo casas y puentes y fortiúcaciones con los mismos libros, con las sillas y con cuantos ob­jetos le vienen á mano.Estas disposiciones individuales que, modificándose de mil maneras, dan origen á esa asombrosa diversi­dad de caractères, si bien no destruyen la regla gene­ral, ni por consiguiente alteran en la esencia la mar­cha que sigue la naturaleza humana en su desarrollo, merecen atenderse en la educación y en el curso de los estudios, porque, aparte de que anuncian proba­bles vocaciones, explican ciertas anomalías y aconse­jan procedimientos especiales en determinados casos, (mico medio de obtener favorables resultados.El niño tímido y apocado dá grandes proporciones á la mas ligera reconvención y necesita ser dirigido con benevolencia y amistosa familiaridad, para infun­dirle aliento y esperanza, pues el temor lo desanima,, le hace caer en el abandono y hasta lo embrutece. Otro, con el trato afectuoso, se hace petulante, sin que haya medio de contenerlo si no son las palabras graves y



severas y castigos rigurosos. Unos necesitan estímulo,, un aguijón continuo, para sacarlos de su indolencia y apatía, bajo la cual ocultan á veces espíritu penetran­te y aun sensibilidad profunda, mientras que otros, por su impetuosidad y violencia, no pueden prescindir del freno, aun marchando por buen camino.El de inteligencia y nobles cualidades se apodera con facilidad de las ideas que se le comunican, obe­dece cuando se le manda, corresponde al afecto que se le profesa, comparte los placeres y amarguras de los demas, y por consiguiente se acomoda a la mar­cha general, siguiéndola sin esfuerzo ni repugnancia.Unos mismos ejercicios corporales contribuyen á calmar la escesiva irritabilidad del nervioso, petulante y atolondrado y á escitar la acción y el movimiento del indolente y perezoso. Pero al atolondrado y dis­traído, que piensa en mil cosas á la vez, sin fijarse en ninguna de ellas, necesita que se le habitúe á exami­narlas con calma, principiando por las ligeras como él, que son las mas á propósito para que fije la aten­ción, ápesar suyo y de su carácter, mientras que, con el indolente y abandonado, conviene excitar á menudo la actividad de su espíritu por la curiosidad y otros medios, allanándole el camino, para que no tenga que hacer grandes esfuerzos de una vez, es de­cir, ofreciéndole alimento intelectual fácij de digerir y en corlas porciones.Al tímido debe tratársele con miramientos, pero sin debilidad; al indiferente, procurando dispertaf su amor propio; al atrevido, reprimiéndolo con el ade-
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raaa grave y digno y con palabras severas, cuidando sin embargo de no exasperarlo.El generoso desenvuelve y fortalece esta preciosa facultad cuando se le proporcionan ocasiones de ejer­citarla. Para ello se recibe el pedazo de pan ó de man­zana que nos ofrece, el juguete que nos dá volunta­riamente, y se manifiesta aprobación y placer cuando comparte lo que posee con sus hermanos ü otras per­sonas. No comprende aun muchas acciones, no tiene aun idea ni de beneficencia ni de caridad en sus pri­meros años, pero el ejemplo de los que le rodean se­rá de grandísima influencia, hasta tanto que se halle en disposición de obrar por sí, con conocimiento de causa.E! dotado por la naturaleza de corazón seco y des­piadado, poco dispuesto á la generosidad, necesita para corregirse que se le haga comprender y sentir la satisfacción de compartir con otros lo que le perte­nece ó considera suyo. El placer que experimentan los que reciben sus mercedes ó beneñcios, las nece­sidades y miserias que alivian ios socorros y limosnas, cuando se saben poner de relieve, contribuyen en gran manera á este fin. Influye aun con mas eficacia, aunque el móvil sea menos elevado, la exposición cla­ra y sencilla de la satisfacción que él mismo experi­menta por las estampas, Juguetes ó golosinas que se le dan, por los beneficios que se le dispensan, por los deseos que se le satisfacen compartiendo con él lo que otros poseen. Lo que él propio siente, lo que pasa en él mismo, el ejemplo personal, rara vez deja da
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producir efecto, haciendo con oportunidad y acierto las observaciones y comentarios conducentes á este fin. Mas adelante será ocasión de enseñarle que debe obrar así en cumplimiento del deber.Es común la propensión de los niños á darse im­portancia y hacerse los interesantes, la cual se fomen­ta , en lugar de comprimirla dentro de ciertos límites, por las inconsideradas condescendencias que con ellos se guardan, cuando no se favorece directa y expresa­mente. Sin reprimir sus chistes y gracias, á menos que degeneren en chocarrerías, no debe hacerse gran caso de lo que suele llamarse sus habilidades, con las que buscan elogio % haciendo esfuerzos para que se los admire, cuando es lo conveniente acostumbrarlos á la sencillez y á la modestia. Concediéndoles toda la libertad posible, es preciso enseñarles al propio tiem­po á guardar silencio cuando se hallan entre personas mayores que hablan entre sí, á que no interrumpan la conversación con sus impertinencias, conducentes solo á darse importancia y á llamar la atención sobre los juegos en que se entretienen, bien solos, bien con sus iguales.En los elogios y censuras, se requiere mucha dis­creción, porque el esceso de unos y otras vician el carácter; ios elogios desmesurados excitan la vanidad y el disimulo; las reprensiones imprudentes irritan sin corregir y favorecen las tendencias á la hipocresía.Por fin, no debe confundirse el carácter con lo que procede de disposiciones físicas pasajeras, como los efectos de la dentición, por ejemplo, que se confun­
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den fácilmenle con la propensión á la irritabilidad. Con el niño enfermo se modera, así en lo físico como en io moral, la severidad acostumbrada, sin consentir por eso que abuse de la bondad y la indulgencia. Cuando la enfermedad procede de defecto orgánico 6 de la constitución física, deben redoblarse los esfuer­zos para habituar al niño á la dulzura, á la benevo­lencia, como el mejor medio de hacerle mas llevadera su desgracia.Por tales medios, auxiliados con los que suministra la experiencia y la razón y particularmente con los mas eficaces recursos que proporciona la religión, se dirigen las disposiciones individuales y se forma el carácter del niño.
C A P I T U L O  X I .

RASGOS DISTINTIVOS ENTRE LOS DOS SEXOS.Por efecto de necesidades de nuestros tiempos, aumenta sin cesar la actividad, así como la cultura intelectual del hombre, mientras que la mujer, sin que apenas haya mejorado su instrucción, fuera de la agitación del mundo, continúa en el retiro del hogar doméstico, entregada á ocupaciones modestas, aun­que de grande importancia y trascendencia. Considé­rase como una injusticia esta diferencia de estado y



condiciones, y de aquí la idea de la emancipación de la mujer, defendida con calor por escritores y escri­toras de verdadero mérito y por espíritus entusiastas y generosos. La igualdad de origen, de naturaleza, de capacidad, de aptitud, de los derechos, todo se invo­ca , no sin fruto, al reclamar participación igual para los dos sexos en la enseñanza y en la vida püblica.En verdad, la mujer se halla dotada de iguales fa­cultades y disposiciones que el hombre y sabe ejer­cerlas con fruto. Mujeres hay que han dejado un nombre ilustre en la historia, por sus progresos en las ciencias y mas particularmente en las letras y en las artes; por su talento, prudencia y discreción en los mas árduos negocios, hasta en la gobernación del E s­tado; por su valor y presencia de ánimo en elevadas y difíciles empresas. Actualmente, en Suiza y en Es­cocia y en otros países, concurren á las aulas y á las cátedras de estudios superiores y de filosofía, multitud de mujeres que ganan cursos y reciben grados aca­démicos, con tanto lucimiento como los jóvenes sus condiscípulos. Aun en lo que parece haber mayor di­ferencia entre los dos sexos, en el vigor y fuerzas cor­porales, donde quiera que la mujer se ocupa en las faenas agrícolas y  otras que requieren iguales dispo­siciones físicas, demuestra que es capaz de resistir la intemperie y el trabajo mas duro y penoso. La expe­riencia ensena ademas, que la niña educada con cier­ta libertad y en condiciones dadas, adquiere aire y ademanes varoniles, mientras que el niño criado en medio de esquisitas atenciones y de las amorosas ca -
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ricias de la madre, es por lo común débil y afe­minado. - •No puede negarse la igualdad de las disposicionesfundamentales en los dos sexos, ni que la educación influye mucho para modificar las tendencias naturales de uno y otro. Mas sin discurrir acerca de la ense­ñanza superior de la mujer, aun conviniendo, como es preciso convenir, en la necesidad de extender y mejorar su educación, no puede tampoco desconocer­se que desde los primeros pasos en la vida y durante toda ella, manifiesta distinta tendencia que el hom­bre, sin que basten á destruir la regla general rarísi­mas escepciones. L a  niña en su primera actividad, no toma por ejemplo ó modelo al padre, sino que viste y desnuda una muñeca, la mece en sus brazos, conver­sa con ella, le d i consejos, la reprende y castiga, le repite las oraciones que ha aprendido, remeda en un todo á la madre, como mas adelante imita los actos, atenciones y cuidados de la vida doméstica. Revélase así, de una manera clara y explícita, su des­tino, su vocación, el punto á que se dirigen sus natu­rales inclinaciones. Por otra parte, los mayores servi­cios de la mujer, los de mayor trascendencia, los mas distinguidos, los realiza por punto general en el seno de la familia, y no son tan oscuros cuando ^oáos los hombres grandes declaran á la faz del mundo, deber sus talentos, sus cualidades, sus virtudes, á la inspi­ración de la madre. j  iLa explicación de los rasgos distintivos de los dos sexos se encuentra, como la de los rasgos individua-
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Ies, en el desenvolvimiento del espírüu. Aunque las fa­cultades en su esencia son las mismas, idénticas en un todo, su acción y funciones varían desde un prin­cipio, desde su origen. En la mujer prepondera la sensibilidad, las impresiones son mas vivas á la vez que menos intensas y enérgicas, mientras que en el hombre dominan las de esta ùltima clase. De aquí el que la una se distinga por la dulzura y la gracia, y el otro por el valor y la fuerza, y de aquí las dos voca­ciones ó destinos diferentes.Los rasgos característicos de cada sexo principian á manifestarse pronto. En el seno de la familia, sin embargo, hermanos y hermanas suelen someterse á igual ó muy parecido réginien en la primera infancia, modificándolo al entrar en la segunda y cambiándolo por completo en la adolescencia.L a  división así establecida tiene sólidos fundamen­tos. Durante la primera infancia, si bien se manifiesta la diversidad de aptitudes y necesidades, no en tanto grado que requiera dirección y atenciones diferentes. En la segunda, acentuándose con mas distinción la diversidad de gustos é inclinaciones, los cuidados va­rían gradualmente, acomodándolos á las necesidades. En la adolescencia, en que los rasgos característicos aparecen con toda claridad, en que la vocación se pronuncia con fuerza, cada sexo debe seguir dis­tinto rumbo, dedicándose el uno á estudios supe­riores ó al ejercicio de especiales profesiones, y el otro, á estudios ó trabajos relacionados con la vida doméstica. 1 5



L a  escuela obedece á la misma ley ó sigue el pre­cedente establecido por la familia, al menos en Espa­ña. En la escuela de párvulos son admitidos ñiños y niñas bajo una dirección común; pero desde la ele­mental, se separan unos de otros. En los países del Norte suelen continuar reunidos por mas largo tiempo ■ en una misma clase, porque, siendo mas tardo el des­arrollo intelectual y sobre todo el moral, que en los meridionales, no ofrece los mismos inconvenientes que en estos. En tales condiciones es provechosa la reunión por la reciproca y saludable influencia que se ejerce entre los dos sexos, pues la dulzura de la nina templa ó suaviza la rudeza del niño, mientras que la mayor energía y resolución de este, comunica firme­za y virilidad al carácter de la n iñ a , efectos que se advierten en los hermanos y hermanas que se han educado juntos.Mas donde no sucede asi, donde el desarrollo es precoz, aun prescindiendo de consideraciones morales, no conviene la escuela mixta, sino en los principios ó en clases de corto nüraero de alumnos, porque después de los seis años de edad, cada sexo necesita dirección pedagógica diferente. L a  enseñanza de unos y otros es la misma en el fondo, salvas ligeras variaciones en elementos de aplicación, tiene en lo esencial el mismo objeto y fm , pero varía en la forma y en los procedi­mientos.Recordando los rasgos característicos de ambos se­xos, se comprenderá mejor lo anteriormente expuesto.La madre distingue pronto los de su hijo y su hija,
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y por los gestos, las maneras, la mirada, la voz, el lenguaje, la marcha, los juegos y otras mil circans- tancias, observa cómo van marcándose gradualmente las diferencias. En la acción y en las actitudes ad­vierte claramente la rudeza del uno y la dulzura de la otra, y no puede ocultársele ni la diferencia en el me­tal de voz y hasta el distinto tono y diapasón con que pronuncian una misma palabra.Para los demás no son tan perceptibles las diferen­cias hasta que los rasgos del semblante toman un ca­rácter bien pronunciado. Desde entonces, los menos perspicaces, con solo fijarse un momento, advierten que la acción y ios ademanes del niño interesan ó se extienden á todo el cuerpo y son mas duros y , pudie­ra decirse, mas fuertes, que los de la niña. Es tan 
m a r c a d a  la diferencia que, sin atender á otras cir­cunstancias , es fácil distinguir dos niños ó dos indi­viduos de diferente sexo, aun cuando usen Irages idénticos y de la misma manera ataviados. En los jue­gos se descubre también pronto la dulzura y delicade­za propias del sexo femenino, asi como su propensión á hacerse notar, á presumir, cualidad que de día endia aparece mas en relieve.No siempre, sin embargo, se manifiestan tan dis­tintas en la primera infancia las cualidades naturales de cada sexo. Los juegos, por ejemplo, siendo el re­medo de la vida práctica, de lo que ejecutan los de­mas, ya de las operaciones agrícolas, ya de las in­dustriales, ya del servicio militar, ya del ejercicio de las artes, á veces el ejemplo se sobrepone á las
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tendencias naturales. Esto es mas común cuando vi­ven juntos niños y niñas, pues por algún tiempo, to­dos suelen tomar parte en unos mismos juegos, hasta en los que exigen fuerza y robustez.Difícil es que á la madre y al observador atento se escapea algunos rasgos distintivos, aun eo estas cir­cunstancias, mas para la generalidad no siempre sue­len ser bastante claros hasta llegar á los límites entre la primera y segunda infancia. Entonces, el niño tie­ne e! sentimiento de la libertad y procura hacer uso de ella, mientras que la niña muestra predilección al hogar doméstico. En la escuela, la una se somete con menos diñcuKad que el otro á la disciplina, á la mar­cha y al orden común, á la obediencia, al trabajo y la atención, por efecto de su mayor sensibilidad y por­que la naturaleza se dirige en ella mas de prisa hácia la madurez. De aquí la diferencia de ia dirección pe­dagógica en las escuelas de distinta clase, y las espe­ciales atenciones y miramientos que reclaman las ni­ñas de parle de los' padres y los maestros.Entre los nueve y once años de edad, según las circunstancias, la demarcación entre los dos sexos no puede ocultarse. El niño se muestra indómito y ca­prichoso y la niña revela cierta timidez y cortedad que aumentan su belleza y encantos, y que la apartan de los juegos de los sitios públicos ó hacen que se con­duzca en eíl'os con máyór reserva. La sensibilidad de la niña es ya tan esquisita, que se observa en todo y contribuye á que lea con tal sentido, naturalidad y expresión, en particular las narraciones cuyo asunto
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es tieí̂ Qo y amoroso, que difícilmente logran igualarki los niños de su propia edad.Por esta misma época, un misterioso sentimiento y cierto aspecto de tristeza acaban con la ingenuidad infantil de la niña, mostrándose mas al descubierto la tendencia á la vanidad, á presumir, á ataviarse con es­mero, para llamar la atención, con el deseo de agradar, sin perdonar medios para conseguirlo. Circunstancias especiales suelen á veces retardar estas manifestacio­nes, como el género de vida, el estar en contacto Con el otro sexo, en los juegos, en las clases, en el hogar doméstico, en cuyo caso tarda mas en perderse la in­genuidad, razón en que se fundan los partidarios de las escuelas mixtas, O comunes para los dos sexos.El ejercicio desarreglado de la fantasía, peligroso siempre, lo es en particular en las niñas, porque estas piensan en el momento actual, que es el que Ies pre­ocupa. Así es que tratan de realizar pronto sus sue­ños ó las concepciones de su imaginación, mientras que los planes y proyectos que el niño se fragua en su fantasía tienen por lo común su punto de mira en el porvenir. Por eso, aunque no sea menos ridicula que el niño afeminado, la niña de porte y ademanes varoniles, conviene que en la mujer la cultura de la imaginación marche de acuerdo y á compás con la del entendimiento, cuidando desde los primeros años en no exagerar los cuidados y atenciones reclamadas por id blandura y debilidad del sexo.Al aproximarse á la juventud, resalía con tal clarl'- dad el carácter propio de cada sexo, sus inclinaciones.,
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sentimientos y conduela, que parece esousado señalar sus particularidades. El jóven con todas sus tuerzas entra en el mundo, donde ha de habituarse pronto al rudo contacto de la sociedad. L a  estera de acción la mujer ha de ser la tamilia, y la joven vuelve natu­ralmente los ojos hácia el hogar doméstico, tócia el retiro en que ha de pasar la vida tranquila y dichosa, busca su ventura en los puros goces del coraron abandonando i  los hombres el ruido, las glorias y sufrimientos de la vida pública.
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